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    SINOPSE 
 
      
 
    Él no cree en el amor, pero se ve obligado a casarse para continuar al frente de los negocios familiares. 
 
    Para enfrentar a su padre, elige desposar a la limpiadora de la empresa. 
 
    Lo que no se imagina es que detrás de ese mono descolorido hay una mujer capaz de afectarlo mucho más que cualquier otra que haya conocido. 
 
      
 
    El empresario Patrick Baker es considerado uno de los hombres más poderosos e influyentes de los Estados Unidos, al presidir la empresa que su padre fundó hace años, convirtiéndola en un verdadero imperio. 
 
    A pesar de relacionarse con las mujeres más bellas de la alta sociedad, a sus treinta y cinco años Patrick no tiene planes de casarse o formar una familia, lo que genera el riesgo de que no haya un heredero para asegurar que los negocios continúen en la familia, ya que es hijo único. 
 
    Preocupado por esta situación, su padre lo acorrala, dándole dos opciones: o Patrick se casa y permanece en el matrimonio hasta asegurarle un nieto, o dona sus acciones al tercer mayor accionista de la empresa, su sobrino ambicioso Derek Jones, convirtiéndolo así en presidente. 
 
    Patrick puede casarse con cualquier mujer que desee, ya que no le faltaban pretendientes, sin embargo, como nunca fue un hombre que se dejara dominar, elige a una joven de origen latino y humilde para ser su esposa, con el único objetivo de enfrentarse a su padre, al mismo tiempo que asegura su lugar en la presidencia. 
 
    Sin embargo, Patrick no esperaba que detrás de ese mono tosco de obrera y de ese rostro pálido, pudiera existir una mujer intrigante, capaz de afectarlo mucho más que cualquier otra que él haya conocido. 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    Apriete el borde de la mesa con todos mis dedos, como si eso pudiera aplacar la ira que se esparcía dentro de mí, quemando en mi núcleo, mientras escuchaba a mi padre hablándome, la aspereza en su voz era algo que detestaba profundamente, pero que lamentablemente era parte de su personalidad.  
 
    Él me observaba con sus ojos arrugados, cargados de una autoridad insoportable, aunque no tenía derecho a ejercerla sobre mí.  
 
    Después de todo, hace casi veinte años, había pasado los negocios a mis manos, renunciando a su papel de presidente, todo para entregarse a un romance con una chica que podría ser su hija.  
 
    Si no fuera por mí, Increase Company aún sería una pequeña agencia de seguros, ubicada en una sala alquilada en un edificio decadente, y no la próspera compañía que manejaba varias subsidiarias, gracias a los años dedicados a los negocios.  
 
    Sin embargo, incluso después de todo este tiempo, se sentía con derecho de venir a mí y amenazar con entregar su parte de las acciones a Derek, mi primo, que no contribuía en nada relevante para la empresa, en caso de que no me casara y le diera un nieto.  
 
    ¿Qué tenía que ver el matrimonio con los negocios? Si quería un nieto, debería buscar una madre de alquiler para recibir mi semilla por medio de inseminación artificial, en lugar de intentar forzarme a casar.  
 
    —No te atrevas por un segundo a creer que soy incapaz de hacer lo que estoy diciendo. — Su voz áspera que resonó por la inmensa sala de reuniones, donde cabrían una docena de personas, pero éramos solo nosotros dos, interrumpió mis pensamientos.  
 
    Él era la única persona en el mundo que se atrevía a hablar conmigo en ese tono.  
 
    —Tienes una semana para casarte, o daré mis acciones a Derek. Aunque él no sea mi hijo, también es de la familia, y, aunque más joven que tú, ya ha construido una familia y tiene hijos que asegurarán que nuestros negocios no caigan en manos de extraños en el futuro.  
 
    —Si sus hijos son tan inútiles como él, sería más ventajoso donar la empresa a los vagabundos de Wall Street. — Continué tratando el asunto con desdén, pues no había un argumento mínimamente coherente para rebatir tal absurdo.  
 
    —¡Basta! — gritó, golpeando la mesa con el puño cerrado. — No me permites ser parte de tu vida, pero sigo todo por los titulares de los periódicos, sé que tienes un ejército de mujeres hermosas y ricas a tu disposición. Entonces, elige una de ellas y cásate. No estoy pidiendo algo imposible. Después del nacimiento de mi nieto, podrás divorciarte, ya que prefieres vivir de fiesta, cambiando de mujer cada semana. —Se levantó, tomó su maletín, ajustó su chaqueta y estaba listo para salir. —No olvides: tienes una semana. No volveré a tocar este tema. Si no cumples lo que estoy ordenando, Derek será el presidente de Increase Company y tú serás rebajado a su posición.  
 
    Sin más, dejó la sala, caminando lentamente, con la postura curvilínea dentro del traje elegante.  
 
    A pesar de sus sesenta años, tenía pasos firmes que resonaban por la amplia sala.  
 
    Quedé inmóvil, paralizado en el lugar, la ira pulsando caliente en mis venas. Mi deseo era de romper todo a mi alrededor. ¿Entonces era eso? Todos esos años de dedicación constante al trabajo no significaban nada frente al hecho de que yo no deseaba casarme o tener hijos?  
 
    No tenía nada contra quienes se sometían al matrimonio, simplemente no lo deseaba para mí y tenía mis razones para eso.  
 
    Moviéndome mecánicamente, me levanté y caminé hasta la amplia ventana, observando los rascacielos que se extendían hasta donde la vista podía alcanzar en el movido centro de Manhattan.  
 
    Los recuerdos del pasado insistían en invadir mis pensamientos, sin que pudiera evitarlos. Aún podía visualizar claramente su rostro, la forma en que me miró cuando descubrí todo. Suzan Finn definitivamente era la razón por la cual desistí del amor, o incluso empecé a desacreditar de su existencia. 
 
    Por lo tanto, no había razón para que yo pusiera a otra mujer en mi vida más allá de algunas noches de sexo. 
 
    Sin embargo, ahora era necesario que me casara, debido al chantaje de ese maldito viejo ridículo y esclerótico.  
 
    No podía permitir que Derek tomara mi lugar en la empresa, no solo porque era incompetente, sino porque trabajé duro para que Increase Company llegara a donde ha llegado, aunque el imbécil de mi padre no reconociera mis esfuerzos. ¡Infierno!  
 
    ¿Por qué él no embarazaba a esa idiota con quien se casó y tenía su propio heredero? ¿Por qué no tuvo más hijos con mi madre, si pretendía que sus negocios siempre estuvieran en la familia? ¿Qué haría con la compañía si yo fuera un rockero que prefiriera viajar por el mundo tocando en una banda?  
 
    Su chantaje me enfurecía ciegamente, principalmente porque no había nada que pudiera hacer al respecto.  
 
    No podía confrontarlo, estaba coaccionado, algo que nunca me permití a mí mismo, pues yo era el hombre que coaccionaba a todos a hacer exactamente lo que yo quería, tanto en los negocios como en la vida personal.  
 
    Ahora ese maldito me ponía en una situación de humillación y desvanecimiento que yo abominaba, aprovechándose del hecho de ser el segundo mayor accionista de la compañía.  
 
    Dominado por la ira, atravesé la puerta que daba acceso a mi oficina y fui directo al frigorífico en la esquina del amplio cuarto en busca de una dosis de whisky.  
 
    Finalmente, perdí el control sobre mí mismo y lancé la botella con la bebida contra la pared con violencia, estrellándola.  
 
    El líquido marrón manchó la pared marfil y los tapizados blancos, y los trozos de vidrio volaron por todos lados. Al instante siguiente, hubo un leve golpe en la puerta, que se abrió para que Jennifer entrara.  
 
    Sus ojos azul claro barrieron cautelosamente el desorden de los trozos de vidrio antes de enfocarse en mi rostro.  
 
    —Sr. Baker, la reunión con los franceses será en diez minutos —dijo ella, educadamente.  
 
    Jennifer había sido mi secretaria durante cinco años y, además de inteligente y eficiente, era dueña de una belleza encantadora, con sus cabellos rubios largos y siempre bien cuidados, su piel rosada y un cuerpo con curvas deliciosas que yo conocía muy bien, ya que teníamos nuestros encuentros de vez en cuando durante el horario laboral.  
 
    Se casaría conmigo sin dudarlo si se lo pidiera y sería una esposa perfecta para un hombre en mi posición.  
 
    Sin embargo, necesitaba una mujer que no se involucrara, que supiera que no sería más que una relación pasajera.  
 
    Jennifer era demasiado romántica y sentimental para eso; intentaría retenerme a su lado.  
 
    —Cancele. No tengo paciencia para eso — dije, abriendo otra botella de whisky y sirviéndome de la bebida, mientras Jennifer me observaba cautelosamente, claramente intentando descifrar qué había ocurrido entre mi padre y yo.  
 
    Aunque estaba acostumbrada a verme tenso después de recibir una visita de él, nunca me había visto en ese estado. Ella sabía que la situación era grave.  
 
    —¿Necesita algo, señor?  
 
    — No. Solo mande a alguien a limpiar este desorden y déjeme en paz. 
 
    — Sí, señor. 
 
    Ella dejó la sala visiblemente contrariada porque no le permití que rompiera la barrera que había establecido entre nosotros dos, como hacía con todas las mujeres con quienes me involucraba, para evitar que intentaran acercarse más allá de la cama. 
 
    Aflojé el nudo de mi corbata y me senté detrás de mi escritorio, girando la silla para observar Nueva York a mis espaldas, aunque realmente no la veía. 
 
    Mi mente estaba nublada por la ira y mi cuerpo tomado por una insufportable sensación de impotencia. 
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    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Antes de todo, necesitaba averiguar quién era esa chica. 
 
    Había la posibilidad de que ella fuera casada, ya que las personas de origen humilde suelen casarse jóvenes, y ella parecía tener unos veinte años. 
 
    Vagamente recordaba haberla visto algunas veces haciendo la limpieza por allí, pero, como no prestaba mucha atención, no tenía idea de quién era ella ni cuánto tiempo llevaba trabajando en la empresa. 
 
    — ¿Cuál es tu nombre? 
 
    Ella se asustó con el sonido de mi voz e interrumpió su trabajo para mirar alrededor, como si estuviera buscando a otra persona a quien yo podría estar hablando. Solo entonces, sus ojos marrones se fijaron en mí. 
 
    — ¿El mío? — preguntó, incrédula. 
 
    — ¿Estás viendo a alguien más en esta sala? — Yo estaba tan irritado que terminé siendo demasiado brusco. 
 
    Inmediatamente, su rostro se puso rojo, una reacción sorprendente considerando que las mujeres hoy en día no se conmueven tan fácilmente. 
 
    — Fernanda. 
 
    — ¿Solo Fernanda? 
 
    — Fernanda Vieira. — Ella casi no tenía acento, pero sabía que no era norteamericana. 
 
    — ¿De dónde eres? 
 
    — De Brasil. 
 
    Eso era perfecto, ya que mi padre consideraba a Brasil como un país lleno de prostitutas y traficantes. Él la juzgaría inferior y totalmente inadecuada para convertirse en la madre del nieto que tanto deseaba, pero tendría que aceptarla, pues esa era mi elección y sería la forma de hacerle pagar por haberme sometido a su voluntad. 
 
    Sería una represalia justa. 
 
    — ¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí, Fernanda? 
 
    — Hace siete meses. 
 
    No podía simplemente seducir a esa chica, fingir que estaba interesado y luego pedirle matrimonio. Solo tenía una semana, no sería tiempo suficiente para convencerla de que era un matrimonio por amor, aunque estaba seguro de que no rechazaría una propuesta así. 
 
    Sería más sensato dejar claro que todo sería solo un negocio, pero antes necesitaba investigarla, descubrir quién era realmente y asegurarme de que aceptaría cerrar ese acuerdo antes de proponer cualquier cosa. 
 
    — Puedes irte, Fernanda. Si necesito algo, te llamo. 
 
    Ella me miró en silencio por un momento, como si estuviera sondeándome, lo que me dejó un poco incómodo, pues tuve la sensación de que sabía que había algo más que una simple dispensa detrás de mi orden, como si pudiera ver a través de mí. 
 
    Luego, sus ojos recorrieron los trozos de vidrio esparcidos por el suelo, y cuando esperé que ella objetara, diciendo que necesitaba terminar el trabajo, simplemente recogió sus cosas y salió, obedeciendo prontamente la orden. 
 
    Era evidente que ella era un ser humano imprevisible, algo cada vez más raro de encontrar. 
 
    En cuanto la puerta se cerró detrás de ella, llamé a Thomas, el jefe del departamento de Recursos Humanos, pidiendo el archivo completo de ella, que llegó por correo electrónico veinte minutos después. 
 
    De acuerdo con el documento, Fernanda comenzó a trabajar en Increase como sustituta de su padre, Francisco Vieira, quien firmó un contrato de cuatro años con la empresa a cambio de su visa de permanencia en Estados Unidos, junto con toda la familia. 
 
    No tardó mucho en que la puerta se abriera de nuevo y la limpiadora entrara, cargando sus utensilios de limpieza. 
 
    Me saludó con un rápido asentimiento de cabeza antes de inclinarse para limpiar el desorden que había dejado cuando arrojé la botella. 
 
    Sin entender el motivo, comencé a observar a esa persona tan discreta, vestida con un mono simple de trabajadora, ligeramente masculino. 
 
    Sus cabellos castaño claros estaban recogidos alrededor de la cabeza, con algunos mechones sueltos cayendo sobre su rostro pálido, sin maquillaje. 
 
    Ella era de origen latino y parecía estar enfrentando dificultades mientras realizaba su trabajo, mostrando cierta torpeza, como si estuviera nerviosa por el hecho de que la estuviera mirando. 
 
    Continué fijando mi mirada en ella, mientras bebía mi whisky lentamente, sintiendo el líquido deslizarse suavemente por mi garganta seca, proporcionándome un relajamiento gradual. 
 
    De repente, una idea me ocurrió: podría casarme con esa chica, una limpiadora suburbana y latina sería una forma de desafiar a mi padre, quien desaprobaba a cualquier persona que estuviera socialmente por debajo de nosotros. 
 
    Darle un nieto decente de alguien como esa chica sería una manera de hacerle pagar por chantajearme, al mismo tiempo que garantizaría mi lugar en la presidencia, ya que él no había establecido ninguna exigencia respecto a la apariencia o clase social de mi futura esposa. 
 
    Mis labios se curvaron en una sonrisa de pura satisfacción, a medida que la idea se consolidaba en mi mente. 
 
      
 
    No obstante, después de dos años y medio de trabajo, Francisco contrajo una enfermedad degenerativa en la columna, volviéndose incapaz de realizar trabajos físicos, y su hija asumió el resto del contrato para que no perdieran el visado. 
 
    Además del padre, Fernanda vivía con su madre y una hermana de dieciséis años. Era soltera; tenía veintiún años; había sido admitida en la Universidad Pública de Nueva York, aunque no estaba cursando Derecho, como había solicitado; y daba clases de danza a un grupo de niños en una escuela pública del Bronx, barrio donde vivía. 
 
    No podía imaginar a alguien con una apariencia tan masculina y sin encanto bailando. Tal vez fuera uno de esos bailes callejeros practicados por adolescentes que llevaban gorras hacia atrás. En ese caso, le quedaba bien. 
 
    Desconocía que mi empresa proporcionara visados de permanencia para extranjeros, y nunca había pasado por mi cabeza que contratos de ese tipo se hicieran por aquí. 
 
    Eso era algo que necesitaba investigar más tarde, aunque me daba cuenta de que ese tipo de acuerdo podría ser útil para mis planes. 
 
    Si la chica rechazaba mi propuesta, lo que dudaba mucho, podría presionarla amenazando con retirar su visado de permanencia. 
 
    Perfecto. Todo estaba encajando perfectamente. Pediría a mi abogado que preparara toda la documentación necesaria y me casaría con Fernanda en menos de 24 horas. 
 
    Estaba ansioso por ver la reacción de mi padre al conocer a mi esposa. Seguramente sería la mejor parte de mi matrimonio. 
 
    Entonces, programé una reunión con James, mi abogado personal, y le informé sobre toda la situación y mis planes. Él confirmó que las cosas podrían resolverse fácilmente. 
 
    La boda podría realizarse al día siguiente, allí mismo en la oficina, con la presencia de un juez de confianza. 
 
    Así, cuando mi padre descubriera quién era su nuera, ya estaríamos casados, lo que lo dejaría sin poder hacer nada al respecto y sin poder sacarme del cargo, ya que habría cumplido su única exigencia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente, todo estaba arreglado. 
 
    Después de la hora de almuerzo, James y el juez llegaron para nuestra reunión, trayendo todos los documentos necesarios: un término de confidencialidad que Fernanda debería firmar, comprometiéndose a nunca revelar el acuerdo que haríamos; un visado de permanencia definitivo para ella y su familia, eximiendo el cumplimiento del trabajo en la empresa; y lo más importante, mi certificado de matrimonio, debidamente legalizado y registrado, faltando solo nuestras firmas. 
 
    El juez aseguraría que nuestras firmas fueran debidamente reconocidas en notaría, garantizando que toda la transacción se realizara en la sala de reuniones, como cualquier otra negociación empresarial. 
 
    Minutos después, llegaron Robert, mi conductor fiel, y David, mi seguridad personal desde hace años; las únicas dos personas en las que confiaba ciegamente. Ellos servirían como testigos en esta extraña unión. 
 
    Solo quedaba hablar con Fernanda. 
 
    La llamé a la sala e instruí a Jennifer para que no permitiera interrupciones después de su llegada. 
 
    Cinco minutos después, hubo un golpe suave en la puerta y la figura frágil, aunque peculiar, entró usando su mono azul holgado y botas de obrero. 
 
    Su rostro pálido, sin maquillaje, estaba parcialmente cubierto por hilos de cabello desordenados que escapaban de su peinado mal hecho. Caminaba con hesitación, como si pisara huevos para no romperlos. 
 
    Su postura evidenciaba su nerviosismo y malestar en el ambiente en que se encontraba. 
 
    — ¿Usted me llamó? — preguntó, vacilante, alternando su mirada entre mi rostro y los otros presentes, como un conejo asustado que se siente amenazado. 
 
    — Siéntese — ordené, señalando la primera silla de la fila al lado de los testigos. Al otro lado de la mesa estaban James y el juez, mientras yo ocupaba mi lugar en la cabecera. 
 
    Ella obedeció, sentándose visiblemente desconfiada. 
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    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    — Hola, Srta. Vieira, soy James Watson, abogado del Sr. Baker —James comenzó, como se le había instruido. — Tenemos una propuesta para usted, pero, inicialmente, necesitamos que firme esto. — Extendió el documento delante de ella. — Es un término de confidencialidad para garantizar que todo lo que se discuta en esta sala hoy permanezca en secreto. 
 
    Ella abrió sus ojos castaños, alarmada, y sostuvo el papel entre sus dedos frágiles, examinándolo. 
 
    — ¿Sabe leer? — pregunté, dándome cuenta de mi actitud prejuiciosa y ofensiva solo después de hablar, recordando que ella había sido admitida en la Universidad de Nueva York. 
 
    — Sí, sé. — No se dejó perturbar por mi comentario irrespetuoso, evitando mirarme directamente. 
 
    Ella leyó atentamente y lo firmó sin dudar. 
 
    — Muy bien —continuó James, después de tomar el documento de vuelta y examinar la firma. — La propuesta es la siguiente: usted se convertirá en la esposa del Sr. Baker aquí, hoy, en esta sala, por un período determinado. — Vi su mandíbula caer y sus ojos abiertos expresar pura incredulidad. — A cambio de esto, su visado de permanencia en los Estados Unidos, así como el de toda su familia, se volverá irrevocable y exento del contrato de servicios prestados por su padre a la compañía. ¿Alguna pregunta? 
 
    — ¿Esto es algún tipo de broma? — Ella miró a James atónita. 
 
    — Por supuesto que no... 
 
    — La realidad es la siguiente —interrumpí a mi abogado. — Mi querido padre, que es el segundo mayor accionista de la compañía, amenazó con donar sus acciones al incompetente de mi primo Derek si no encuentro una esposa en una semana y le doy un nieto. 
 
    “Pero como no tengo ningún interés en formar una familia, estoy haciendo este acuerdo con usted. 
 
    “Así, ambos solo tenemos que ganar: usted tendrá una vida más cómoda, no necesitará hacer más trabajos manuales; su familia vivirá en una buena casa, en el barrio de su elección; y su padre tendrá un buen plan de salud para cuidar el problema en su columna. 
 
    “Al mismo tiempo, yo garantizo mi lugar de derecho en la presidencia. Debemos ver esta situación como un acuerdo de negocios, en el que queda claro que no habrá espacio para un involucramiento romántico entre nosotros.” 
 
    Ella me miró en silencio por un largo momento, como si procesara mis palabras lentamente, aún expresando incredulidad. 
 
    — ¡Pero esto es un absurdo! — finalmente habló. — No puedo aceptar algo así. Tengo un novio, además de que es inmoral comprar una relación. 
 
    Sus palabras me irritaron. ¿Cómo se atrevía a rechazar una propuesta así? ¿Renunciar a la oportunidad de vivir en una casa cómoda, ser atendida por empleados y nunca más tener que hacer trabajo manual, solo para seguir limpiando el suelo y viviendo en el Bronx? 
 
    — ¡No estamos hablando de una relación aquí! — exclamé impaciente. — Esto será solo un acuerdo, un negocio como cualquier otro, donde ambos solo tenemos que ganar. 
 
    Ella me miró como si fuera un alienígena de dos cabezas que acaba de aterrizar en la Tierra. 
 
    — ¿Por qué yo? ¿Por qué este acuerdo? Usted puede casarse con la mujer que desee, cuando quiera, sin necesidad de negociar por eso. 
 
    "Porque usted es todo lo que mi padre odia, y tengo muchas ganas de vengarme de él." Las palabras resonaron en mi mente. 
 
    — Porque sé que usted y su familia necesitan asistencia, y quiero ayudar. Además, usted está cerca y sabe que esto no será más que un acuerdo. No hay la mínima posibilidad de involucramiento emocional entre nosotros. 
 
    Un brillo furioso cruzó la expresión de sus ojos. 
 
    — Sucede que no estoy en venta. — Ella se levantó determinada. — Puedo trabajar todo el tiempo que sea necesario para pagar ese maldito visado sin necesidad de venderme. Con permiso. 
 
    Y, sin más ni menos, se dirigió a la puerta, mientras mi sangre hervía de ira. ¿Cómo se atrevía a confrontarme de esa manera? ¿Quién creía que era? 
 
    — Sucede que no habrá visado alguno si rechaza mi propuesta. — Mi ira era tal que mi voz salió alta, resonando por la sala amplia. — Serán deportados de vuelta a Brasil hoy mismo, si no firma estos malditos documentos. 
 
    Ella estaba casi alcanzando la puerta cuando, finalmente, se detuvo. Se quedó inmóvil por un instante y luego se volvió, regresando a su lugar. 
 
    Sus ojos rebosaban de un odio casi mortal, el cual no podía comprender, considerando que lo que yo estaba ofreciendo era mucho más de lo que ella jamás podría tener. 
 
    — Si es un acuerdo, creo que tengo derecho a hacer algunas exigencias. — Su voz era más suave, aunque su expresión seguía cargada. 
 
    — ¿Y cuáles serían sus exigencias? — pregunté. 
 
    — Solo una. — Ella vaciló antes de continuar, apenada. — No habrá intimidad entre nosotros. Podemos vivir bajo el mismo techo, permitir que todos crean que somos marido y mujer, pero nada de sexo. 
 
    Reflexioné sobre sus palabras y no sabía si debía sonreír o enfadarme aún más. 
 
    Las mujeres en general siempre estaban tan dispuestas a tener sexo que era hasta cómico que ella dijera eso. Tal vez fuera lesbiana. 
 
    Pero lo dudaba. Probablemente era una romántica estúpida enamorada del novio que mencionó, probablemente otro brasileño luchando en la vida, que vino a los Estados Unidos para trabajar como limpiador. 
 
    — Eso no será posible, pues mi padre quiere un nieto y no veo una forma más convencional de embarazarla. — Aún no había pensado en esa parte de nuestro acuerdo y, de repente, comencé a imaginar cómo sería ella debajo de ese horrible mono y con esos cabellos despeinados. Dado su rostro de niña inocente, era posible que no tuviera mucha experiencia sexual, y enseñarle podría ser hasta placentero. — Pero no se preocupe por eso. Yo le aseguro que le gustará. 
 
    Noté su rostro ponerse rojo como un pimiento, mientras abría los ojos al mirarme, antes de desviar la mirada al suelo. 
 
    — Sin más demoras, Srta. Vieira — intervino James, firme, directo y persuasivo como el buen abogado que era. — Tiene una decisión que tomar y necesitamos que la tome ahora. ¿Se casará con el Sr. Baker o dejará nuestro país? 
 
    — ¿Puedo pensarlo? — Su voz salió en un hilo. 
 
    — No hay mucho en qué pensar. Es una decisión simple. Preferimos resolver las cosas aún hoy. 
 
    — ¿Puedo al menos ir al baño antes? 
 
    ¡Mierda! Esto se estaba prolongando demasiado. 
 
    No podía entender cuál era el problema de esa chica. Cualquiera en su lugar ya habría firmado los malditos documentos y estaría saltando de alegría. ¿Sería todo eso por amor al tal novio? 
 
    ¡Mujeres! Tan ilusionadas por el romanticismo. 
 
    — Usa el baño aquí en la sala. — Gesticulé hacia la puerta, apresurado, temiendo que pudiera huir si bajaba a usar el baño de los empleados. 
 
    Si ella rechazaba mi propuesta, expulsaría a toda su familia del país y encontraría otra chica con el mismo origen. 
 
    Cualquiera otra aceptaría aquello sin dudar. 
 
    Sin embargo, cuanto más se resistía, más deseaba que fuera ella. Simplemente porque me negaba a perder un desafío. 
 
    Mi futura y pálida esposa dejó su asiento para ir al baño, demorándose allí mucho más tiempo del necesario para cualquier cosa que pudiera estar haciendo. Eso solo contribuyó a que la ira se apoderara de mí nuevamente. 
 
    Estaba a punto de derribar esa puerta y sacarla de allí cuando, finalmente, ella salió y volvió a ocupar su lugar en la mesa. 
 
    Sus ojos estaban enrojecidos, como si hubiera llorado, lo cual no tenía sentido, después de todo, ¿por qué alguien lloraría al cambiar una vida miserable por una vida de reina? 
 
    — No podría hacerlo — habló cabizbaja, mirando la superficie de la mesa. — No puedo venderme de esa manera. Ir a la cama con un hombre que no amo a cambio de favores. Eso no está bien. No soy una prostituta. 
 
    Me enfurecí y, al mismo tiempo, me intrigó tanto puritanismo. 
 
    En el ambiente en el que yo vivía, era tan común ver mujeres entregándose a hombres por interés, que era difícil creer que todavía existían personas que pensaban como ella. 
 
    — ¿Pasaste todo ese tiempo en el baño y ni siquiera te detuviste a pensar que esto podría ser agradable para ti? — La frase se escapó, y su rostro se sonrojó de nuevo. 
 
    — Tengo mis principios — balbuceó, sin desviar la mirada de la mesa. Parecía un animalito acorralado. Si no conociera bien a las mujeres y sus trucos, hasta sentiría lástima. 
 
    Apoyé mi barbilla en las manos, observando a esa criatura tan singular, y me pregunté qué debería hacer con ella. 
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    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Yo podría despedirla ahora mismo y encontrar a otra del mismo nivel en cuestión de horas, alguien que firmara el maldito contrato sin dudarlo. 
 
    Sin embargo, había una parte de mí que insistía en desafiarla. Quizás fuera mi lado aventurero, que se negaba a perder. Fue ese lado el que me llevó a proponer un desafío. 
 
    — Hagámoslo así, Srta. Vieira. Usted se casa conmigo, se muda a mi casa, sin que yo toque un dedo en usted hasta que usted me lo pida. — Ella finalmente levantó la mirada, enfrentándome con asombro. — Si dentro de tres meses, usted no me pide que la lleve a la cama, no solo le concederé el divorcio, liberándola de cualquier compromiso conmigo, sino también otorgaré el visado de permanencia para usted y toda su familia en nuestro país, sin que su padre o usted necesiten cumplir el tiempo de trabajo en la compañía. ¿Qué le parece? 
 
    — ¿Un visado permanente? — Parecía incrédula. 
 
    — E irrevocable. 
 
    — ¿Y eso se añadirá a nuestro acuerdo por escrito? 
 
    — Por supuesto. 
 
    — En ese caso, estoy de acuerdo. 
 
    Ella parecía tan segura de sí misma que llegaba a ser asombroso. Realmente creía que podría vivir conmigo bajo el mismo techo sin ser persuadida a entregarse. 
 
    Modestia aparte, yo conocía muy bien a las mujeres y sabía exactamente cómo seducir a una de ellas. 
 
    No era algo difícil. Estaba seguro de que, en una semana, la Srta. Vieira estaría gimiendo de placer en mis brazos y concebiría el hijo que necesitaba. 
 
    — James, por favor, redacta el documento, incluyendo lo que acabamos de acordar. 
 
    Inmediatamente, mi abogado obedeció, abriendo su portátil para teclear un nuevo documento, que fue impreso minutos después, mientras la Srta. Vieira volvía a fijar la mirada en la mesa. 
 
    — Buena elección — comenté, buscando una reacción en su mirada, pero ella permaneció inmóvil, ignorándome por completo. 
 
    Haría que se disculpara por eso cuando estuviera bajo mí, gimiendo locamente y ansiando por más. 
 
    Las mujeres siempre quieren más, y yo le daría todo, hasta que su novio se convirtiera en un mero recuerdo distante en su mente. 
 
    James le entregó los documentos para firmar, indicando dónde poner su firma. 
 
    Como conclusión del ritual, no tan solemne, el juez pronunció un breve discurso, intercambiamos los anillos y fuimos declarados marido y mujer. 
 
    Mis empleados, que servían como testigos de esta unión bizarra, nos felicitaron como si fuéramos una pareja de verdad. 
 
    — Listo. Ahora usted es mía — intenté provocarla, pero fui ignorado una vez más, como si ella albergara un profundo desprecio por mí. 
 
    Mierda, no sería tan fácil llevarla a la cama y hacer que concibiera un hijo. 
 
    Aun así, creía que había hecho la elección correcta y no tenía intención de arrepentirme. Además, no había vuelta atrás, ella era la única opción. 
 
    — Sra. Baker, espero que tengamos una convivencia armoniosa — dije. — En ese sentido, espero que sea rápida en ir a buscar sus pertenencias personales en el suburbio donde vive, aunque creo que no necesitará traer mucho, pues necesitará un nuevo guardarropa. 
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    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    "Disfrute también este tiempo para terminar su relación con su novio, porque, aunque lo que tenemos entre nosotros no es exactamente una relación, ahora usted es la esposa del presidente de una compañía importante, y la fidelidad es primordial." 
 
    Finalmente, conseguí captar su atención, y su mirada reflejaba un odio feroz. 
 
    — Este es mi conductor, Robert. Él la llevará donde necesite y luego la llevará a mi apartamento, que será su nuevo hogar. 
 
    — Por solo tres meses — ella hizo cuestión de desafiarme, pero, en lugar de irritarme, encontré su juego excitante. 
 
    — No, hasta que usted conciba a mi hijo. — Una sombra de tristeza pasó por su mirada. — No sé si notó al leer el contrato que firmó, pero ese niño no será tomado de usted. Después del divorcio, ambos podrán vivir donde quieran y tendrán toda la asistencia necesaria. Podrá dedicar el resto de sus días a la educación de nuestro hijo y, si aún lo desea, volver con su novio. — Dije las últimas palabras con un tono malicioso, y vi su rostro enrojecer una vez más. 
 
    La Sra. Baker definitivamente era una mujer de reacciones intensas, tal vez nuestra convivencia no sería tan monótona como imaginaba. 
 
    — No necesito que su conductor me lleve. Iré en metro. Tomaré su dirección con su secretaria. — Se levantó de nuevo, lista para salir y desafiarme una vez más. Además de intensa, también tenía un temperamento difícil, pero nada que no pudiera controlar con el tiempo. 
 
    — Insisto. Robert la llevará. 
 
    — No es necesario. Conozco el camino. 
 
    Ella estaba casi llegando a la puerta, y su terquedad despertó la ira en mí. 
 
    — ¡Sra. Baker! ¡Deténgase ahí mismo! — grité tan alto que todos en la mesa se asustaron, mirándome perplejos. 
 
    Mi esposa se detuvo, dudó y luego se volteó. 
 
    — Sr. Baker, entienda que no sería seguro que llegara al Bronx en una limusina. Además, pretendo mantener toda esta farsa lejos de mis padres. 
 
    — ¿Y del novio? — Levanté una ceja, lanzando mi mejor mirada amenazante. 
 
    Ella soltó un suspiro profundo, dejando caer los hombros, derrotada. 
 
    — En realidad, sí. Todavía necesito pensar en qué decirles a todos ellos. 
 
    — Entonces piense en algo que involucre una limusina, porque Robert la llevará y traerá de vuelta. Ya que considera peligroso, voy a arreglar algunos guardias para que los acompañen. — Ella abrió la boca para protestar, pero la interrumpí antes de que pudiera hablar. — Ahora vaya y no me haga perder más tiempo con esta discusión. 
 
    Robert caminó hacia ella, gesticulando para que lo siguiera, y finalmente mi dignísima esposa decidió obedecer, siguiéndolo. 
 
    — Me siento en la obligación de desearle buena suerte — dijo James, arreglando su maletín después de observar toda la escena en silencio, al lado del juez y de David. 
 
    — Sé cómo tratar con mujeres, y con ella no será diferente. 
 
    — Temo que esta mujer no sea como las que está acostumbrado. — Se levantó para salir, y el juez hizo lo mismo. 
 
    Ambos me dieron la mano en despedida, intercambiaron algunas palabras formales y dejaron la sala, seguidos por David, que volvió a su puesto cerca del ascensor, donde se ubicaba diariamente, garantizando mi seguridad. 
 
    Saboreaba la victoria cuando crucé la puerta que conectaba la sala de reuniones con la mía, dirigiéndome directamente al frigobar en busca de una bebida. 
 
    Algunos consideraban antiético beber en el trabajo, pero para mí era relajante y, al mismo tiempo, útil, pues el whisky aceleraba mi razonamiento, haciéndolo más ágil para las negociaciones que conducía diariamente. 
 
    Me serví de la bebida y me quedé frente a la pared de vidrio, observando los rascacielos allá fuera, una verdadera jungla de concreto, donde mi esposa estaba ahora, bajo la vigilancia recomendada de Robert y de dos guardias, asegurando que no huyera de su compromiso conmigo. 
 
    Parecía casi cómico lo que estaba ocurriendo. Después de todo, era yo quien solía huir de cualquier compromiso con las mujeres. 
 
    Intenté imaginar qué inventaría para contarle al novio y a la familia, ya que dejó claro que no diría la verdad. 
 
    Pero, en ese momento, solo podía pensar en la reacción de mi padre al conocerla y descubrir que el nieto que yo estaba obligado a darle tendría la sangre de una limpiadora brasileña. 
 
    No podría haber pensado en nada mejor para hacer que ese viejo pagara por desafiarme. 
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    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Acomodada en el asiento cómodo forrado de gamuza de la limusina del Sr. Baker, el medio de transporte más lujoso en el que había estado, era conducida por las concurridas calles de Nueva York, con dos guardaespaldas vestidos con traje, corbata y gafas de sol sentados frente a mí, aunque realmente no podía verlos, ya que mi mente estaba absorta en pensamientos. 
 
    Todavía intentaba procesar lo que acababa de suceder. 
 
    Habría creído que todo había sido un delirio si no fuera porque el anillo de oro macizo pesaba en mi dedo, tan real como la ropa que llevaba puesta. 
 
    ¿Cómo era posible que hubiera salido de casa para trabajar esta mañana, sin esperar que sucediera nada diferente, y ahora estaba casada con Patrick Baker? 
 
    Un hombre tan poderoso que podría aplastarme como a un insecto si así lo deseaba. ¿Cómo permití que esto sucediera? 
 
    Debí haber huido de esa sala cuando tuve la oportunidad, pero ahora era tarde, todos los documentos estaban firmados, ya no había escapatoria. 
 
    Necesitaría vivir con él bajo el mismo techo durante largos tres meses. 
 
    Sin mencionar que, si no tenía cuidado, aún corría el riesgo de convertirme en madre de un hijo suyo y quedar atada a su lado por mucho más tiempo. 
 
    ¡Caramba! ¿Cómo había sucedido esto? Justo ahora que Jacob acababa de pedirme matrimonio. 
 
    Conocí a Jacob poco después de mudarme con mi familia a Estados Unidos, hace diez años. 
 
    En ese momento, yo era solo una niña de once años, y él, aunque solo tenía cinco años más, ya era un peligroso traficante de drogas, arrastrado a ese mundo por las circunstancias de una vida marginada por la sociedad y la falta de asistencia de un gobierno negligente con los residentes de los barrios económicamente desfavorecidos. Para un chico que nació y creció en el Bronx, rodeado de tráfico de drogas y tantos criminales, era muy fácil comprender la violencia como una forma natural de vida. 
 
    Para algunas personas, esa era la única opción. 
 
    Pero él cambió por mí. Por amor a mí, dejó las drogas, abandonó el mundo del crimen, consiguió un trabajo honesto y volvió a estudiar. 
 
    Nuestro amor transformó su vida y lo convirtió en un hombre mejor. 
 
    El hombre que aprendí a amar a lo largo de los años, al que dediqué todo mi amor y por quien nunca miré con deseo a otro. 
 
    Él me protegía de los peligros del Bronx cuando necesitaba ir a la escuela por la noche, ya que siempre trabajé durante el día. Cambió radicalmente su vida por mí, a quien juré amor eterno, a quien prometí que nunca dejaría de pertenecer, y ahora estaba casada con otro, dos semanas después de haber aceptado su propuesta de matrimonio. 
 
    ¡Dios mío! ¿Qué iba a decirle? Si le decía la verdad, Jacob mataría al Sr. Baker sin dudar, y eso sería el fin de él, pues nunca concederían libertad al asesino de un hombre tan importante. 
 
    Mi estómago se revolvía mientras pensaba en esto. 
 
    Por más que intentara convencerme de que no debería haber firmado esos papeles, en mi interior sabía que habría sido peor si no hubiera cedido al chantaje del Sr. Baker, pues un hombre como él podría revocar nuestros visados sin pensarlo dos veces, y nos veríamos obligados a regresar a Brasil, donde pasaríamos hambre como ya había sucedido. 
 
    Mi jefe acababa de demostrar cuán despreciable era, capaz de expulsarnos del país sin perder un minuto de sueño por ello. Solo esperaba que cumpliera con la parte del acuerdo en la que se comprometió a liberarme de este matrimonio en tres meses. 
 
    A partir de entonces, todos nosotros estaríamos libres para vivir en los Estados Unidos por el resto de nuestras vidas. 
 
    Solo necesitaba encontrar una excusa para alejarme durante ese tiempo y no permitirme caer en las garras del Sr. Baker. Aunque no creía que esa tarea fuera tan difícil. 
 
    Era consciente de que él invertiría mucho en llevarme a la cama, pero si había logrado resistir los avances de Jacob, el hombre que amaba, durante tantos años de noviazgo, imaginaba que podría resistir a un hombre sin escrúpulos como el Sr. Baker, que necesitaba comprar a una mujer para tener una, aun sabiendo que no necesitaba nada de eso, ya que tenía a las mujeres más hermosas lanzándose a sus pies, no solo por el dinero o la posición social, sino porque realmente era una de las criaturas más irresistibles de la Tierra, tan guapo y encantador que no pasaba desapercibido por ninguna mujer con sangre en las venas. 
 
    Además de sus treinta y tantos años, tenía un cuerpo atlético tan bien definido que sus músculos podían verse a través de los costosos trajes que llevaba. 
 
    Su piel era naturalmente bronceada, sus ojos castaños verdosos, sus cabellos oscuros cortados muy cortos. 
 
    Su rostro era masculino y bien definido, y su boca era la más sexy que había visto, carnosa y capaz de despertar las fantasías más atrevidas en la mente de cualquier mujer. Pero no era solo eso, el Sr. Baker exudaba masculinidad cruda en cada gesto, en el tono de su voz, en la forma en que caminaba. 
 
    Recordaba cuánto me fasciné cuando lo vi por primera vez, hace siete meses, cuando fui a reemplazar a mi padre en el trabajo en la compañía. 
 
    Pasé días teniendo fantasías eróticas con él, imaginando esa deliciosa boca recorriendo todo mi cuerpo. 
 
    Pero pronto eso pasó, no solo porque estaba muy lejos, inalcanzable, sino también por su pésima reputación. No era secreto para nadie en la compañía que tenía muchas mujeres. 
 
    Se le veía con una diferente cada semana, todas hermosas y ricas como él. 
 
    Sin embargo, nunca se comprometió con ninguna de ellas. Eso dejaba claro que le gustaba variar, que no se apegaba a nadie y que era incapaz de amar. 
 
    Esa fue la razón por la que se casó conmigo, para asegurar que, después de que le diera un hijo, volvería a su vida de soltero sin problemas, al fin y al cabo, no me prometió amor, solo hizo un acuerdo conmigo. 
 
    Lamentablemente, el Sr. Baker necesitará encontrar a otra persona para eso, ya que no estoy preparada para convertirme en madre, ni estoy dispuesta a entregarme a un hombre que no me ama. 
 
    Un hombre tan pretencioso que realmente cree tener el poder de seducir y poseer a todas las mujeres, incluyéndome a mí. 
 
    En ese punto, solo sentía tristeza por él, pues su apariencia seductora me engañó durante algunos días. 
 
    Sin embargo, pronto percibí la verdadera naturaleza sinvergüenza que escondía detrás de la fachada, la cual acababa de revelar frente a mí. 
 
    La limusina entró en el Bronx alrededor de las cuatro de la tarde. El día estaba soleado y caliente, y como estábamos en plenas vacaciones de verano, había muchos niños jugando en las calles, además de grupos de adolescentes paseando por allí. 
 
    Como esperaba, esto llamó la atención de todos, haciendo que las personas se detuvieran para observar el vehículo lujoso. 
 
    Afortunadamente, los vidrios eran oscuros y nadie podía identificar que yo era la pasajera. 
 
    Sin embargo, cuando estacionamos frente al edificio donde vivíamos, un edificio residencial de dos pisos con paredes rojizas y grandes ventanas de estilo colonial, ya no había manera de ocultarme. 
 
    Bajé del auto evitando mirar a los lados, consciente de que estaba siendo observada desde todos los ángulos. Para empeorar, los guardias decidieron acompañarme hasta la entrada del pequeño apartamento de dos habitaciones donde vivíamos. 
 
    Estaban allí no para mantenerme segura, sino para asegurarse de que cumpliría el compromiso que hice con el Sr. Baker. Mi jefe seguramente había ordenado que actuaran de esa manera. ¡Maldito! 
 
    Por lo menos, se quedaron fuera del apartamento, sin que mi familia los viera. Encontré a mi madre viendo televisión en el primer cuarto, un espacio amplio dividido por un mostrador de mármol, con la cocina de un lado y el salón del otro. 
 
    — ¿Saliste más temprano? — preguntó sin desviar la mirada de la telenovela. 
 
    — ¿Dónde están papá y Silvia? — pregunté. 
 
    — Tu padre está durmiendo y Silvia salió con los amigos de la escuela. 
 
    Me senté en un sillón frente a ella, captando su atención. 
 
    Hasta ese momento, no había pensado en una excusa para mi ausencia, pero la mentira surgió espontáneamente, como si mi cerebro funcionara mejor bajo presión. 
 
    — Mamá, el departamento de Recursos Humanos de la empresa me transfirió a una sucursal en Chicago. Necesitaré estar allí por algún tiempo, específicamente tres meses. 
 
    Finalmente, ella me dirigió toda su atención, lamentando lo ocurrido. 
 
    — ¿Por qué ahora? ¿Sucedió algo? 
 
    — No, fue solo una reorganización periódica que hacen. 
 
    — Ah, mi hija, ¿dónde te alojarás en Chicago? 
 
    — La empresa tiene un alojamiento para los empleados. 
 
    — Necesitamos despertar a tu padre. No puedes viajar sin despedirte de él. Voy a llamar a Silvia. 
 
    ¡Mierda! Si Silvia volvía a casa, vería a los dos guardias en la puerta. 
 
    — No hay tiempo, mamá. Tengo que tomar el vuelo en veinte minutos. Necesito que me ayudes a empacar las maletas. En cuanto llegue allá, llamaré a ella. 
 
    Fue fácil convencer a mi madre, así como a mi padre. 
 
    Como nunca les había dado motivos para desconfiar de mí, ni siquiera se les pasó por la cabeza que les estuviera mintiendo. 
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    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Como buenos padres que eran, me ayudaron a hacer el equipaje y me dieron indicaciones sobre el viaje. 
 
    A pesar de que el Sr. Baker me había aconsejado llevar pocas cosas, necesitaba llenar una maleta para no levantar sospechas. 
 
    Guardé el mono de limpiadora en el fondo de la maleta, solo para tener el placer de devolverlo cuando los tres meses terminaran y recuperara mi libertad. 
 
    Ese mono sería el símbolo de mi victoria sobre él, además de representar la prueba de que no podía tener a todas las mujeres que quisiera. 
 
    Al menos, no me tendría a mí. 
 
    Al salir de casa, fui directamente a la escuela pública del barrio para despedirme de los niños con quienes daba clases de danza dos veces por semana. 
 
    Era una actividad que hacía para relajarme y al mismo tiempo llevar un poco de esperanza a esos niños que venían de orígenes tan humildes como el mío. 
 
    No era una profesional, simplemente creaba pasos aeróbicos que amaba y compartía con ellos. 
 
    Después de eso, vino la parte difícil: hablar con Jacob. Sabía que, si lo conocía bien, intentaría convencerme de quedarme o se ofrecería para ir conmigo. Difícilmente me dejaría partir así, sin más ni menos. 
 
    Intenté convencer a los guardias y al conductor de la limusina para que me esperaran en la esquina mientras hablaba con mi novio, pero se mostraron inflexibles y solo detuvieron el coche frente al Opera House, el hotel donde Jacob trabajaba como guardia de seguridad. 
 
    No había cómo ocultar la situación, pues Jacob estaba de pie, en la entrada, en su puesto de trabajo. 
 
    Estaba guapo como siempre, vestido con su uniforme negro, que resaltaba sus brazos musculosos. 
 
    Hijo de una mexicana con un estadounidense, Jacob tenía rasgos de ambos, con piel morena, cabellos negros y lisos, y ojos marrones. Su estatura y físico atlético le conferían un encanto especial. 
 
    Cuando lo conocí hace diez años, Jacob era una persona peligrosa, conocido como uno de los traficantes más violentos de la región, temido por todos en el Bronx. 
 
    Comenzó a mostrar interés por mí cuando yo aún era adolescente, pero durante mucho tiempo lo desprecié por quién era. 
 
    Sin embargo, cambió por mí, abandonando las drogas y el crimen para tener un trabajo honesto. 
 
    Era increíble observar la transformación que Jacob había experimentado a lo largo de los años y aún más increíble saber que yo había tenido un papel importante en ese proceso. 
 
    Como solía decir, nuestro amor había salvado su vida. 
 
    Antes incluso de que saliera del vehículo, pude notar los ojos perspicaces de Jacob examinándolo con intensidad. Su mirada no era curiosa como la de los demás, sino llena de desconfianza, que pronto se transformó en asombro cuando me vio salir por la puerta trasera. 
 
    — Hola. ¿Podemos hablar un momento? — pregunté, forzando una sonrisa para ocultar mi nerviosismo. 
 
    — ¿Por qué estás en una limusina? — preguntó él, fijando su mirada en mí, con un ceño fruncido apareciendo en su frente. 
 
    — Voy a viajar. 
 
    Sus ojos feroces siguieron enfocados en mí, su expresión se tensó. 
 
    — ¿Cómo que vas a viajar? 
 
    — Fui transferida a la sucursal de Chicago. Pero será solo por tres meses. Pronto estaré de vuelta. 
 
    Desvió la mirada hacia la limusina de nuevo, desconfiado. 
 
    — ¿Y vas en limusina? 
 
    — No. Quiero decir, sí. — Sabía que sería más difícil engañarlo que a mis padres. Una abrumadora necesidad de contarle la verdad y dejar que enfrentara a Patrick Baker se apoderó de mí, pero no podía hacerlo. Sería una forma cruel y definitiva de perderlo. — Fue una emergencia. No lo entendí bien. Parece que vamos a recoger a la madre de uno de los ejecutivos de la empresa en el camino al aeropuerto. Por eso la limusina. 
 
    Un frío se instaló en mi estómago, temiendo que él no me creyera. Jacob alternó la mirada entre mí y la limusina varias veces, claramente desconfiado, hasta que finalmente se convenció. 
 
    Entonces surgió el segundo problema: su posesividad. 
 
    — No quiero que te vayas. Pide la renuncia. 
 
    — Sabes que no puedo hacer eso. Nuestro visado de permanencia en los Estados Unidos depende de este trabajo. Necesito cumplir el contrato de cuatro años. 
 
    — ¡Maldito contrato! Me niego a estar tres meses sin ti. 
 
    — Pasará rápido. Antes de que nos demos cuenta, estaré de vuelta. 
 
    En ese momento, alguien lo llamó la atención desde dentro del vestíbulo, reprendiéndolo por estar hablando conmigo durante el horario de trabajo. 
 
    Sin responder, Jacob me agarró del brazo y me alejó de la puerta del hotel. 
 
    Un frío recorrió mi estómago, temiendo que los guardias interpretaran su actitud como hostil y salieran del coche para rescatarme. 
 
    Sería imposible convencer a Jacob de que esto era solo un cambio de ciudad. 
 
    Afortunadamente, eso no ocurrió. 
 
    Jacob nos hizo parar un poco más adelante y encendió un cigarrillo, su único vicio que no había conseguido abandonar. 
 
    — Esto no va a funcionar. No puedo permitir que estemos tanto tiempo separados. Voy a renunciar y mudarme a Chicago. Allí me las arreglaré. 
 
    "¡Esto es terrible!", pensé. 
 
    — No hagas esa locura. Recuerda lo difícil que fue conseguir este trabajo aquí, donde puedes estar cerca de casa y de mí. — Lo abracé por la cintura, pegando mi cuerpo al suyo, esperando sabotear sus pensamientos con el deseo despertado por nuestro contacto. — Quédate aquí y espérame, prometo que volveré por ti. Mantén este trabajo, porque es lo que garantizará que puedas estar siempre cerca de mí. 
 
    Entonces, él me abrazó de vuelta, haciéndome sentir pequeña en sus fuertes brazos. 
 
    Él enterró su rostro en mi cabello, inhalando profundamente, antes de deslizar sus labios hasta los míos y besarme apasionadamente. 
 
    — Te amo tanto... — susurró entre besos. 
 
    — Yo también te amo. 
 
    — Prométeme que volverás a mí. Que llamarás todos los días y que ningún otro hombre te tocará durante estos meses. 
 
    — Sí, te lo prometo. Sabes que soy solo tuya, mi amor. 
 
    Y sellamos la promesa con otro beso, dejándonos sin aliento. 
 
    Jacob tardó en soltarme. Incluso cuando mi cuerpo se alejó del suyo, su mano seguía sosteniendo la mía hasta que la distancia impidió el contacto. Aceleré mis pasos hacia la limusina. 
 
    Una sensación pesada se instaló en mis hombros. Culpa, remordimiento, miedo, todo eso me corroía por dentro en un torbellino insoportable. 
 
    No sabía qué era peor: haber mentido al hombre que amaba o imaginar lo que sería capaz de hacer si descubriera la verdad. 
 
    Esa era la primera vez en mi vida que mentía, al menos una mentira tan grande como esa, y eso me incomodaba. 
 
    Dudaba que pudiera dormir cuando llegara la noche. 
 
    Regresé al lujoso vehículo y observé, sin que Jacob se diera cuenta, su rostro contraído hasta que desaparecimos al doblar una esquina. 
 
    Nos dirigimos directamente al apartamento del Sr. Baker, ubicado en la azotea de un edificio suntuoso y moderno en West Village. 
 
    Me sentía incómoda en presencia de las personas elegantemente vestidas que entraban y salían, y la situación empeoró cuando un guardia insistió en acompañarme con mis maletas en el ascensor. 
 
    Una mujer alta y delgada, de unos cuarenta años, nos recibió. 
 
    Su aspecto era extraño debido a la piel excesivamente clara, en contraste con los cabellos negros perfectamente recogidos en un moño. 
 
    Vestía con elegancia y tenía una postura altiva. Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo, mostrando claramente su desprecio por mi apariencia casual. 
 
    No me había molestado en arreglarme para estar en ese lugar. 
 
    Llevaba unos shorts vaqueros desgastados y holgados, una camiseta de malla blanca y zapatillas. 
 
    Mis cabellos estaban recogidos en una cola de caballo, y no llevaba maquillaje. 
 
    — Hola, soy Fernanda Vieira — dije, desconcertada por la mirada desaprobadora que ella me lanzaba, como si fuera un gusano repugnante. 
 
    — Sé quién eres. El Sr. Baker me avisó de tu llegada. — Hizo un gesto delicado hacia la gran sala, como dándome paso, y al guardia que llevaba mis maletas. 
 
    Mientras salíamos del ascensor, me quedé impresionada con el esplendor del apartamento. 
 
    La sala en la que estábamos podría albergar unos diez apartamentos como el que yo vivía con mi familia. 
 
    Estaba decorada con muebles caros y modernos, esculturas peculiares esparcidas por los rincones y cuadros abstractos en las paredes. El suelo brillaba tanto que parecía reluciente. 
 
    — ¿Dónde debo colocar la maleta? — preguntó el guardia. 
 
    — Vengan conmigo — dijo la mujer, caminando con altivez y delicadeza. La seguimos. Subimos una pequeña escalera que llevaba a una puerta, que ella abrió para revelar el dormitorio más lujoso que jamás había visto. — Este es el dormitorio del Sr. Baker. Puede dejar el equipaje aquí. 
 
    No podía estar hablando en serio. 
 
    — Debe haber algún error. No me hospedaré en el dormitorio del Sr. Baker — protesté. — ¿Dónde está la habitación de huéspedes? 
 
    La mujer me miró sorprendida, sus ojos abiertos mostraron que desconocía la verdadera situación. 
 
    Sin embargo, su reacción fue rápida, y pronto su rostro volvió a ser inexpresivo. Se giró hacia el guardia y, con su irritante delicadeza, dijo: 
 
    — Puede irse, Michael. 
 
    — Sí. — El guardia salió y la mujer cerró la puerta tras él. 
 
    Después de todo, ¿quién era ella? 
 
    — Sra. Baker, permítame presentarme. Soy Melanie, la ama de llaves y secretaria personal del Sr. Baker — iba a decir que era un placer conocerla, pero aún estaba reflexionando sobre la forma en que me llamó. — Él me dio órdenes de instalar a la señora en este dormitorio, y suelo cumplir mis órdenes. — Fue hasta un armario enorme y volvió con un vestido sumamente elegante y brillante, colgado en una percha. — También ordenó que la señora vista esto y lo espere para la cena, a las siete. ¿Algún preferencia para la comida? 
 
    “¿La cabeza del Sr. Baker en rodajas con verduras?” 
 
    — No voy a usar ese vestido, no es mi estilo. Tampoco me quedaré en este dormitorio. ¿Dónde está la habitación de huéspedes? 
 
    — No tengo permiso para proporcionar esa información. Disculpe. 
 
    Altiva e inalterable, dejó el dormitorio. 
 
    Aunque me sentía angustiada, era imposible ignorar el lujo a mi alrededor. 
 
    El espacioso dormitorio tenía una pared de vidrio que ofrecía una vista deslumbrante de Nueva York. 
 
    Poltronas tapizadas blancas, que parecían sacadas de una película de los años veinte, ocupaban el espacio. 
 
    Aparatos electrónicos de última generación llenaban una enorme estantería. La cama gigantesca estaba cubierta con sábanas de satén crema. 
 
    Me pregunté por qué una persona que vivía sola necesitaba tanto espacio. 
 
    Miré el vestido que Melanie había dejado extendido sobre la cama. 
 
    Era negro, largo, brillante y bastante escotado, combinando perfectamente con el ambiente lujoso. 
 
    Si el Sr. Baker me había mandado usarlo, era porque había planeado una cena romántica para intentar seducirme. Pobre Sr. Baker, realmente no sabía con quién estaba tratando. 
 
    Obviamente, cualquier otra chica se deslumbraría con tanto lujo y caería en su red de seducción, pero yo no era una chica fácilmente impresionable y tenía planes diferentes para esa cena. 
 
    Planes que quizás contribuirían a convencer a mi marido de acelerar nuestro proceso de divorcio. 
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    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Si el Sr. Baker buscaba una cena con una mujer seductora y sofisticada, probablemente para crear un ambiente romántico y tratar de persuadirme para romper nuestro acuerdo, yo haría exactamente lo contrario. 
 
    Lo haría cenar con una mujer que ni siquiera despertaría una insinuación ensayada. 
 
    Con eso en mente, decidí tomar un baño relajante en su espacioso baño, que podría albergar a una familia entera. 
 
    Revisé mi maleta en busca de la ropa más inadecuada y menos atractiva que pude encontrar. 
 
    Llegué a considerar ponerme un mono de limpiadora, pero pensé que sería un tanto patético. 
 
    Opté por unos pantalones de chándal grises descoloridos, viejos y holgados, y me puse encima una camisa de franela de manga larga. 
 
    Parecía una de las personas sin hogar del Bronx. Para completar, me recogí el cabello en la nuca y desordené algunos mechones al frente. 
 
    Estaba lista. Poco me diferenciaba de una persona en situación de calle. 
 
    Unos minutos después, mientras consideraba abrir la puerta empotrada en la pared de vidrio para disfrutar de la vista de la ciudad desde el balcón, la puerta del dormitorio se abrió y entró mi ilustre marido, cargando su elegante maleta de cuero y vistiendo el mismo traje que llevaba cuando nos casamos más temprano. 
 
    Intenté ignorar el hecho de que su rostro mostraba cansancio y desgaste. 
 
    Cuando recorrió con la mirada mi cuerpo de arriba abajo, deteniéndose en el hermoso vestido extendido sobre la cama, lo saludé con una postura desafiante, esperando que me reprendiera por no estar usándolo. 
 
    — Buenas noches — dijo, colocando su maleta cuidadosamente sobre una silla. 
 
    — Buenas noches — respondí, adoptando una postura desafiante. 
 
    — ¿Cómo te fue con tus padres y tu novio? — Su voz era suave y gentil, muy diferente de cómo hablaba con los empleados en la empresa, lo que me puso en alerta de que estaba actuando para intentar seducirme y llevarme a la cama. El Sr. Baker era un hombre experimentado, necesitaba estar siempre atenta en su presencia. 
 
    — No fue tan difícil. Les dije que fui transferida a la sucursal en Chicago y que estaré de vuelta en tres meses. 
 
    Una media sonrisa cínica se formó en su rostro, como si estuviera burlándose de mí, lo que solo aumentó mi irritación. 
 
    — ¿Y qué vas a inventar cuando pasen los tres meses y no estés allí? 
 
    Fue mi turno de sonreír forzadamente, solo para mostrarle que su autoconfianza no me afectaba. 
 
    — Resulta que no hay la menor posibilidad de que eso ocurra. En tres meses, estaré con las personas que me aman. 
 
    — Eres muy confiada. 
 
    — No tanto como usted, señor. 
 
    — No me llames señor. Estamos casados. — Mostró el dedo con la alianza. 
 
    — No es un verdadero matrimonio, y justamente por eso necesito decir que su ama de llaves cometió un gran error al traer mi maleta a su habitación. Pídale que me muestre dónde está la habitación de huéspedes. 
 
    — No hay ningún error. Le instruí que la instalara aquí. 
 
    — Pero no puedo quedarme aquí contigo. Tenemos un acuerdo. 
 
    Se acercó, quedando tan cerca que el olor de su perfume caro mezclado con sudor era sorprendentemente agradable. 
 
    — Sí, tenemos un acuerdo, en el cual ahora somos marido y mujer. Por lo tanto, debemos dormir en la misma habitación. 
 
    — ¿Y los tres meses? 
 
    — Esa parte sigue en pie. Sin embargo, eso no le da el derecho de negarse a dormir en la misma habitación que yo. Prometí que no tendríamos relaciones sexuales hasta que usted me lo pida, y cumpliré mi palabra. Pero dormir juntos es parte del matrimonio, y usted no puede negarse a eso sin romper su parte del acuerdo. 
 
    Bufé, indignada, con ganas de insultarlo, pero él no merecía que me rebajara. 
 
    — ¿Cuál es el problema, Fernanda? ¿No puede pasar una noche en la misma cama con un hombre sin hacer sexo? 
 
    Ahora había ido demasiado lejos, y no pude contener más mi ira. 
 
    — Vaya al infierno, Sr. Baker. 
 
    Él fingió una expresión de shock, mostrando sarcasmo. 
 
    — ¡Vaya! Qué boca sucia, Sra. Baker. ¿Qué debo hacer con usted? 
 
    — Déjeme irme. 
 
    — La puerta no está cerrada. Puede irse cuando quiera, solo recuerde que tendrá que enfrentar las consecuencias de eso. — Tragué en seco. — ¿Y el vestido, no es de su agrado? 
 
    — Sr. Baker... 
 
    — Llámeme Patrick — me interrumpió. 
 
    — Sr. Baker, acepto dormir en su habitación, aunque no garantizo que sea en su cama. Pero ningún esposo tiene el derecho de imponer a su esposa un estilo específico de vestimenta. 
 
    Él me observó en silencio por un momento antes de asentir. 
 
    — Tiene razón. No puedo obligarla a cambiar su apariencia desagradable. Aún así, le daré una tarjeta de crédito y espero que tenga el buen sentido de usarla. — Estaba siendo demasiado sincero para alguien que pretendía seducir a una mujer, al describir mi apariencia de la manera que realmente era. — En cuanto a mí, voy a tomar una ducha. La necesito. — Aflojó la corbata y se quitó el saco. — Como prometí en nuestro acuerdo, voy a prestar asistencia a su familia. Aún no sé cómo. — Se metió el dobladillo de la camisa dentro del pantalón y desabrochó lentamente, revelando su pecho musculoso y bien definido. — Hablaré con mi abogado para ver si podemos inventar algún tipo de seguro de desempleo a corto plazo, porque si empiezo a enviarle dinero sin una explicación aceptable, su padre sospechará que usted no está en Chicago. 
 
    Continuó hablando mientras se desvestía pieza por pieza, como si fuera lo más natural del mundo. 
 
    Cuando se quitó la camisa, pude ver el tatuaje que cubría todo el antebrazo, del hombro al codo: una bella mujer desnuda, con cabellos negros al viento y alas de ángel, sosteniendo un corazón sangrante colgado en una cuerda, con un sol rojo de fondo. Era un tatuaje increíble y combinaba perfectamente con sus brazos fuertes, tan musculosos como el resto de su cuerpo atlético. 
 
    Definitivamente, el Sr. Baker no parecía tener treinta y tantos años, sino más bien como un joven de veinte. 
 
    Su cuerpo era impecable, atractivo como un oasis en el desierto. 
 
    Una densa capa de pelos negros cubría su pecho musculoso, y una línea de pelo del mismo color se extendía desde el ombligo hasta la cintura del pantalón que acababa de bajar, revelando unos calzoncillos negros y ajustados que resaltaban su silueta esbelta, caderas bien definidas y muslos firmes. 
 
    Era un cuerpo glorioso, sin duda, y me pregunté cuántas mujeres desearían estar en mi lugar en ese momento. 
 
    Me quedé petrificada, incapaz de desviar la mirada, absorbiendo cada detalle, maravillada por la virilidad cruda que él exhalaba. 
 
    De repente, el aire se volvió pesado y un hormigueo extraño y agradable se extendió por mi vientre, sin entender por qué estaba reaccionando de esa manera, ya que no era la primera vez que veía a un hombre solo en calzoncillos. 
 
    Mientras tanto, el Sr. Baker seguía hablando sobre una forma de ayudar a pagar un plan de salud para mi padre, hasta que, sin previo aviso, puso los dedos en la cintura de los calzoncillos y los bajó. Rápidamente, me giré de espaldas antes de poder verlo todo. 
 
    — ¿Cuál es tu problema? ¿Nunca has visto a un hombre desnudo? — Había un tono de sarcasmo sutil en su voz. — No me digas que aún eres virgen. 
 
    Increíble cómo él podía deducir eso. ¿Era tan obvio? Sentí mi rostro enrojecer, como si toda mi sangre se hubiera concentrado allí. 
 
    El Sr. Baker parecía considerar la virginidad como un defecto grave. 
 
    Por otro lado, yo no compartía esa visión. Era cuestión de esperar a la persona correcta. 
 
    — Claro que no soy virgen, qué tontería — mentí, escondiendo mi nerviosismo. — Solo creo que es indecente estar mirando la desnudez de un hombre con quien no tengo ninguna relación. Además, tengo un novio esperándome. Sería incorrecto. 
 
    — ¡Incorrecto! Eres esposa de alguien y debes lealtad a esa persona. Por lo tanto, sería incorrecto mirar la desnudez de tu exnovio. — Escuché sus pasos acercándose a mí. Dios mío, era embarazoso saber que estaba completamente desnudo detrás de mí. — En cuanto a que no tenemos ninguna relación, podemos resolver eso ahora mismo, si quieres. 
 
    Él dio otro paso. ¡Dios mío, casi me estaba tocando! 
 
    Aclaré la garganta antes de hablar, asegurándome de que mis palabras saldrían coherentes: 
 
    — Resulta que no quiero. — Di un paso hacia adelante, casi chocando contra la pared. — Por lo tanto, no me toques a menos que lo pida. Es lo que se acordó. 
 
    Escuché cómo respiraba hondo, derrotado. 
 
    — Está bien, puedo esperar. Tengo prisa, pero no tanta. 
 
    Con eso, se alejó y entró en el baño. Finalmente, solté el aire que había estado reteniendo en mis pulmones y volví a respirar con normalidad. 
 
    Me senté en la cama, atónita y confundida por cómo mi cuerpo había reaccionado a su desnudez. Eso era deseo puro y simple, una alerta para tener cuidado con ese hombre, pues era irresistiblemente tentador, lo que explicaba por qué tantas mujeres caían a sus pies. 
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    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    No esperé para ver a mi esposo desnudo nuevamente cuando saliera del baño y decidí abrir las enormes puertas de vidrio que daban al balcón. 
 
    El espacio era amplio, rodeado por un murete de vidrio con pasamanos de madera trabajada. Poltronas y mesas decoradas al estilo africano, hechas de paja y forradas con cojines gruesos, completaban el ambiente. 
 
    También había macetas con plantas raras. Sin embargo, lo que más impresionaba era la vista. 
 
    Desde allí, se podían ver las cimas de los edificios residenciales de West Village extendiéndose a lo largo del horizonte, con los imponentes rascacielos comerciales de Manhattan como telón de fondo. 
 
    A pesar de ser de noche, todas las luces se mezclaban en un inmenso tapiz brillante, aunque aún era posible distinguir cada lugar. 
 
    Oí los pasos del Sr. Baker cuando salió del baño y sentí una fuerte tentación de voltearme para mirar. 
 
    No pude resistirme por mucho tiempo y lo enfrenté. Inicialmente, pretendía solo echar un vistazo rápido, pero, como estaba de espaldas, continué observándolo, fascinada por su belleza. 
 
    Solo llevaba puesta la ropa interior, exhibiendo la espalda musculosa y ancha donde tenía otra tatuaje, una cruz, lo que me hizo preguntarme si esas imágenes tenían algún significado especial para él. 
 
    Aproveché para examinarlo con más atención, admirando la solidez de sus músculos, al punto de querer tocarlos para asegurarme. 
 
    Su trasero era firme, musculoso y tentador. Era imposible no imaginar cómo sería debajo de la ropa interior. 
 
    Después de pasar la mano por su cabello corto y húmedo, se puso un pantalón de chándal y una camiseta blanca. 
 
    Luego, usó el teléfono fijo para hacer una llamada rápida, cuyas palabras no pude oír debido a la distancia. 
 
    Se giró hacia mí, atrapándome observándolo y eso me hizo sonrojar de vergüenza. 
 
    — ¿Podemos ir? — preguntó, acercándose. 
 
    — Claro. — Abrió la puerta de la habitación, permitiéndome pasar antes de posicionarse a mi lado mientras bajábamos las escaleras. — No puedes quejarte mucho de mi apariencia, al fin y al cabo, la tuya tampoco está mucho mejor. 
 
    — De hecho, por ser un caballero, decidí no dejarte en desventaja y adoptar tu estilo cuestionable. — Atravesamos la amplia sala y entramos en otra más pequeña, donde había una mesa de comedor bajo un enorme candelabro ovalado. El Sr. Baker se sentó en la cabecera de la mesa, mientras yo me acomodaba a su lado, asumiendo que ese era mi lugar, ya que había otro plato allí. — Contraté a una cocinera brasileña para atender mejor a tu gusto, pero solo llegará mañana. Por ahora, pedí que prepararan un plato típico de tu país: carne de sol con frijoles verdes y vinagreta. ¿Te gusta eso? 
 
    ¡Vaya! Cuánto tiempo hacía desde la última vez que saboreé una carne de sol! 
 
    Un plato que adoraba, pero que raramente encontraba por aquí, especialmente con frijoles verdes. 
 
    — De hecho, no es necesario. Estoy acostumbrada a adaptarme al entorno en el que estoy. Comeré lo que esté disponible — rechacé educadamente, evitando revelar que había acertado de lleno con la intención de agradarme, para no animarlo a continuar. 
 
      
 
    Pronto, Melanie se acercó con una amplia sonrisa, muy diferente de la expresión adusta que tenía cuando llegué. Sus ojos perspicaces no dejaron de notar que no llevaba puesto el vestido. 
 
    — ¿Puedo traer la cena, Sr. Baker? 
 
    — Sí, Melanie. Y no olvides preguntar a la Sra. Baker qué le gustaría beber. 
 
    Su sonrisa desapareció tan rápidamente que resultó casi cómico. 
 
    — ¿Qué le gustaría beber, Sra. Baker? 
 
    — Agua está bien — respondí de manera concisa. 
 
    No sabía si podría manejar tanta atención y mimos durante tres meses. No estaba acostumbrada a eso. 
 
    — Fernanda, debo decirle que tenemos una excelente selección de vinos — intervino mi esposo. 
 
    — De hecho, no soy aficionada al vino — mentí. — El agua está perfecta. 
 
    Él asintió y Melanie se retiró a otro cuarto, mientras una mujer robusta, vestida con uniforme de empleada doméstica, entró cargando una enorme bandeja con la comida. 
 
    Parecía tan pesada que casi me levanto para ayudarla. 
 
    Ella sirvió la mesa con aquella delicia que no había probado en tanto tiempo, y el aroma hizo que se me hiciera agua la boca. 
 
    — Fernanda, esta es nuestra cocinera, Salie. 
 
    — ¿Cómo está, Salie? 
 
    La mujer respondió al saludo con una amplia sonrisa, pareciendo mucho más amigable que Melanie. 
 
    — Fue ella quien trajo un pedacito de Brasil a nuestra mesa. 
 
    — Muchas gracias, Salie. Está todo perfecto. 
 
    — Gracias, Sra. Baker. Si necesita algo más, solo avíseme. Con permiso. 
 
    Ella se retiró. 
 
    De repente, recordé que mi esposo había dicho que contrató a una cocinera brasileña para mí, lo que significaba que Salie podría perder su trabajo por mi causa. 
 
    Fingiendo darle poca importancia al hecho, comencé a servirme de la comida. 
 
    — No es necesario despedir a Salie para contratar a otra cocinera. Por lo poco que vi, ella es muy competente. No merece perder el trabajo. 
 
    — Ella no perderá el trabajo. Tendrá dos cocineras a su disposición. 
 
    ¡Vaya! Él realmente estaba decidido a tener ese hijo conmigo. Lástima que no era tan fácilmente influenciable. 
 
    La comida estaba simplemente divina, pero no dejaría que él supiera mi opinión sobre eso. 
 
    — No estoy acostumbrada a quedarme sin hacer nada. ¿Será un problema si consigo un empleo? 
 
    — Eso no será posible. El sábado, te llevaré a conocer a mi padre y, el domingo, viajaremos de luna de miel por una semana. Después de volver, podrás retomar tus estudios, si quieres, pero no trabajar. 
 
    Lo miré incrédula, sin saber si quedarme shockeada o furiosa. ¿Cómo se atrevía a planear un viaje sin consultarme antes? ¿Adónde pretendía llevarme? 
 
    — No creo que sea necesario una luna de miel, considerando las circunstancias que nos llevaron a este matrimonio. — Tomé un gran sorbo de agua, esforzándome por mantener la calma. 
 
    — Al contrario, son precisamente las circunstancias las que piden una buena luna de miel. Sin mencionar que necesito tomar unas vacaciones. Hace años que no lo hago. 
 
    Estaba dispuesto a usar todas las cartas para conseguir lo que quería, pero hasta ese momento no podía hacer nada más que ser fuerte y rechazarlo siempre, sin importar dónde o cómo estuviéramos. 
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    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    Así que respiré hondo varias veces y conté hasta diez mentalmente, calmando la ira en mis venas. 
 
    — Ya que el señor es un esposo tan democrático que decide todo solo, ¿puedo al menos saber a dónde vamos? — Estaba siendo sarcástica. 
 
    Él dejó su tenedor en el plato y apoyó la barbilla en los pulgares, sus ojos castaños-verdosos reflejaban una expresión reflexiva. 
 
    — Primero pensé en ir a Brasil, por sus hermosas playas y porque tal vez te gustaría ver a algún familiar, pero luego pensé mejor y concluí que si te mudaste a los Estados Unidos, fue porque no te gusta allí. Entonces decidí que iremos a Porto Cervo, en Italia. Ya he estado allí antes, es un lugar paradisíaco, con hermosas playas. Eres brasileña, te gustan las playas, ¿no? — Se detuvo para escuchar mi respuesta y le lancé la mejor sonrisa de "cuánta consideración al preguntar", con sarcasmo, claro, ya que él no tuvo la consideración de consultarme antes, ni siquiera me daba la opción de elegir ir o no. Pero él ignoró mi insatisfacción y continuó hablando: — Es un lugar perfecto para paseos en barco. Ya hice las reservas en el mejor hotel y alquilé un yate. Créeme: te gustará. — Su última frase tenía un sentido ambiguo y un claro tono de malicia. 
 
    Obviamente, el Sr. Baker ya había llevado a sus amantes a disfrutar de esa lujosa localidad, creyendo que todas se dejaban llevar por el ambiente, la distancia de casa, la excentricidad, y un hombre como él desfilando en traje de baño todo el tiempo. 
 
    Era la receta perfecta para hacer que una mujer perdiera la compostura y saltara en su cama. 
 
    Pero, desafortunadamente, tendría que decepcionarlo. 
 
    Después de la deliciosa cena, mi esposo me invitó a conocer el resto del apartamento y, cuando pensé que el balcón de su habitación era la parte más encantadora de la propiedad, me llevó hasta la terraza, donde había una piscina al aire libre, con plantas y tumbonas acolchadas alrededor. Sin embargo, lo que realmente me encantó fue el fondo, que, al pulsar un botón en el control remoto, se podía abrir y volverse transparente, permitiendo ver su habitación a través del agua, o ver la piscina mientras se estaba en la habitación. 
 
    Desde allí, la vista de la ciudad era aún más amplia e impresionante. 
 
    — Impresionante lo que el dinero puede comprar — comenté, recostándome en la barandilla de madera, observando las luces de la ciudad, mientras la brisa suave despeinaba un poco más mi cabello. 
 
    — Y todo esto puede ser tuyo, cuando tengamos a nuestro hijo. 
 
    Sus palabras me irritaron profundamente, ya que me hicieron ver que él me mostraba todo eso con la intención de comprarme. ¡Era realmente un imbécil! 
 
    — Pero no compra todo, Sr. Baker. Todo el dinero del mundo no me hará darle un hijo a usted. Eso no se puede comprar. 
 
    — Tú estás aquí, ¿no? 
 
    Mi deseo fue lanzarme sobre él y sacarle los ojos con mis uñas. 
 
    — No estaría aquí si tuviera otra opción, y eso no significa que me esté vendiendo, sino solo cediendo a un chantaje barato de un hombre sin escrúpulos. 
 
    Vi la ira reflejarse en la expresión de sus ojos. 
 
    — No habría chantaje si no hubiera dinero de por medio. No te creas con derecho de insultarme por eso, pues venir a un país sin el permiso de su gobierno no es menos inescrupuloso de lo que estoy haciendo. En realidad, creo que mi propuesta es bastante ventajosa para una chica como tú. 
 
    ¡Bastardo! ¿Cómo podía pensar así? 
 
    Mi ira era tan grande que no encontré palabras para expresarla. 
 
    — ¡Vaya al infierno, Sr. Baker! — dije entre dientes, y traté de alejarme, cuando entonces él me detuvo, sujetándome firmemente por la muñeca. 
 
    — ¿Así que eso es? ¿Me mandarás al infierno cada vez que diga algo con lo que no estás de acuerdo? 
 
    — Soy capaz de enviarte a un lugar peor. Si no estás satisfecho, ¡encuentra a otra persona para casarte! Estoy segura de que no te faltarán pretendientes. 
 
    — Sucede que no quiero a otra persona. Te quiero a ti. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    Muy lentamente, la desconfianza me invadió, llevándome a creer que había algo más de lo que sabía detrás de toda esta historia. No me eligió al azar. Había una razón para eso, pero ¿cuál? 
 
    ¿Qué podría querer un hombre como él de una chica como yo? 
 
    Él me quedó mirando en silencio, como si no supiera qué responder, lo que sirvió para avivar aún más mi desconfianza. 
 
    — ¡Dímelo, Sr. Baker! — exigí, sacando mi muñeca de su mano. — ¿Por qué yo y no una chica que esté a tu nivel? 
 
    Él metió las manos en los bolsillos de su pantalón de chándal, como si estuviera avergonzado. 
 
    — Ya te lo he dicho. Porque sé que tú y tu familia me necesitan y quise ayudar. Solo tú no ves que lo que te estoy ofreciendo es lo mejor para todos. 
 
    Realmente, él ya me había dado esa justificación antes, sin embargo, ya no sabía si debía creerle. 
 
    Probablemente sí, porque no podía pensar en nada que él pudiera querer de mí. 
 
    — Estoy cansada. Si usted me lo permite, me gustaría ir a dormir. 
 
    — Claro. Yo también me voy. 
 
    ¡Maldita sea! Solo entonces recordé que necesitaba dormir junto a él. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! 
 
    Tensa, bajé las escaleras del terrado con él siguiéndome de cerca, y entramos en la habitación. Escudriñé el amplio cuarto con la mirada y constaté que el sillón más grande me cabría, así que allí es donde iba a dormir. 
 
    — Si quieres usar el baño primero, adelante. — Mi esposo volvió a ser el caballero galante de antes. 
 
    — Gracias — dije con sarcasmo y, cuando busqué mi maleta por la habitación, descubrí que había desaparecido. 
 
    — Mandé que Melanie la tirara — dijo con una naturalidad pasmosa, para alguien que acababa de tirar todas las pertenencias de otra persona. 
 
    — Usted está bromeando, ¿verdad? — Estaba incrédula. 
 
    — En realidad, no soy un hombre que suela bromear. Pero salvé sus documentos y objetos personales. Solo la ropa fue a la basura. — Estaba tan perpleja que ni encontraba palabras para rebatir eso. — Pero no te preocupes, no quedarás desnuda, como debes estar imaginando. Melanie es muy eficiente y fue de compras mientras cenábamos. No dio tiempo de traer muchas cosas, pero apuesto a que encontrarás algo lo suficientemente cómodo para pasar la noche. Está todo en el armario. 
 
    — Usted es un hombre despreciable — dije lentamente, aún incrédula. 
 
    — ¿Por qué? ¿Por comprar ropa nueva para mi esposa? 
 
    Él comenzó a desvestirse y, antes de que quedara completamente desnudo frente a mí otra vez, huí al armario. 
 
    El espacio era enorme, repleto de trajes carísimos, zapatos y accesorios, muchos de ellos. 
 
    En uno de los compartimentos, vi las ropas femeninas, aparentemente las que Melanie había comprado. 
 
    Eran media docena de vestidos sofisticados, dos para la noche, los otros más livianos para el día; sandalias y zapatos de tacón de marcas renombradas y, como no podía ser de otra manera, algunas prendas íntimas sensuales. 
 
    Noté que todo era de mi talla. Seguramente, la mujer verificó el número en las ropas que había traído y no podía ni maldecirla por eso, al fin y al cabo estaba solo cumpliendo las órdenes de su jefe. 
 
    Pero él me subestimaba si realmente creía que usaría eso. 
 
    No toqué nada de eso, regresando a la habitación vestida como estaba. 
 
    Encontré al Sr. Baker acostado, con el pecho atractivamente expuesto y el resto del cuerpo oculto bajo las sábanas. 
 
    Tenía su atención concentrada en la pantalla de un ordenador y pareció no notar, o no importarle, cuando tomé una almohada de la cama y me acomodé en el sillón más grande, acostándome en posición fetal, como solía dormir. 
 
    Era la primera vez que dormía fuera de casa y la tristeza que me embargó en ese momento fue dolorosa, la añoranza de mi familia pesaba dentro de mí. 
 
    En ese instante, mi madre estaría viendo sus novelas, con mi padre a su lado y Silvia, como siempre, había salido. 
 
    Si estuviera allí, estaría en mi habitación leyendo o hablando por teléfono con Jacob, ya que era viernes y solíamos salir solo los fines de semana. 
 
    Sentí la nostalgia apretando en mi pecho, casi sofocándome, y llegué a la conclusión de que necesitaba escuchar sus voces, o no conseguiría dormir. 
 
    Solo quedaba encontrar el valor para hablar con el Sr. Baker y preguntar si mi celular había sido salvado junto con mis documentos. 
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    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    — Fernanda, querida, ¿por qué estás en el sofá? — La voz de mi esposo resonó por el cuarto, con un tono de cinismo tan palpable que era increíble. 
 
    — No me llame querida, Sr. Baker — murmuré, con tristeza. 
 
    — ¿Solo eso? Pensé que ibas a mandarme al infierno otra vez. — Me quedé en silencio, rumiando mi tristeza, y pronto oí sus pasos dejando la cama, acercándose a mí. — ¿Cuál es el problema? 
 
    Su voz estaba muy cerca, detrás de mí, como si estuviera agachado al lado del sofá, y temí girarme, por miedo a encontrarme con su desnudez a tan poca distancia. 
 
    — Necesito llamar a mis padres. ¿Dónde está mi celular? 
 
    — ¿Por qué quieres llamarlos? 
 
    — Porque los extraño. 
 
    — Pero acabas de salir de casa. 
 
    — Nunca había dormido fuera de casa antes. 
 
    En el momento que siguió, se instaló un silencio profundo en la habitación, y me imaginé lo que el Sr. Baker estaría pensando de mí después de oír eso. Pero eso poco me importaba. Él me había alejado de las personas que amaba y lo odiaba por eso. 
 
    — Ven aquí. Vamos a resolver esa necesidad afectiva tuya ahora mismo. 
 
    Sin previo aviso, deslizó sus brazos por debajo de mi cuerpo y me levantó del sofá, cargándome con facilidad hacia la cama. Anidé mi rostro en su pecho ancho, el agradable olor a jabón masculino invadió mis fosas nasales, de manera perturbadora, el contacto con su cuerpo sólido despertó algo indefinible y placentero dentro de mí, al mismo tiempo que entraba en pánico, imaginando lo que planeaba hacer. 
 
    — Recuerda nuestro acuerdo, Sr. Baker. Nada de sexo hasta que yo lo pida — le recordé, alarmada. 
 
    — No te preocupes por eso, soy un hombre de palabra. Esperaré hasta que me lo pidas, y sé que no será hoy. Pero no renuncio a que mi esposa duerma en la misma cama que yo. — Me tendió sobre la cama, alejándose para ir hasta la mesilla de noche, de donde sacó mi viejo celular. 
 
    Llevaba solo unos calzoncillos, exhibiendo la espléndida visión de su cuerpo musculoso y hermoso. 
 
    — Aquí tienes tu teléfono. — Extendí la mano para recibir el aparato, y ya iba a abrir la boca para agradecer, pero él no me lo entregó, siguió sosteniéndolo cerca de su rostro. — Podemos negociar. — “¡Bastardo!” — Usas la ropa que Melanie te compró, usas la tarjeta de crédito para comprar otras que estén a la altura de una dama, y te devuelvo el teléfono. 
 
    — Eso no es justo. El teléfono es mío. 
 
    — Tampoco es justo que yo llegue cansado del trabajo y tenga que ver a mi mujer usando ropa de mendiga. 
 
    Estaba empezando a odiar a ese hombre. Iba a mostrarle quién era la mendiga. 
 
    — De acuerdo, pero no esperes que use esos trajes de dormir vulgares. 
 
    Él soltó una carcajada sonora que resonó por la habitación. 
 
    — No se trata de prostitutas. Las mujeres casadas también pueden ser sensuales. 
 
    — Cuando me case con el hombre que amo y he elegido para ser mi esposo, me volveré seductora para él. Por ahora, no siento la necesidad. — Vi su rostro contraerse. — Ahora, por favor, devuélveme mi teléfono. 
 
    — Sin cambio de ropa, sin teléfono — dijo determinado, guardando el modesto aparato dentro de sus calzoncillos, aumentando mi ira. 
 
    — ¡Eres un chantajista despreciable, Sr. Baker! 
 
    — Y tú una mujer de palabras vulgares, Sra. Baker. 
 
    Tranquilamente, se acostó a mi lado y volvió a ocuparse del computador. 
 
    Afortunadamente, la cama era lo suficientemente espaciosa para que no nos tocáramos, pero su cercanía todavía era perturbadora. 
 
    Si me hubiera recordado de los números, podría llamar a mis padres desde el teléfono fijo, pero estaban todos guardados en la agenda del celular, que estaba metido en los calzoncillos de ese individuo despreciable. 
 
    Pensé seriamente en renunciar a hablar con ellos, girarme hacia el lado y dormir, pero tuve una idea mejor y decidí mostrar al Sr. Chantajista que también sabía ser mala cuando quería. 
 
    Entonces, fui al armario y elegí una de las camisolas provocativas colgadas en la percha. Una pieza negra y pequeña, con encajes transparentes, que revelaba prácticamente todo mi cuerpo, resaltando mis senos y mis piernas. 
 
    Me miré en el gran espejo, notando lo sensual y vulgar que estaba. 
 
    Decidí, entonces, castigar al Sr. Chantajista y añadí un poco más de encanto a mi apariencia, cepillando mi largo cabello, dejándolo suelto, y aplicando un poco de brillo labial. Estaba lista para mostrarle algo que jamás tendría. 
 
    Regresé a la habitación caminando lentamente, de manera seductora, hacia la cama, sin desviar la mirada del rostro de mi esposo. 
 
    Su reacción fue aún más intensa de lo que esperaba. 
 
    Él estaba tan concentrado en mi cuerpo casi desnudo que olvidó su computador en su regazo, dejándolo deslizarse y caer al suelo. 
 
    “¡Eso está bien hecho!” 
 
    Sin preocuparse por lo que sucedió con el computador, continuó observándome con ojos hambrientos y la mandíbula caída. 
 
    Me senté a su lado en la cama, sin esconder mi cuerpo con la sábana. Apoyé la espalda en el cabecero, recogí una pierna con la rodilla hacia arriba. 
 
    — Mi celular, por favor, Sr. Baker. 
 
    Extendí la mano, esperando una de sus bromas, pero él permaneció en silencio. Finalmente, había descubierto cómo dejar a mi esposo sin palabras. 
 
    Me negué a mantener los ojos abiertos mientras él metía la mano dentro de los calzoncillos para sacar mi teléfono, y solo los abrí cuando lo recibí, estremeciéndome al notar lo caliente que estaba. 
 
    ¡Caramba! Eso me daba una pista de cuán excitado estaba mi esposo bajo los calzoncillos. 
 
    Mi juego aún no había terminado. El Sr. Baker lo había pedido, ahora tendría que lidiar con las consecuencias. En lugar de llamar a mis padres, decidí llamar primero a Jacob, y él respondió en el segundo tono. 
 
    — Hola, mi amor. Estaba pensando en ti justo ahora. Intenté llamarte, pero no pude — dijo del otro lado de la línea, su voz me consolaba. — ¿Cómo fue el viaje? 
 
    — Hola, cariño. También te extraño. El viaje fue agotador. Acabo de llegar, por eso el teléfono no funcionaba. — Me estaba convirtiendo en una mentirosa experimentada. 
 
    — ¿Cómo es allí? ¿Estás bien instalada? 
 
    — No está tan mal aquí, pero ningún lugar será bueno sin ti cerca. 
 
    Sentí a mi esposo moverse en el colchón a mi lado. Aunque no lo miraba, estaba molesto por el hecho de tener a una mujer en su cama intercambiando palabras románticas con otro hombre. 
 
    Cualquiera estaría molesto, y yo lo hacía deliberadamente para mostrarle que había elegido a la mujer equivocada para casarse. 
 
    — Si dices una palabra, renuncio a todo para estar cerca de ti. 
 
    — No hagas eso, amor mío. Son solo tres meses. Pasará rápido. Pronto estaremos juntos de nuevo y, esta vez, será para el resto de nuestras vidas, sin nadie para interferir. 
 
    Finalmente, el Sr. Baker perdió la paciencia y arrancó el teléfono de mi mano con brusquedad, colgándolo, mirándome con ira en los ojos. 
 
    — ¿Qué lío es este?! — exclamó bruscamente. — Fui muy claro en que la fidelidad es esencial en este maldito matrimonio. 
 
    Estaba realmente furioso, y eso era satisfactorio. 
 
    — ¿Estás loco? Necesito volver a llamar, no puedo colgar así, de repente, en su cara. 
 
    — Dijiste que querías llamar a tus padres. Si hubiera sabido que ibas a hablar con otro hombre, no te habría dado el teléfono. 
 
    — Ese “otro hombre” es mi prometido. Debo darle explicaciones a él. 
 
    — ¡Error! Solo debes explicaciones a mí, que soy tu esposo. Te dije que terminaras con ese maldito compromiso. 
 
    Ahora estaba exagerando, no había necesidad de tanta rabia cuando, en la práctica, éramos solo dos extraños el uno para el otro. 
 
    El teléfono comenzó a sonar, el tono especial y romántico que indicaba la llamada de Jacob. 
 
    — Si no respondo, él se volverá sospechoso — dije. 
 
    — Tienes cinco minutos. Solo despídete. — Me entregó el teléfono furioso. 
 
    — La llamada se cortó — mentí al contestar. 
 
    — Cuéntame cómo es el lugar donde estás. 
 
    — Es horrible, un alojamiento para empleados lleno de gente deshonesta. — Fijé mi mirada en el rostro del Sr. Baker, transmitiendo el mensaje indirecto, y él se volvió aún más hosco. 
 
    — Creo que deberías hablar con el dueño de la empresa, explicar que tienes un prometido aquí y pedir volver. 
 
    — No serviría de nada. El dueño de la empresa es el peor de todos. 
 
    Mi esposo resopló a mi lado, amenazando con tomar el teléfono nuevamente con un gesto de la mano. 
 
    — Extraño tu presencia, Fernanda. 
 
    — Yo también extraño la tuya. Me gustaría que estuvieras aquí ahora, acostado conmigo, besándome de la manera que solo tú sabes, como jamás otro podrá. — Mantuve mis ojos fijos en los suyos, observando la furia brillar en su mirada. — Necesito colgar, mi amor. Mis superiores me están presionando aquí. 
 
    — ¿Ya? 
 
    — Desafortunadamente sí, ya sabes cómo son estas personas que les gusta mandar. Lo siento. Te llamaré mañana. 
 
    — Hasta mañana. Pasaré la noche besándote en mis sueños. 
 
    — Y yo soñaré con esa boca deliciosa. Adiós. 
 
    Finalicé la llamada y lancé una mirada triunfante hacia un Sr. Baker furioso, curvando los extremos de mis labios en una sonrisa cínica. 
 
    — ¡Nunca más hagas eso, entendido?! — gruñó, extremadamente irritado, arrebatando el teléfono de mi mano, mientras yo sonreía por dentro, sintiéndome vengada. — ¡Dónde se ha visto, una mujer casada actuando de esa manera al lado de su esposo! ¡Qué absurdo! 
 
    — No seas ridículo, Sr. Baker. No estamos realmente casados. 
 
    — Claro que lo estamos. ¿Ves esto aquí? — Extendió el dedo, mostrándome la alianza de oro. — Esto nos hace marido y mujer. 
 
    — No, no lo hace. Una relación real nos haría marido y mujer. 
 
    — Es solo cuestión de tiempo. Pronto tendremos una relación real. 
 
    — ¡Nunca tendremos una relación real! — Mi voz salió más alta de lo que pretendía. — Por favor, ¿puedes devolverme el teléfono? Necesito llamar a mi madre. 
 
    — ¡No! Irás a dormir sin hablar con ella. Esa es tu castigo por haber hecho todo este espectáculo. 
 
    ¡Mierda! Perdí la oportunidad de escuchar la voz de mi madre. 
 
    ¡Qué idiota repugnante! Pero valió la pena ver la ira en su rostro. 
 
    No fue tan difícil enfurecerlo, y si continuaba así, solo sería cuestión de tiempo antes de que él desistiera de mí y accediera al divorcio. Solo esperaba no provocarlo tanto como para que revocara mi visa de residencia. 
 
    — ¡Eres insoportable, Sr. Baker! — repliqué, acostándome de lado, dándole la espalda, cubriendo mi semidesnudez con la sábana suave. 
 
    — Eres muy inmadura, Sra. Baker. 
 
    Él también se acostó, y aunque había casi un metro de distancia entre nosotros, era imposible ignorar su presencia perturbadora, imposible no imaginar cómo sería tocar ese cuerpo delicioso, ser besada por esa boca voluptuosa. 
 
    ¡Caramba! No podía creer que estaba teniendo esos pensamientos. Necesitaba alejar a ese hombre de mí, no sería bueno para mis planes dormir en la misma cama que él todas las noches. En algún momento, podría vacilar. 
 
    Pensando en eso, puse en práctica otro plan, algo infantil, pero que podría funcionar. 
 
    Busqué recuerdos de mi infancia, en lo más profundo de mi memoria, y comencé a fingir que estaba roncando alto, como solía hacer cuando jugaba a dormir con mi hermana. 
 
    En cualquier momento, el Sr. Baker se cansaría de esto y saldría de la cama, o me sacaría de ella. Pero a él no le importó, ni siquiera se movió a mi lado, y, cuando el cansancio finalmente me venció, me dormí, en completo silencio. 
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    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    En un sueño lleno de imágenes confusas, me encontraba en Chicago, como había mentido a todos. 
 
    Estaba acostada en una cama pequeña en un alojamiento lleno de empleados. Jacob estaba a mi lado, abrazándome tan fuerte que casi me lastimaba, besándome con cariño, explorando mi boca. 
 
    Él estaba sin camisa, algo inusual cerca de mí, y yo llevaba la camisola provocativa que Melanie me había dado. 
 
    Siempre me sentía invadida por el calor del deseo cuando Jacob me besaba de esa manera, pero esta vez era aún más intenso. 
 
    Estaba ardiendo por dentro, tan excitada que casi deseé romper nuestro pacto de esperar hasta el matrimonio para entregarnos el uno al otro. 
 
    Quería que él me poseyera allí mismo, mientras los otros empleados dormían. 
 
    Sin embargo, él no me permitió hablar, su boca pegada a la mía, me silenció. 
 
    Entonces, me comuniqué a través de mi cuerpo, moviendo mi intimidad mojada contra la suya, bajo la ropa. 
 
    Él respondió interrumpiendo el beso y levantando el rostro para mirarme. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que no era Jacob, sino el Sr. Baker, y solté un grito silencioso. 
 
    Me desperté con el corazón acelerado, aún sintiendo la sensación ardiente de mi cuerpo. Mi intimidad estaba empapada y mis pezones dolían. 
 
    Mi cuerpo suplicaba alivio de esas sensaciones, pero no sabía cómo alcanzarlo, ni entendía por qué me sentía de esa manera. 
 
    Tal vez todavía estaba soñando, pero todo parecía tan real e intenso que me asustaba. 
 
    Parpadeé varias veces para asegurarme de que realmente estaba despierta, y solo cuando me moví en la cama me di cuenta de un cuerpo fuerte y masculino pegado a mí, por detrás. 
 
    Había un brazo y una pierna sobre mí, aplastándome y, al mismo tiempo, excitándome. 
 
    ¡Dios mío! ¡Era el Sr. Baker! 
 
    Esta constatación me golpeó con tanta fuerza, que solté un grito agudo y me retorcí en la cama, liberándome del contacto con él y saltando al suelo. 
 
    Él hizo lo mismo, aparentemente tan aturdido como yo, como si acabara de despertar. 
 
    Me miró de arriba abajo, como si buscara algo, y luego examinó la habitación con la mirada. 
 
    — ¿Qué pasó? — preguntó, alarmado. 
 
    Fue solo entonces cuando vi el volumen impresionante en su calzoncillo y me giré de espaldas, avergonzada, casi segura de que él había abusado de mí mientras dormía. 
 
    — Te aprovechaste de mí. ¿Cómo pudiste? — exclamé, horrorizada. 
 
    — ¿Yo?! ¿Estás loca? ¡Ni siquiera te toqué! — Parecía realmente sorprendido. 
 
    — Estabas agarrándome cuando me desperté, y estás en ese estado. 
 
    — ¿Qué estado? 
 
    — Mira tu calzoncillo. 
 
    — ¿Estás diciendo que me acusas porque me desperté con una erección? — Me negué a responder a eso. 
 
    — Caramba, Fernanda, actúas como una niña. Todos los hombres se despiertan así, ¿cómo puedes no saberlo? 
 
    — Estabas agarrándome. 
 
    — ¿Será que estaba moviéndome? 
 
    Reflexioné por un momento antes de responder. 
 
    — No, pero... 
 
    — No hay pero. No te estaba agarrando, probablemente te abracé mientras dormía. Soy un hombre que suele dormir acompañado y es natural abrazar a la persona al lado. Lo hice involuntariamente durante el sueño. — Tenía razón. No estaba despierta cuando fui invadida por todas esas sensaciones. — Me asustaste. Deberías pensarlo dos veces antes de hacer una acusación tan seria. Tengo muchos defectos, pero nunca tocaría a una mujer sin su permiso. — Si esperaba una disculpa con ese discurso, estaba perdiendo el tiempo. Aunque reconocía que había cometido un error, no lo admitiría. — ¿Puedo saber por qué me das la espalda? 
 
    Si le dijera el motivo, me consideraría aún más infantil y ridícula. 
 
    Podría darme la vuelta, bastaba con no mirar su entrepierna. 
 
    Tenía que hacerlo para demostrar que no era una tonta infantil como él pensaba, sino una mujer segura y madura. 
 
    Entonces lo hice, mirándolo directamente a los ojos e intentando mantener la cabeza alta, para no ceder a la tentación de mirar hacia abajo. 
 
    — No es nada. Simplemente no estoy acostumbrada a despertar en la cama de un desconocido. Júzgame, Sr. Baker. 
 
    — No soy un desconocido, soy tu esposo y necesitas acostumbrarte a eso. 
 
    — En la práctica, no eres mi esposo. Nunca lo serás. 
 
    Intenté de todas las formas no mirar su ropa interior, pero la tentación fue muy fuerte y me venció. Cuando me di cuenta, mis ojos ya estaban bajando por su cuerpo glorioso, y ¡maldición! Todavía estaba erecto, su pene sorprendentemente grande, casi rompiendo el tejido de la ropa interior. 
 
    "¿Qué le pasaba a ese hombre?", me pregunté a mí misma, recordando el torbellino de sensaciones que sentí al despertar, con mi rostro poniéndose caliente, como si estuviera sonrojándome. 
 
    Mi esposo abrió una gran sonrisa, observando mi reacción. 
 
    — Sra. Baker, realmente eres una mujer intrigante. Voy a necesitar al menos un día entero para intentar descifrarte. — La sonrisa aún jugaba en sus labios mientras mi rostro se ponía aún más rojo. — Pero dejaré eso para otro momento. Por ahora, necesito trabajar. Necesito dejar todo organizado en la empresa antes de nuestra luna de miel. ¿Le gustaría desayunar conmigo? 
 
    Hizo la invitación con tanta educación que no pude rechazar sin parecer grosera. 
 
    — Claro. 
 
    Puso los dedos en el borde de su ropa interior, a punto de quitársela, pero se detuvo y dijo: 
 
    — Tengo la impresión de que no sería apropiado hacerlo aquí. — Tomó una toalla y la puso sobre su hombro. — Por otro lado, ahorraríamos tiempo si tomáramos una ducha juntos. ¿Qué piensas? — Levantó una ceja maliciosa, con esa sonrisa traviesa, y no pude evitar imaginar a los dos desnudos debajo de la ducha, envueltos en espuma. Una ola de calor recorrió mis venas, haciéndome respirar por la boca. 
 
    — Creo que no es una idea favorable. 
 
    — Es una pena. Desearás que hubiera sucedido antes cuando decidas tomar una ducha conmigo. — Estiró los labios, mostrando una sonrisa maliciosa, mientras observaba mi cara sonrojarse. Finalmente, entró al baño. 
 
    Mucho tiempo después, cuando mi esposo finalmente salió del baño, llegó mi turno de tomar una ducha. Opté por agua fría para calmar mis hormonas. 
 
    Sin elección, me puse uno de los vestidos de diseñador disponibles en el armario, un modelo blanco con puntos negros, escote cuadrado, cinturón que marcaba la cintura y una falda corta y acampanada. 
 
    Dejé mi cabello suelto, cayendo sobre mis hombros y estaba lista. 
 
    Al salir del armario, el Sr. Baker ya me estaba esperando, listo. Él usaba uno de sus elegantes trajes de diseñador que lo hacían parecer la criatura más atractiva. 
 
    Era injusto que una persona poseyera tanto encanto y belleza incomparable. 
 
    Pude ver el brillo de codicia en sus ojos mientras me evaluaba, pero me negué a creer que un hombre como él, que tenía a las mujeres más bellas y sofisticadas a sus pies, deseara a la conserje de su edificio. 
 
    No era una cuestión de baja autoestima, yo simplemente era realista y no me dejaba ilusionar fácilmente. 
 
    — Usted tiene piernas hermosas, Sra. Baker. 
 
    ¡Caramba! ¿Era así cómo él elogiaba a una mujer? No era sorpresa que aún estuviera soltero a casi cuarenta años. 
 
    — Gracias, Sr. Baker. Mi novio también lo piensa. 
 
    Él cerró la expresión y no dijo nada más. 
 
    En el comedor, Melanie nos esperaba, elegantemente vestida, con su postura altiva. Parecía un perro guardián esperando las órdenes del dueño. 
 
    — Buenos días, Melanie — el Sr. Baker la saludó, y nos sentamos a la mesa. 
 
    — Buenos días, señor. ¿Tuvo una buena noche? 
 
    — Entre un susto y otro, sí tuve. 
 
    La mujer no expresó emoción alguna con la declaración de él. 
 
    — ¿Y usted, durmió bien? 
 
    “Habría dormido mejor si estuviera en mi casa.” 
 
    — Sí, Melanie, gracias por preguntar. ¿Y usted, cómo fue su noche? 
 
    No tenía ningún interés en saber cómo había sido su noche, solo estaba participando en ese juego de tonterías que parecía ser parte de su rutina. 
 
    ¡Gente extraña! 
 
    — Fue muy buena. Gracias. ¿Tiene alguna preferencia para el desayuno? 
 
    “¿Un documento de divorcio firmado por su jefe?” 
 
    — No, cualquier cosa que traiga está bien. 
 
    La mujer se sorprendió con mi respuesta, y mi esposo sonrió con su reacción. Una sonrisa tan genuina y espontánea que fue imposible no quedar fascinada. 
 
    — Sí, señora. Con permiso. — Se retiró. 
 
    Intercambiamos pocas palabras durante la comida, mi esposo parecía concentrado en el periódico de la mañana. 
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    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    Cuando él salió, me quedé aburrida, sin tener absolutamente nada que hacer, lo que me molestaba, ya que no estaba acostumbrada a eso. Siempre he trabajado desde muy joven. 
 
    Primero, ayudaba en los quehaceres domésticos mientras mi madre trabajaba como empleada en las casas de los más ricos. 
 
    Cuando nos mudamos a los Estados Unidos, a los once años, comencé a lavar platos en una cafetería, conciliando con la escuela. 
 
    Luego, trabajé como camarera en la misma cafetería y, después, sustituí a mi padre en la compañía cuando ya no tenía más tiempo para la universidad a la que fui aceptada y necesité abandonar los estudios. 
 
    Sin embargo, tenía esperanzas de encontrar un empleo que exigiera menos tiempo y me pagara lo suficiente para sostenerme mientras estudiaba. 
 
    Antes del mediodía, la cocinera brasileña, Helena, llegó traída por Melanie para conocerme. 
 
    Ella era una mujer alta y simpática, de origen baiano. Cuando mencionó que era de Bahía, tuve la impresión de que necesitaría pronto inscribirme en un gimnasio para perder peso, pues me encantaba la cocina baiana. 
 
    En busca de algo que hacer, fui hasta la habitación donde dormíamos y agradecí por encontrar mi celular en el cajón de la mesa de noche. 
 
    Al lado de él, había una tarjeta de crédito y una nota escrita a mano que decía: “Úsalo”. No me interesó, pues nunca fui fan de las compras. 
 
    Pasé la mayor parte de la mañana conversando con mi madre y con Silvia. Evité hablar mucho con Jacob, pues él sería el único en sospechar si pasaba mucho tiempo al teléfono. 
 
    Mi esposo no vino a almorzar en casa, pero llamó para avisar que almorzaría en el trabajo, como si me importara eso. 
 
    Durante la tarde, fui a la gran biblioteca que él me presentó la noche anterior. 
 
    El acervo era increíble, pero ni siquiera eso pudo disipar el aburrimiento que me acompañó a lo largo del día. 
 
    A medida que caía la noche, tomé un relajante baño caliente, me vestí con otro modelo de diseñador — un vestido tubo negro que dejaba la espalda al descubierto —, cepillé bien mi cabello y, para mi sorpresa, sentí cierta ansiedad por la llegada del Sr. Baker, lo cual era inusual, ya que él no significaba nada para mí. 
 
    Me recosté en la barandilla del balcón, observando la grandiosidad del tapiz de luces extendiéndose ante mí. 
 
    Sentía un poco de envidia de los conductores de los autos que circulaban por las calles, por su libertad de ir y venir, y por la certeza de que volverían a sus hogares donde sus familias los esperaban tras un día de trabajo. 
 
    Yo había perdido eso y no lo tendría de vuelta durante los próximos tres meses. 
 
    Cuando el Sr. Baker llegó, dejó su valija y una caja de cartón sobre un sillón y vino directo a mi encuentro, mirándome intensamente, como si sus ojos tuvieran vida propia, recorriendo mi cuerpo y rostro. 
 
    — Entonces estás aquí — dijo con un tono melancólico. 
 
    Noté que estaba diferente, sin la sonrisa cínica que siempre jugaba en sus labios, con una arruga en medio de la frente. 
 
    Tuve la extraña sensación de que lo conocía desde hace más tiempo y me di cuenta de que no estaba bien. Parecía nostálgico, triste y, por alguna razón desconocida, eso me inquietaba. 
 
    — ¿Ha pasado algo? — pregunté y vi la sorpresa reflejada en sus ojos. 
 
    — No — respondió inmediatamente, inclinándose sobre la barandilla y apoyándose en ella, contemplando la inmensidad ante nosotros. 
 
    Respiró hondo y permaneció en silencio, pensativo. 
 
    Tuve el deseo de acariciar su cabello, solo para asegurar que lo que fuera que lo estuviera molestando pasaría y que yo estaba allí a su lado, ofreciendo mi apoyo. 
 
    ¿Qué me estaba pasando después de todo? 
 
    — El cretino de mi padre va a dar una fiesta para anunciar mi matrimonio. Como si yo quisiera eso, o como si me hubiera casado por voluntad propia — bufó, negando con la cabeza, como si estuviera resignado. 
 
    En ese momento, comprendí que él también era prisionero de ese matrimonio, igual que yo. 
 
    — ¿Ustedes dos no se llevan bien? 
 
    — Nunca convivimos mucho el uno con el otro. — Se encogió de hombros, todavía mirando la ciudad iluminada frente a nosotros. — Cuando era niño, él vivía para el trabajo y para sus amantes, que siempre eran más jóvenes que él. Casi no nos veíamos. 
 
    — ¿Y tu madre? 
 
    — Ella se cansó de ser traicionada y tomó una sobredosis de calmantes cuando yo tenía nueve años. 
 
    — ¡Dios mío! Qué cosa más terrible. 
 
    — Después de eso, él me puso en un internado, porque cuidar de un niño pequeño tomaría el tiempo que él podría dedicar a sus amantes. 
 
    Sin pensar, puse mi mano en su hombro, haciendo una ligera presión. Pareció sorprendido, como si no esperara eso, pero, al mismo tiempo, el contacto parecía traerlo de vuelta al presente. 
 
    — Lo siento mucho — dije. 
 
    — Y como todo viejo baboso que sabe que las chicas jóvenes solo quieren su dinero, se hizo una vasectomía cautelosamente. Y ahora ha decidido que su preciosa compañía debe continuar en la familia. Por eso estamos aquí, intentando darle un nieto. 
 
    — ¿Por qué nunca te casaste? Quiero decir, ¿por qué nunca te casaste de verdad? 
 
    Él me miró con un brillo misterioso en los ojos y rió sin ganas, una risa extraña que me hizo retirar rápidamente mi mano de su hombro. 
 
    — Porque nunca vi la necesidad de eso. 
 
    — ¿Nunca amaste a alguien hasta el punto de desear pasar toda la vida junto a esa persona? 
 
    De repente, su expresión se contrajo, la arruga en su frente se hizo aún más visible, y me di cuenta de que el Sr. Baker ya había sufrido por amor, y por eso no tomaba en serio a ninguna mujer. Recordé la imagen del tatuaje en su brazo y me pregunté si tenía alguna relación con esa desilusión, pero la curiosidad me consumía, aunque no tuviera el valor de preguntar. 
 
    — Creo que mejor bajemos a cenar. No almorcé bien y estoy hambriento. — Se alejó, dirigiéndose al cuarto. 
 
    Para evitar el riesgo de verlo desnudarse nuevamente, me quedé en el balcón hasta que él tomó un baño y se vistió. Cuando volvió, comentó: 
 
    — Realmente te gusta este balcón, ¿no? — Observó, acercándose tanto que el aroma de su jabón llegó hasta mí, embriagándome. 
 
    Sus cabellos estaban mojados, algo desordenados, y vestía jeans y una camiseta de punto, lo que lo hacía parecer aún más joven y absurdamente atractivo. 
 
    — La vista de la ciudad desde aquí es simplemente deslumbrante. 
 
    — ¿Cómo fue tu día? — preguntó. 
 
    — Fue extremadamente aburrido. Nunca me acostumbraré a no tener nada que hacer. 
 
    — Entonces creo que acerté con el regalo que te traje. Ven aquí. — Tomó mi mano y me llevó al dormitorio. 
 
    Abrió la caja de cartón que había dejado sobre el sillón y sacó una pequeña y moderna computadora, entregándomela. 
 
    — Para que puedas distraerte en internet, siempre que no sea en sitios de citas. 
 
    Quedé sorprendida sosteniendo el aparato en mis manos. Nunca tuve recursos económicos para comprar una computadora, y aquella era mucho mejor que cualquiera que hubiera deseado. 
 
    — Lo siento, pero no puedo aceptar. — Coloqué la computadora de vuelta en el sillón. 
 
    Él me miró ofendido. 
 
    — ¿Por qué no? 
 
    — No es correcto. 
 
    — Ah, por el amor de Dios, deja de ser tan puritana. Somos legalmente marido y mujer, no hay nada malo en que un esposo le regale algo a su esposa. La computadora es tuya y no se hable más de eso. Ahora vamos a cenar. 
 
    Sin dar espacio para que replicara, se dirigió a la puerta y no vi otra opción más que seguirlo. 
 
    En el comedor, fuimos recibidos por Melanie, que siempre parecía más sonriente en presencia del Sr. Baker, y luego fuimos servidos con una deliciosa moqueca preparada por Helena, la cocinera baiana. 
 
    Durante la comida, intercambiamos pocas palabras, pues él continuaba melancólico. Estaba callado, pensativo, con una arruga en el centro de la frente. Parecía molesto por algo más allá de la fiesta. 
 
    Si realmente fuera su esposa, le haría un masaje relajante después de cenar y lo alentaría a hablar abiertamente sobre todo, hasta que el peso que parecía llevar dentro se fuera. 
 
    Pero yo no era nada de eso para él, ni siquiera podría considerarme una amiga. 
 
    Después de la comida, fuimos al terrado, donde tomamos té y conversamos un poco. 
 
    Mencionó que había un gimnasio en el edificio y decidí que sería una buena manera de pasar el tiempo mientras estuviera allí. 
 
    Cuando volvimos al dormitorio, listos para otra noche de sueño, me puse una camisola diminuta nuevamente y vi a mi esposo devorarme con los ojos antes de acostarse solo en calzoncillos, sosteniendo una nueva computadora en el regazo. 
 
    Sin embargo, esta vez, tomé precauciones y creé una pared con almohadas y cojines entre nosotros, lo suficientemente alta para impedirle abrazarme durante el sueño. 
 
    — ¿Es esto miedo a mí o miedo al sexo? — comentó sobre la barrera entre nosotros. 
 
    — Solo no quiero que se repita el episodio de ayer. 
 
    — ¿Fue tan malo despertar abrazada a mí? 
 
    ¿Qué podría decirle? 
 
    Lo que sentí en sus brazos estaba lejos de ser malo, pero no podía permitir que él lo supiera, pues eso lo alentaría a acosarme. 
 
    — Digamos que no estoy lista para ser madre. 
 
    — Desafortunadamente, eso no es una elección. Serás madre de mi hijo, eso está determinado. — Sus palabras me irritaron. ¡Qué pretencioso! ¡Creerse dueño de mi vida! — Es solo cuestión de tiempo. 
 
    — No te ilusiones, Sr. Baker. Nunca seré tu esposa de verdad — bostecé largamente. 
 
    Apagó la computadora y se levantó para colocarla en una de las poltronas, brindándome una visión gloriosa de su cuerpo magnífico y sus tatuajes que despertaron mi curiosidad. 
 
    — ¿Esas tatuajes tienen algún significado para ti? 
 
    Ya estaba acostado de nuevo, fuera de mi vista por los almohadones, y tardó en responder, lo que me hizo sentir incómoda, como si no tuviera derecho a invadir su privacidad. 
 
    — Sí, lo tienen. 
 
    — ¿Cuáles? — ¡Maldición! ¿Por qué no podía quedarme callada? 
 
    — Cuando tenía veintiún años, dejé el internado para ayudar a mi padre en la empresa. Era lo que la gente llama un hombre inexperto con mujeres, porque el internado era solo para chicos. Era tan ingenuo que me enamoré de mi primera novia, Suzan Finn. Me perdí por esa mujer al punto de estar dispuesto a morir por ella. Un año después de conocernos, nos fuimos a vivir juntos, esperando establecerme para casarnos. Hasta que un día, salí temprano del trabajo y, al llegar a casa, la encontré en la cama con el tipo con quien había convivido años en el internado, aquel que se llamaba mi mejor amigo, a quien había dado un puesto importante en la empresa, aunque no fuera competente para ello. — Quitó uno de los almohadones de mi pared, se posicionó de lado, apoyando la cabeza en el codo y me miró directamente a los ojos. — Hice el tatuaje para nunca olvidar lo que las mujeres son capaces de hacer con el corazón de un hombre, si él se entrega. La imagen representa todo lo que Suzan significa para mí, y la cruz es una especie de protección contra esas trampas. 
 
    Lo escuché atentamente y sentí verdadera compasión. 
 
    Sus heridas eran tan profundas que le impedían amar de nuevo, lo que explicaba por qué nunca se casó. 
 
    Por otro lado, creía que existía una línea delgada entre el amor y el odio. Si el Sr. Baker nunca se permitió amar durante todos esos años, era porque aún no había superado a Suzan. Todavía la amaba, aunque no estuviera consciente de ello. 
 
    — ¿Qué pasó después de que los sorprendiste? 
 
    — Lo que siempre pasa en esas situaciones: ambos pidieron perdón, dijeron que fue un momento de debilidad, que estaban arrepentidos, que yo era importante en sus vidas y todas esas tonterías. Pero nada de lo que dijeran me impediría despreciarlos. Los expulsé definitivamente de mi vida. 
 
    — Es una historia muy triste, pero... 
 
    — No todas las mujeres son iguales — me interrumpió. — Créeme, he escuchado eso tantas veces que esa frase perdió el sentido. Ahora vamos a dormir y, por favor, no simules ese ruido insoportable hoy de nuevo. Buenas noches. — Puso el almohadón de vuelta en su lugar. 
 
    — Buenas noches. 
 
    Cuando desperté la mañana siguiente, él ya no estaba en la cama, y me sorprendió la sensación de decepción que me invadió. 
 
    Tal vez me gustó más de lo que puedo admitir la forma en que despertamos la mañana anterior, aunque sabía que era mejor así. 
 
    Había una nota sobre la mesita de noche, escrita a mano, en la que me pedía que usara la tarjeta de crédito si quería arreglarme para la fiesta de hoy y que volvería al final de la tarde para recogerme. 
 
    Reflexioné sobre todo lo que hablamos la noche anterior y concluí que el padre de mi esposo merecía que su hijo presentara una esposa a su altura, alguien de quien se enorgulleciera tener a su lado. Decidí entonces que me vestiría como una reina para ese evento, ya que estas personas ricas daban tanta importancia a la apariencia. 
 
    Sin embargo, eso no cambiaba mi decisión de dejarlo en tres meses. 
 
    Después del desayuno, salí con la tarjeta de crédito y fui directo al centro comercial, en una limusina, donde pasé la mayor parte del día visitando las tiendas de las mejores marcas y el salón de belleza. 
 
      
 
    

  

 
   
    [image: Homem de terno e gravata  Descrição gerada automaticamente] 
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    La sala estaba llena de ejecutivos alrededor de la gran mesa, discutiendo las decisiones recién tomadas por mí. 
 
    Era la última reunión de aquel exhaustivo día de trabajo, esta vez con los empleados de alto rango de la empresa, discutiendo cómo había planeado las cosas durante mi luna de miel. 
 
    Estaba tan cansado y exhausto que no podía prestar atención a lo que decían, excepto por la expresión de ira en el rostro de Derek. 
 
    Estaba furioso porque había dejado a Peter al mando en lugar de a él, considerándose merecedor de esa responsabilidad por ser mi primo y el segundo mayor accionista de Increase. 
 
    Sin embargo, simplemente no confiaba en él, creía que estaba allí solo por ser de la familia y no por mérito. 
 
    Lo veía como un irresponsable, sin habilidades para los negocios, además de llevar una vida llena de excesos, traicionando a su esposa con bailarinas vulgares, al igual que mi padre hacía con mi madre cuando ella aún estaba viva. Eso me causaba repulsión. 
 
    Agradecí cuando la reunión finalmente terminó y pude quedarme solo. 
 
    De vuelta en mi oficina, fui nuevamente invadido por los pensamientos sombríos que me perturbaban desde ayer, cuando vi el nombre de Suzan en la lista de invitados para la maldita recepción que mi padre organizaría esa noche. 
 
    ¿Por qué diablos estaba apareciendo de nuevo en mi vida? ¿Por qué ese maldito viejo la había invitado? 
 
    Habían pasado dos años desde que evitaba cualquier contacto con ella, y ahora no podría evitar ese encuentro, pues no podría faltar a esa maldita fiesta. 
 
    El momento crucial no sería la reacción de mi padre al descubrir que la mujer con quien me casé era la conserje del edificio, sino tener que enfrentarme a Suzan nuevamente. 
 
    Los recuerdos de nuestro último encuentro aún estaban vívidos en mi mente. Eso ocurrió hace dos años, en una fiesta en la casa de un amigo en común. 
 
    Como venía haciendo desde que nos separamos, ella pidió volver a vivir conmigo, imploró por mi perdón, dijo que aún me amaba y que estaba arrepentida. 
 
    A pesar de no haber cambiado mi decisión de mantenerla fuera de mi vida, fui lo suficientemente débil como para ceder a sus avances y terminé pasando la noche con ella, en una de las habitaciones de la mansión donde se celebraba la fiesta. 
 
    Aquella noche fue intensa e inolvidable, como siempre lo era con ella, ya que mi deseo por aquella mujer era insaciable. 
 
    Sin embargo, después de aquella noche, evité verla de nuevo para no caer en la tentación y correr el riesgo de perdonarla. 
 
    Necesitaba odiarla por haberme traicionado de esa manera sucia, en lugar de irme a la cama con ella cada vez que la encontraba. 
 
    Aflojé mi corbata, me serví una dosis de whisky y me senté en una de las poltronas, intentando relajarme. 
 
    Cerré los ojos y la imagen de mi esposa, usando ropa interior, invadió mi mente, causando una erección. 
 
    Nunca imaginé que detrás de aquel horrible uniforme que ella usaba para trabajar aquí, habría una mujer tan hermosa, sensual e intrigante, con un cuerpo que me volvía loco de deseo. 
 
    Estaba volviéndose cada vez más difícil controlarme en su presencia, pero sabía que necesitaba esperar el momento adecuado, de lo contrario nunca la tendría. 
 
    Mientras estaba sentado, sumergido en pensamientos, oí que la puerta se abría y Jennifer entraba, trayendo las actas de las últimas reuniones para que las firmara. 
 
    Mi secretaria estaba elegante y hermosa como siempre, con la falda ajustada resaltando su trasero firme, el cabello rubio y sedoso balanceándose mientras caminaba sobre los tacones altos. 
 
    Sin embargo, su mayor cualidad aún era lo que sabía hacer con esa boca pintada de rojo, y yo necesitaba eso desesperadamente. 
 
    — Aquí están las actas, señor — dijo, colocando los papeles en mi escritorio y girando sobre los tacones para observarme. — ¿Necesita algo más? 
 
    — Sí, lo necesito — respondí con malicia en la voz, viendo sus ojos brillar de satisfacción y lujuria. — Ven aquí. 
 
    Ella se acercó lentamente, caminando con sensualidad y se detuvo de pie frente a mí. 
 
    — ¿Sí? 
 
    — Más cerca. 
 
    Obediente, mi secretaria se acercó tanto que pude oler su excitación pulsando en su ropa interior. 
 
    Aunque estaba excitado, no precisamente por ella, dejé mi vaso de whisky a medio terminar en la mesita del centro y coloqué mis manos en sus caderas redondeadas, levantando su falda ajustada y larga hasta la cintura. 
 
    Coloqué mi nariz en su diminuta y delicada ropa interior, inhalando el olor de su excitación, y ella soltó un gemido suave. 
 
    No tenía paciencia para prolongar aquello, así que con una mano arranqué la frágil prenda y contemplé su intimidad rosada, completamente depilada. 
 
    — Abre las piernas — ordené, y ella obedeció sin dudar. 
 
    Acerqué mi rostro a su sexo y di una lamida que recorrió desde la entrada de su vagina hasta su clítoris hinchado. 
 
    Ella gemía nuevamente, enterrando los dedos en mi cabello y echando la cabeza hacia atrás. 
 
    Abrí sus labios mayores con los pulgares y moví frenéticamente mi lengua sobre su clítoris, sintiéndolo endurecerse cada vez más mientras ella gemía más alto. Sin embargo, no pretendía regalarle un orgasmo; solo quería excitarla lo suficiente para que me hiciera una felación como una verdadera devoradora. 
 
    Cuando estaba a punto de llegar al clímax, retiré mi boca y abrí la cremallera de mi pantalón, sacando mi pene duro como una roca de dentro del calzoncillo, ya todo lubricado debido al deseo acumulado. 
 
    — De rodillas, querida — ordené, y ella obedeció, pareciendo tan desesperada por ello como yo. 
 
    Con toda su experiencia, tomó mi miembro, tragándolo por completo. 
 
    — ¡Ah! ¡Joder, qué delicia! — exclamé, echando la cabeza hacia atrás y sujetando su cabello rubio, forzando mi pene a ir más profundo hasta llegar a su garganta. — Así, preciosa, trágatelo todo. 
 
    Jennifer lo hacía con maestría, moviendo la cabeza en el ritmo correcto, lamiendo mis testículos con avidez y embadurnándome con su saliva. 
 
    No pude evitar imaginar a mi dulce esposa haciéndome una felación de ese modo. Algo me decía que ella no tenía toda esa experiencia, pero quería probar su boca en mí, lo deseaba mucho. 
 
    ¡Cómo deseaba hundir mi pene en esa boquita inocente, quitar todo su puritanismo y transformarla en una mujer insaciable! 
 
    Pensar en eso me llevó al límite del orgasmo, y me incliné para meter mis dedos en la vagina húmeda de Jennifer, para que ella llegara al clímax junto conmigo. 
 
    Ella comenzó a moverse sobre mi mano, ávida, gimiendo cada vez más alto y chupándome con aún más ganas, como una enloquecida en celo. 
 
    Fue la combinación perfecta para que yo estallara en un orgasmo, sujetando su nuca con la mano libre y enterrando mi miembro en ella, llenando su garganta con mi esperma. 
 
    Mis espasmos continuaron, y aun después de haber eyaculado hasta la última gota, ella siguió chupándome como una hambrienta, gimiendo de placer mientras llegaba al orgasmo en mi mano, cubriéndola con su líquido caliente. 
 
    Incluso después de que su cuerpo se debilitó, permaneció de rodillas, depositando besos en mi pelvis. 
 
    Luego, sujeté firmemente sus cabellos, tirándolos hacia atrás, forzándola a levantar el rostro. 
 
    Sin desviar la mirada, retiré mis dedos de su interior y los coloqué en su boca, haciendo que los chupara hasta que estuvieran completamente limpios. 
 
    Mi secretaria era una persona muy sensual y atractiva. 
 
    — Puedes irte a casa, querida. Disfrutemos el fin de semana — dije, cerrando el cierre de mi pantalón. 
 
    Ella se levantó, arregló su cabello y su falda. 
 
    — Hoy es el día de tu boda, ¿no es así? — Me miraba con ojos suplicantes, entendiendo que quería ser invitada. 
 
    — Sí, es así. A mi padre le importan esas formalidades. Aparece por allí, si no tienes nada más interesante que hacer. 
 
    Ella sonrió ampliamente, y yo no podía entender la satisfacción que encontraría al ver al hombre con quien se involucraba ocasionalmente asumiendo a otra mujer como esposa. 
 
    Nunca entendería a las mujeres. 
 
    — Nos vemos allí entonces. Con permiso, señor. — Salía, balanceando su bello trasero dentro de la falda ajustada. 
 
    Me tomé más tiempo del que pretendía para leer y firmar todos los documentos, y ya era noche cuando salí de la oficina. 
 
    Solo tendría tiempo de pasar rápidamente por casa para cambiarme de ropa y recoger a Fernanda. 
 
    Incluso así, llegaríamos tarde a la fiesta. Pero eso poco me importaba, pues estaba más preocupado por el hecho de que viajaría justo después de la recepción y estaría fuera de la oficina por varios días. 
 
    Era la primera vez que me ausentaba por tanto tiempo, mis vacaciones solían durar, como máximo, un fin de semana. 
 
    Sin embargo, necesitaba confiar en Peter para estar tranquilo durante esos días y realmente necesitaba ese tiempo para relajarme, olvidar la ira por mi padre haberme obligado a casarme y, sobre todo, convencer a mi esposa puritana de abandonar sus principios morales y entregarse a mí cuantas veces fuera necesario para concebir un hijo y tal vez incluso más. 
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    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    Cualquier otra mujer en su lugar ya habría cedido, con la vista puesta en los millones de dólares que heredaría nuestro hijo, pero Fernanda era diferente a todas, y no me arrepentía de haberla elegido. 
 
    Encontraba el desafío de seducirla excitante y delicioso, así como ella, a pesar de toda la inocencia que emanaba. 
 
    Al llegar a casa, fui directo a mi cuarto y encontré a mi esposa en la terraza, de espaldas a mí, admirando la amplitud de la ciudad ante sí, como si nunca se cansara de ese paisaje. 
 
    Parecía la mujer más elegante y sensual que había visto, usando un vestido del color de su piel, delicadamente bordado con plata. 
 
    Era lo suficientemente corto para revelar sus piernas perfectas y lo bastante ajustado para realzar sus curvas magníficamente delineadas, pero aún así no parecía vulgar. Sus cabellos estaban brillantes y sedosos, con rizos en las puntas. 
 
    Quedé paralizado, observándola, sin reacción. Hasta que ella se giró hacia mí, y el impacto fue aún mayor. 
 
    La Sra. Baker estaba simplemente deslumbrante, con maquillaje y el cabello bien peinado. 
 
    El vestido le confería tanta sensualidad, que inmediatamente me excité, imaginando lo bueno que sería si ella ya fuera mía. Deseé levantar la falda de aquel vestido, sentarla en la barandilla del balcón, meterme entre sus piernas y hacer el amor con ella allí mismo, hasta que no pudiera pensar en nada más que en tenerme dentro de ella todo el tiempo, volviéndose tan lasciva y lujuriosa como yo era. 
 
    De nuevo, estaba lleno de deseo, como si no acabara de satisfacerme con mi secretaria. 
 
    — Estás maravillosa, Sra. Baker — elogié, embriagado por los pensamientos lujuriosos. 
 
    Ella sonrió encantadoramente y, de repente, fui dominado por una sensación abrumadora de inferioridad, sintiéndome sucio y culpable por lo que acababa de suceder entre Jennifer y yo en la oficina. 
 
    Era absurdo, considerando que nuestro matrimonio no era real y nunca lo sería. Aunque tuviéramos intimidad, seguiríamos siendo dos extraños unidos en un matrimonio forzado. 
 
    — Gracias, Sr. Baker. — Su rostro se sonrojó bellamente, de una manera que me fascinaba. — Pensé que su padre estaría orgulloso si le presentara una nuera a su altura. 
 
    ¡Cielos! Ahora me sentía como un gusano despreciable y rastrero. 
 
    Imaginé cómo se sentiría cuando descubriera que la única razón por la que la había elegido como mi esposa era usar su inferioridad para atacar y ofender a mi padre, que incluso si ella estuviera cubierta de oro, nunca sería considerada a su altura por él. 
 
    En ese momento, la culpa me golpeó de manera aterradora, pesando tanto en mí que consideré seriamente desistir de la recepción, aunque fuera en vano, ya que mi padre la conocería en cualquier momento y ella sabría lo que representaba para mí cuando nos casamos. 
 
    Nada la haría creer que mi opinión sobre ella estaba cambiando a medida que conocía a la mujer intrigante escondida detrás de aquel mono de obrera. 
 
    — Creo que mejor nos apresuramos, o perderemos nuestra fiesta — dije, desanimado. 
 
    — ¿Hay algo mal? — Ella era sorprendentemente perceptiva. 
 
    — No. 
 
    Unos minutos después, salimos del edificio en la limusina. Sentados en los asientos traseros, uno frente al otro, no podía dejar de admirar la belleza y sensualidad de mi esposa, preguntándome cómo ella podría haber trabajado en la empresa por siete meses sin que yo la notara. 
 
    Obviamente, había pasado todo ese tiempo limpiando el suelo, vestida como un hombre. ¿Quién notaría a una chica así? 
 
    Nos dirigimos directamente a Manhasset, donde estaba la casa de mi padre. 
 
    Era después de las nueve de la noche cuando llegamos al enorme patio de la imponente mansión de tres pisos, toda blanca, rodeada por árboles antiguos y adornada con una fuente y varias estatuas peculiares. 
 
    — ¡Guau! — exclamó Fernanda, impresionada al observar todo a su alrededor. — Nunca pasó por mi cabeza que podría haber lugares así en Nueva York. 
 
    — Nunca entendí por qué mi padre necesita tanto espacio para acomodarse a sí mismo, una esposa y dos perros. 
 
    La limusina nos dejó en la entrada de la suntuosa construcción y siguió hacia el estacionamiento, ya lleno de autos, al lado. 
 
    Pasamos por varios salones, yendo directamente al jardín trasero, donde se realizaba la recepción. 
 
    Era un espacio enorme, con una piscina gigantesca rodeada por árboles podados en formas de diferentes animales. Todo estaba decorado con flores blancas, había mesas y sillas esparcidas por todas partes, una pequeña orquesta tocando música clásica en un rincón, y camareros uniformados circulando con bandejas. 
 
    Era una de las típicas fiestas que la joven esposa de mi padre solía organizar, solo para mostrar a la sociedad que no le faltaba dinero. 
 
    Justo en la entrada, fui abordado por William Thompson, presidente de la filial de Washington, que vino a hablar conmigo sobre negocios junto a su elegante esposa. 
 
    Los presenté a Fernanda y cogí dos copas de champán de un camarero que pasaba, entregando una a mi esposa, aunque mi verdadero deseo era alcanzar una de las mesas donde pudiéramos sentarnos y comer algo, ya que no habíamos cenado, y Fernanda parecía demasiado delicada para pasar hambre. 
 
    Sin embargo, antes de que pudiéramos sentarnos, lo que temía ocurrió: Suzan apareció en nuestro camino, como surgida de la nada, mirándome fijamente a los ojos con ese aire de carencia afectiva que parecía ser parte de ella. Me quedé paralizado, con dificultad para respirar. 
 
    Ella estaba deslumbrante como siempre, usando un vestido negro brillante que se ajustaba a su cuerpo, revelando sus curvas deseables. Sus cabellos rubios caían sobre la frente, y el lápiz labial rojo realzaba su piel rosada y sus ojos azules profundos. 
 
    No pude evitarlo, y todo lo que ella despertaba en mí surgió: una mezcla de rabia, humillación, vergüenza y una pasión no deseada que parecía enraizada en el fondo de mi alma, de la cual los años no habían logrado liberarme. 
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    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    — Hola, Patrick — me saludó Suzan, con su confianza inquebrantable. — Es bueno verte después de tanto tiempo. 
 
    Sin mirar a un lado, noté que Fernanda cambiaba el peso de su cuerpo de un pie a otro, como si estuviera nerviosa. 
 
    Pasó por mi mente mandar a Suzan al infierno, decirle que no era un placer volver a verla, pero no quería que ella supiera cuánto todavía me afectaba. Entonces, controlé mis emociones y, fingiendo indiferencia, pregunté educadamente: 
 
    — ¿Cómo estás, Suzan? 
 
    — Mejor ahora que te estoy viendo. 
 
    Su voz salió un poco temblorosa y me sorprendió la capacidad humana de disimulación. 
 
    — Permíteme presentarte a mi esposa, Fernanda. — Desvié la mirada hacia la Sra. Baker, examinándola de pies a cabeza, con interés, recordando su bisexualidad y las experiencias que habíamos compartido en el pasado. Era una de las razones por las cuales aún sentía una conexión con Suzan, a pesar de todo. — Fernanda, esta es Suzan — completé. 
 
    — Eres muy bonita, Fernanda — dijo Suzan, con malicia. 
 
    — Gracias, Suzan. Tú también lo eres. — Fernanda no sospechó las intenciones de la otra mujer y respondió con ingenuidad, despertando un extraño instinto de protección en mí. En ese momento, deseé protegerla de todo mi mundo libertino. 
 
    — ¿Piensan seguir viviendo en Nueva York? — Suzan intentó iniciar una conversación, pero la interrumpí inmediatamente. 
 
    — Por ahora, solo pretendemos encontrar una mesa. Con permiso. 
 
    Y así, me alejé llevando a Fernanda conmigo. 
 
    Encontramos una mesa desocupada cerca de la piscina, en el centro de la fiesta, y nos acomodamos, siendo el blanco de miradas curiosas. Todos querían saber quién era la mujer que aparentemente me hizo desistir de la vida de soltero empedernido. 
 
    — Todavía sientes algo por ella — afirmó Fernanda, irritada. 
 
    — ¿Por quién? 
 
    — Por Suzan. 
 
    — Sí, siento odio. 
 
    — También, pero no es solo eso. Todavía te gusta ella. 
 
    — No digas tonterías. Esa mujer me traicionó. 
 
    — Vi cómo la miraste. La odias, pero también sientes deseo. Nunca te casaste porque lo que ella hizo todavía te duele, y crees que todas las demás harán lo mismo. 
 
    — Si quieres cambiar de tema, te lo agradezco. — Llamé a uno de los camareros para hacer el pedido. — ¿Qué te gustaría comer? 
 
    — No tengo hambre. 
 
    — Claro que sí. Saliste sin cenar. 
 
    — Todos aquí deben haber salido y no veo a nadie comiendo. 
 
    — No te compares con esas personas. — Me volví hacia el joven camarero. — ¿Qué tienen para comer? 
 
    — En realidad, hay un bufé de mariscos en uno de los salones, pero puedo traer algo aquí para ustedes. 
 
    — Entonces traiga un poco de todo. 
 
    — Sí, señor. 
 
    — Sr. Baker, no puedes tratarme como a una niña. — Mi esposa protestó. 
 
    — No puedes llamarme señor frente a estas personas chismosas. 
 
    — Pensé que alguien en tu posición no se preocuparía por lo que los demás piensan. 
 
    — A mí no me importa, pero a él sí. — Señalé en dirección a mi padre, que se acercaba de la mano con su nueva esposa. 
 
    Finalmente, llegaba el momento que tanto esperé, cuando tendría el placer de ver la reacción de mi padre al descubrir quién era mi esposa y que su tan deseado nieto sería hijo de una simple limpiadora. 
 
    Sería como devolver el golpe en el estómago que él me dio cuando me obligó a casarme. 
 
    Sin embargo, en ese momento, eso ya no parecía tan importante. Estaba más preocupado por cuánto se sentiría herida Fernanda cuando descubriera por qué la elegí. 
 
    Aunque su origen humilde no la diferenciaba de las demás personas a mis ojos, para mi padre sería considerado absurdo, un defecto irreparable que la disminuiría. 
 
    — Finalmente te encontré. ¿Por qué no viniste a hablar conmigo cuando llegaste? — Mi padre preguntó, entusiasmado. 
 
    Me levanté para saludarlo y Fernanda hizo lo mismo, a mi lado, visiblemente tensa, adoptando una postura altiva que no le era natural. 
 
    — Fui abordado por sus invitados en cuanto llegué. ¿Cómo está usted? — Le estreché la mano educadamente, como si fuéramos solo conocidos. Saludé a su esposa de la misma manera. 
 
    — Estaría mejor si mi único hijo no se hubiera casado a escondidas. — Él continuó entusiasmado, mirando a Fernanda, admirándola de pies a cabeza. — ¿No vas a presentarme a tu hermosa esposa? 
 
    — Claro. Fernanda, este es mi padre. Papá, esta es Fernanda. 
 
    — Es un placer conocerte, Fernanda. — Él tomó su mano y la besó caballerosamente, al estilo antiguo. — Qué nombre tan interesante el tuyo. ¿De qué origen es? 
 
    — Es de origen portugués — ella respondió. 
 
    — Me parece muy bonito. 
 
    — Gracias, señor. 
 
    Nos estábamos desenvolviendo bien y decidí que mi padre no necesitaba saber la verdadera identidad de ella, pues eso ya no era tan importante. 
 
    Preferí que Fernanda no saliera de allí herida, como lo estaría si la verdad fuera revelada. 
 
    Podríamos haber pasado la noche en esa fiesta, sin que mi distraído padre supiera la verdad, si no fuera por la interferencia de mi primo Derek, que se acercó a nosotros, llevando de la mano a su esposa. 
 
    ¡Maldita sea! Sabía que él lo arruinaría todo. 
 
    — ¿Reunión familiar y nadie me invita? — él reclamó. 
 
    — Derek, ¿ya conoces a la esposa de Patrick? — preguntó mi padre, y mi corazón se detuvo por un momento. 
 
    "Por favor, Derek, mantén la boca cerrada." 
 
    — Claro que la conozco. Ella trabajaba con nosotros. 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    — ¿En serio? ¿De qué departamento? No la recuerdo. — Preguntó mi padre, y vi la sonrisa de satisfacción formándose en el rostro de Dereck.  
 
    — Ella era limpiadora del edificio. Fue contratada para reemplazar a su padre, que firmó un contrato de cuatro años a cambio de una visa de residencia en los Estados Unidos. Son brasileños y están ilegalmente en el país. 
 
    Como preveía, la expresión de mi padre se contrajo inmediatamente, su cambio de humor me recordó a las nubes negras que aparecen repentinamente en un día soleado, anunciando la llegada de una tormenta. 
 
    La mirada con que encaró a Fernanda estuvo llena de desprecio y desdén, como si estuviera mirando a un insecto inmundo, que merecía ser aplastado. Luego, me miró a mí, con furia ciega reflejada en su expresión. 
 
    — ¡Sabía que no podía esperar nada decente de ti, mocoso! — gritó tan alto que llamó la atención de los invitados, haciendo que todas las conversaciones cesaran para observarnos. — ¿Cómo te atreves a casarte con una limpiadora y encima brasileña?! ¿Lo hiciste para desafiarme?! ¿Realmente crees que voy a permitir que el hijo de una mujer como esa ponga las manos sucias en mi empresa? 
 
    Por el rabillo del ojo, vi a Fernanda llevarse la mano a la boca, como si estuviera sofocando el horror que la dominaba. 
 
    Levanté la barbilla, desafiante, y fijé mis ojos directamente en los suyos. 
 
    — Sí lo permitiré. Su hijo será el heredero de todo. Usted me obligó a casarme contra mi voluntad, pero se olvidó de especificar el tipo de nuera que deseaba. Así que le di exactamente lo que usted merece y tendrá que aceptarla. 
 
    De nuevo, por el rabillo del ojo, vi a Fernanda encogerse, y pude imaginar cuánto debía estar sintiéndose humillada, inferiorizada y herida. Busqué coraje para mirarla, pero no pude. 
 
    — Eres un irresponsable. Lo hiciste a propósito para desafiarme. — Mi padre continuó gritando descontroladamente, con una audiencia asistiendo a su escándalo. — Podrías haberte casado con cualquier mujer, pero elegiste a la peor de todas para provocarme. 
 
    — Exactamente — admití, furioso con la forma en que él seguía desafiándome. — Usted me desafió primero, y yo fui a buscar a la madre de su nieto en el fondo del pozo para mostrar que no soy un hombre que se deja pisar tan fácilmente. 
 
    Solo después de cerrar la boca me di cuenta de lo ofensivas que sonaban mis palabras para la mujer con quien me casé y, cuando intenté encontrarla con la mirada, me encontré con un par de ojos marrones angustiados, llenos de lágrimas, mirándome con dolor. 
 
    Revuelto por la ira, busqué en mi mente algo que decir que aliviara la situación, pero antes de que pudiera abrir la boca de nuevo, ella salió corriendo, desapareciendo dentro de la casa. 
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    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    No fui tras ella, porque sabía que no iría lejos, ya que teníamos un acuerdo y ella tenía mucho que perder si lo rompía. 
 
    — ¿Ves lo que hiciste? — acusé. 
 
    — No fui yo quien puso a esa mujer entre nosotros. 
 
    — Ella no es cualquier mujer, es solo una trabajadora manual. 
 
    — No, Patrick, ella es un pedazo de basura que fuiste a buscar en la basura, y nunca aceptaré un nieto que tenga un origen tan bajo. El lunes, transferiré mis acciones a Derek, y tú estarás fuera de la presidencia. 
 
    — ¡De eso nada! — Fue mi turno de gritar. — Tenemos un acuerdo. Usted me dijo que si me casaba y le daba un nieto, la presidencia seguiría siendo mía. Me casé con la mujer que elegí. Cumplí mi parte, ahora cumpla la suya. 
 
    Finalmente, se calló. Tenía muchos defectos, pero era un hombre de palabra. No me habría arriesgado tanto si no lo supiera. 
 
    — Nunca te perdonaré por esto, Patrick. ¡Nunca! 
 
    Sin decir nada más, se alejó, abriéndose camino entre los invitados que aún nos observaban, conmocionados. 
 
    Finalmente, había contraatacado el golpe bajo que ese viejo me había dado cuando me chantajeó, obligándome a casarme y amenazando con quitarme mi puesto. 
 
    Sin embargo, no me sentía tan bien con esto como esperaba. Por el contrario, estaba furioso y, sobre todo, preocupado por Fernanda. 
 
    Así, ignorando todas las miradas que me seguían, choqué intencionalmente con Derek al alejarme, yendo hacia la casa para buscar a mi esposa. 
 
    En el camino, cogí una dosis generosa de whisky de la bandeja de un camarero y bebí todo de un trago, sintiendo el líquido fuerte quemar mi garganta. 
 
    En esa mansión inmensa, no sabía por dónde empezar a buscar. Fernanda podría estar en cualquier lugar. 
 
    Recorrí todo el primer piso y no la encontré. Estaba a punto de subir la amplia escalera y revisar las habitaciones cuando una mano delicada tiró de la manga de mi chaqueta. Al girarme, me encontré con Suzan, mirándome con esa mirada profunda y necesitada, capaz de seducir incluso al hombre más resistente. 
 
    — ¿Qué quieres, Suzan? — pregunté impaciente, irritado por la interrupción. 
 
    — ¿Podemos hablar? 
 
    Ya sabía cuál sería el tema, como siempre sucedía cuando nos encontrábamos. Intentaría persuadirme de volver con ella. 
 
    — Ahora no. Estoy buscando a mi esposa. 
 
    — Sé dónde está. 
 
    — Entonces dime. 
 
    — Solo después de que me escuches. 
 
    Respiré hondo, intentando impedir que la ira se apoderara de mí, y llegué a la conclusión de que encontraría a Fernanda más rápido si Suzan me decía dónde buscar, en lugar de recorrer toda la casa enorme. 
 
    — Habla ya. Pero sé rápido. 
 
    — Quiero pedirte otra oportunidad. — ¡Lo sabía! — Te amo, siempre te he amado y nunca dejaré de amarte. — Su voz y su mirada reflejaban una súplica desesperada. — Admito que cometí un grave error, por eso pido perdón y la oportunidad de demostrar que he cambiado. 
 
    — No, Suzan. Lo que hiciste es imperdonable. 
 
    Ella conocía mi punto débil y se acercó lo suficiente para presionar su cuerpo curvilíneo contra el mío, colocando su mano delicada y femenina en mi nuca y acercando sus labios a los míos. Me quedé paralizado, incapaz de reaccionar, mientras una mezcla de emociones se apoderaba de mí. 
 
    — Sé que tampoco me has olvidado, sé que todavía sientes algo por mí. — Su otra mano recorrió mi pecho y abdomen, estimulando mi miembro sobre el pantalón y dejándolo duro, mientras ella distribuía besos por mi cuello. — Piensa en todos los momentos maravillosos que compartimos, lo bueno que fue y puede ser de nuevo, si tú quieres. 
 
    Por un breve instante, tuve ganas de olvidar todo, llevarla de los cabellos hasta uno de los cuartos del segundo piso y explorar todas nuestras fantasías más íntimas. 
 
    Empezaría lamiendo su trasero apretado mientras la provocaba con palmadas firmes, hasta que ella rogara para parar, aunque sabía que nunca lo pediría, porque era insaciable. 
 
    Necesité cerrar los ojos y respirar profundamente de nuevo para alejar esos pensamientos impuros de mi mente y contener la lujuria que tomaba control de mi cuerpo en ese momento. 
 
    Solo entonces encontré fuerzas para alejarme de ella. 
 
    — Eso no va a pasar. — Retiré sus manos de mí. — Si eso era todo lo que tenías que decir, ahora dime dónde está mi esposa. 
 
    Vi su labio inferior temblar y la necesidad dar paso a la ira en sus ojos azules. 
 
    — No la necesitas. Escuché todo lo que tu padre dijo en la fiesta. Él te obligó a casarte, pero nunca la reconocerá como parte de la familia. Sería diferente si te casaras conmigo, porque pertenecemos a la misma clase social. Seríamos felices y tendríamos los nietos que tu padre quiere. 
 
    — No me importa lo que él quiera. 
 
    — Podríamos vivir juntos, los tres. Yo, tú y ella. ¿Recuerdas lo bueno que era cuando invitábamos a otras mujeres a la cama? ¿Cómo te sentías al verme con otra persona? Ella es hermosa y juntos podríamos proporcionar mucho placer para ti. 
 
    No pude evitar visualizar la escena en mi mente y una ola de excitación recorrió mi cuerpo. 
 
    Sin embargo, mi decisión de mantener a esa mujer lejos de mi vida era más fuerte que cualquier cosa. 
 
    — Olvídalo, Suzan. Eso nunca va a pasar. Para mí, tú eres pasado. Ahora dime dónde está Fernanda. 
 
    Finalmente, ella desvió la mirada hacia el suelo, derrotada. 
 
    — Está afuera, en el patio. 
 
    Salí casi corriendo, dejando la casa por la puerta delantera. 
 
    El patio estaba bien iluminado y prácticamente vacío. Busqué entre los árboles y las estatuas extrañas, sin encontrar a Fernanda por ningún lado. 
 
    Comencé a creer que Suzan había mentido, cuando la avisté a lo lejos, sentada en un cenador adornado con flores, a la orilla del lago, al lado de Peter, el tipo a quien había confiado Increase durante mi ausencia. 
 
    Observé lo cerca que estaban uno del otro, casi tocándose los hombros, conversando con intimidad. 
 
    Fui tomado por un sentimiento posesivo que nunca había experimentado antes, tan ardiente y avasallador que casi perdí el control y avancé hacia Peter. 
 
    Al verlos juntos, me sentí como un intruso, ya que ambos tenían casi la misma edad, eran personas de buen carácter, honestas y puras, mientras que yo cargaba con un pasado pesado, resultado de treinta y cinco años de una vida promiscua y disoluta. 
 
    Sin embargo, no pude alejarme, y sin comprender la intensidad de mis sentimientos, me acerqué rápidamente a los dos. 
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    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    Cuando me acerqué lo suficiente para ser notado, los dos interrumpieron su conversación y Fernanda levantó los ojos para enfrentarme, con odio, desprecio y dolor. 
 
    — ¿Estoy interrumpiendo? — pregunté, con una vena pulsando fuerte en mi cuello. 
 
    — Por supuesto que no, Sr. Baker. — Peter se levantó rápidamente, pareciendo un poco desconcertado. A pesar de su corta edad, era uno de los ejecutivos más dinámicos, inteligentes y confiables entre aquellos que trabajaban para mí, por lo que lo dejé a cargo de la compañía mientras viajaba. — Los dejaré solos. Con permiso, señor. 
 
    Se alejó rápidamente, desapareciendo hacia la casa. 
 
    Me senté en el banco de cemento al lado de mi esposa, buscando en mi mente algo que pudiera decirle para aliviar la humillación que acababa de causar, pero no había nada. No existía un argumento mínimamente aceptable para justificar lo que hice. 
 
    — No sabía que tú y Peter eran amigos. — Fue lo que salió de mi boca. 
 
    — No lo somos. Pero él era el único empleado con traje en su compañía que hablaba conmigo mientras yo limpiaba el suelo. 
 
    Habría sentido menos desprecio si ella expresara todo su dolor, si me insultara como yo lo merecía, en lugar de hablarme con toda esa humildad. 
 
    — Sobre lo que pasó, yo... — Las palabras me faltaron y, cuando miré de nuevo a su rostro, todavía pude ver el dolor, la ira reflejadas en la expresión de sus ojos inocentes. 
 
    — No necesitas decir nada. Personas como tú y tu padre nunca me engañaron. Siempre supe que había una razón por la que me elegiste como esposa, sabía que no lo hiciste para ayudar a mi familia. Solo confirmé que siempre estuve en lo cierto. 
 
    El desprecio contenido en sus palabras me dolía como golpes físicos, sin que comprendiera por qué me sentía tan afectado. 
 
    Hace dos días, cuando nos casamos, no me importaba si la reacción de mi padre la lastimaría o no. Sin embargo, ahora, nada más parecía importar más allá de su bienestar. 
 
    — Las cosas no son así. 
 
    — Sí lo son, Sr. Baker. El mundo siempre ha funcionado de esa manera. Pero no te preocupes, seguiré a tu lado durante los tres meses que me comprometí, después volveré al lugar de donde dijiste que me sacaste. — Se puso de pie, abrazando su propio cuerpo para protegerse del frío. — Si no te importa, me gustaría irme de aquí, porque tengo frío y hambre. 
 
    — Vamos a volver a la fiesta. Está caliente allí dentro y hay comida. — También me levanté, quedándome a su lado. 
 
    — No. A esa casa no vuelvo. No acostumbro entrar en lugares donde no soy bienvenida. — Había dolor e indignación en su tono de voz. — Pero si usted quiere quedarse, yo me iré en taxi. Sin problemas. Estoy segura de que Suzan apreciará su compañía, así como usted la de ella. 
 
    — Ya dije que no quiero acercarme a esa mujer. 
 
    — El lápiz labial en el cuello de su camisa se parece mucho al de ella. 
 
    ¡Infierno! Suzan hizo eso a propósito. 
 
    — Eso no significa nada. Como siempre hace cuando nos vemos, intentó redimirse, pero no lo logró. Ahora entremos. Esta casa también es mía. 
 
    — Regrese, Sr. Baker. Yo iré al apartamento, basta con que mande a su chofer a llevarme o me pague un taxi. En esa casa, no entro ni muerta. 
 
    — No vamos a volver a casa hoy. Iremos directamente al aeropuerto desde aquí. Nuestras cosas ya nos están esperando en el avión. Pero pensé que nos quedaríamos aquí hasta más tarde, entonces el piloto y los demás empleados solo estarán allí después de la medianoche. 
 
    Ella me miró atónita. 
 
    — ¿Realmente pensó que continuaría en esta fiesta sabiendo lo que iba a pasar? — Ella guardó silencio, esperando una respuesta, pero, como no obtuvo ninguna, continuó. — Por favor, pida a su chofer que me lleve de aquí. Esperaré en algún restaurante cerca del aeropuerto. 
 
    Continué observándola en silencio, sin saber qué decir o cómo actuar. 
 
    La sensación de culpa que corroía mi alma era completamente nueva, inesperada y dolorosa. No sabía cómo manejar ese tipo de sentimiento. 
 
    Ella se cansó de esperar mi respuesta y, finalmente, me dio la espalda, alejándose rápidamente. 
 
    Descendió los dos tramos de la escalinata del cenador y caminó por el césped, cuando algo dentro de mí, más fuerte de lo que podía controlar, me impulsó a seguirla e hice algo que nunca había hecho en la vida: pedí disculpas. 
 
    La agarré por ambos antebrazos, girándola para enfrentarme, inmovilizándola, obligándola a mirarme. 
 
    — Por favor, perdóname por lo que hice. Cuando comencé con esto, no tenía idea de que detrás de ese mono grotesco había una mujer increíble y hermosa como tú, y que podía lastimarte. Créeme: no pienso como mi padre, tu origen no importa. Para mí, eres igual o incluso mejor que esas personas allá adentro. Pero sabía que a mi padre sí le importaría eso. ¡Por favor, perdóname! — prácticamente rogué, por primera vez en mi existencia. 
 
    La comisura de su boca se curvó en una risa de escarnio, sin que la mirada acompañara el gesto. 
 
    — ¿Pensó que alguien que vive limpiando el suelo que los demás pisan no tiene sentimientos? — continuó, sarcástica, sin esperar respuesta. — Se equivocó, Sr. Baker. Por dentro, solo no somos iguales porque tenemos valores completamente opuestos. 
 
    — No hables así. Realmente lo siento mucho por todo. ¿Es tan difícil perdonar? 
 
    — Sí, es difícil. Usted no solo me humilló y permitió que su padre hiciera lo mismo, también me alejó de mi familia y de mi novio. Me quitó todo lo que tenía. 
 
    — También puedo ofrecerte muchas cosas buenas. 
 
    — ¿Como qué? ¿Dinero? ¿Confort? ¿Ropa cara? ¿Una computadora moderna? Entienda que eso no significa nada para mí, Sr. Baker. Por lo tanto, nunca piense que puede comprarme con esas cosas. No estoy en venta. 
 
    — No estoy pidiendo disculpas por ofrecerte una vida mejor y más cómoda, porque no me arrepiento de eso. Estoy implorando que me perdones solo por lo que pasó allá dentro. 
 
    Ella guardó silencio por un instante, observándome con una expresión indescifrable. Luego, continuó: 
 
    — No necesita montar esta ridícula farsa de arrepentimiento solo porque tiene miedo de que esto interfiera con sus planes de llevarme a la cama, porque de ninguna otra forma podría conseguirlo. 
 
    — ¿Crees que estoy fingiendo? — Me indigné por ser acusado de algo que no merecía. — No necesito eso. Si me estoy disculpando, es porque realmente lo siento. 
 
    — Si es así, no acepto sus disculpas. Sigue siendo un hombre sin escrúpulos, chantajista y mentiroso. Ahora, ¿puede soltarme, por favor? 
 
    Mi esposa era una mujer pura, íntegra y tenía un carácter admirable, pero también sabía ser difícil cuando quería. 
 
    En este momento, estaba siendo insoportable, lo que me dejó enfurecido. Sentimientos contradictorios se mezclaban dentro de mí, creando un torbellino de emociones incontrolables. 
 
    Necesitaba silenciarla, hacerla arrepentirse de las acusaciones que estaba haciendo. La forma en que elegí hacer esto era arriesgada, pues podría significar perderla para siempre. 
 
    Movido por el impulso incontrolable de castigarla y al mismo tiempo callar su boca atrevida, sostuve su espalda con una mano y su cuello con la otra, aprisionándola contra mí. 
 
    Luego, tomé sus labios con violencia, transmitiendo toda mi rabia, culpa y deseo acumulado en ese beso. 
 
    Ella luchó contra mí y contra sí misma, intentando resistir, pero sus instintos femeninos hablaron más alto y terminó besándome de vuelta. 
 
    Al principio, tímidamente, pero luego permitió que mi lengua explorara su boca. Su cuerpo dejó de resistir y comenzó a reaccionar de otra manera, entregándose completamente a mí. 
 
    La intensidad del momento despertó un deseo casi incontrolable de poseerla allí mismo, en medio del patio desierto. 
 
    La quería con una urgencia loca, mi cuerpo clamaba por el suyo como nunca había clamado por ninguna otra mujer. 
 
    Cuando mostré parte de ese deseo, presionando mi erección contra su vientre delicado, ella se asustó, como si la perspectiva de lo que podría suceder la aterrorizara. 
 
    Nuevamente, luchó contra todo lo que estaba sintiendo y me empujó con fuerza, liberándose de mis brazos y alejando sus labios de los míos, que hasta entonces eran los más dulces que había probado. 
 
    Quedé desorientado y sin suelo ante la intensidad de lo que estábamos viviendo. 
 
    Ella me miró con incredulidad, como si dudara de lo que acababa de suceder. Su boca entreabierta revelaba que ella también estaba excitada, que también me deseaba, lo que solo aumentó mi deseo. 
 
    Nos quedamos mirándonos en silencio por un largo momento, intentando entender el significado de todo aquello. Entonces, inesperadamente, ella me dio una bofetada en la cara. 
 
    — ¡Nunca más te atrevas a tocarme, Sr. Baker! — gritó. 
 
    La ira dentro de mí se intensificó, mezclándose con el deseo que corría por mis venas. 
 
    — Yo toco cuando y cuantas veces quiera. Eres mi esposa, y eso me da el derecho de poseerte. 
 
    — ¡Estás equivocado! Estamos casados solo en papel, pero en la práctica no significas nada para mí. No tienes derecho a tocarme, a menos que yo lo pida, lo que nunca va a suceder. ¡Ese es el acuerdo! 
 
    — ¿Por qué insistes en decir que no me quieres? ¡Yo sé que te gustó! 
 
    Vi cómo su rostro se enrojecía intensamente, volviéndola aún más encantadora. 
 
    — Voy a pedirle a Peter que me saque de aquí. ¡No te necesito para nada! 
 
    Ella se alejó rápidamente, caminando con pasos largos y pesados. 
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    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
    La mención del nombre de Peter, como si fueran íntimos, aumentó aún más mi ira y actué por impulso, siguiéndola. 
 
    La agarré por detrás, levantándola del suelo y cargándola en mi hombro mientras ella se debatía intentando liberarse. 
 
    Mi deseo era darle unas palmadas en ese trasero para que aprendiera a respetarme. 
 
    — ¿Has enloquecido? — Estaba atónita. — Ponme en el suelo ahora mismo. ¡No soy tu propiedad! 
 
    — Claro que lo eres. Desde el momento en que firmaste ese documento, te convertiste en mía y tendrás que aprender a aceptarlo. 
 
    — Firmar ese documento no te da el derecho... ¡Ay! — La lancé en el asiento trasero de la limusina y entré justo después, cerrando las puertas antes de llamar al chofer por el celular. — ¡Eres un troglodita, Sr. Baker! 
 
    Ella estaba furiosa, su rostro cada vez más rojo, lo que solo la hacía más tentadora. 
 
    — Ser un troglodita es el menor de mis defectos. Acostúmbrate a eso. 
 
    — ¡Jamás! No estaré más de tres meses a tu lado. 
 
    — Eso lo veremos. 
 
    A pesar de demostrar mi confianza, comencé a dudar de mí mismo. Tal vez no debería haberla besado tan pronto. 
 
    Fui precipitado al dejarme llevar por mis impulsos, y ahora todo estaba en riesgo, pues mi esposa era una mujer romántica y llena de pudores. 
 
    Sería necesario un ritual cuidadoso, con música lenta, palabras dulces y un ambiente paradisíaco para conquistarla completamente. 
 
    ¡Pero al diablo! No era un hombre romántico y ella tendría que aceptarme así. 
 
    — ¿A dónde vamos? — preguntó el conductor en cuanto entró en el vehículo, cerrando después el vidrio que nos separaba. 
 
    — Al restaurante más cercano. — Luego, hice un gesto hacia el pequeño frigorífico y pregunté a Fernanda: — ¿Aceptas una copa de champán? 
 
    Ella me mandó al infierno nuevamente. 
 
    — ¿Sabías que, pronto, me harás pedir perdón por cada vez que me mandaste allí? 
 
    Ella giró el rostro, molesta. 
 
    Estaba acostumbrado a esas respuestas provocativas. 
 
    — De hecho, haré que me ruegues por mi perdón mientras te poseo por completo. 
 
    Capturé su atención por unos segundos, mientras me miraba con los ojos muy abiertos y el rostro sonrojado. 
 
    Después de eso, el silencio se apoderó del ambiente. Aún dentro de la limusina, llamé al piloto y a las azafatas, pidiendo que prepararan el avión para un despegue inmediato con destino a Italia. 
 
    Aunque una de las azafatas preparaba comidas deliciosas durante el vuelo, sería demasiado tardado, y mi terca esposa necesitaba comer urgentemente. Así que fuimos directamente a un restaurante en Lower East Side, donde comimos en silencio, intercambiando solo palabras necesarias. 
 
    Del restaurante, fuimos directamente al aeropuerto, donde encontramos a la tripulación lista para partir. 
 
    A diferencia de otras chicas que nunca habían entrado en un avión privado de gran envergadura, la Sra. Baker no se mostraba deslumbrada con el lujo y la sofisticación, solo lo apreciaba todo con una admiración natural. 
 
    — Estoy sintiendo un poco de dolor de cabeza, entonces, si no le importa, me gustaría cambiarme de ropa y acostarme. ¿Dónde puedo hacer eso? — Evitaba mirarme directamente al rostro mientras hablaba, y mi instinto agudo de macho me decía que no era exactamente de mí de quien huía, sino de sí misma, de lo que sintió cuando la besé. 
 
    La Sra. Baker era una mujer cálida y apasionada, de eso no tenía dudas, como también estaba seguro de que me deseaba tanto como yo a ella, aunque sus principios morales unidos a las circunstancias en que nos casamos le impedían admitirlo. 
 
    Pero un día lo admitiría, y entonces la tendría desnuda en mis brazos, entregada como había estado hace unas horas, cuando la besé. 
 
    La quería no solo para embarazarla, como se me había exigido, sino para saciar ese fuego que ella encendió dentro de mí, que me consumía desde dentro hacia fuera cada vez que la miraba. 
 
    — Ven, te mostraré la cabina. — Gesticulé para que me siguiera y me dirigí por el pequeño pasillo con dos cabinas a cada lado, entrando en la última de ellas, donde nuestras cosas ya estaban bien organizadas por Melanie. 
 
    Ella recorrió la mirada por el pequeño cuarto, decorado con armarios empotrados, poltronas y una gran cama de matrimonio. 
 
    — Tu ropa está en el armario, y allí está el baño — informé. 
 
    — Y apuesto a que usted también va a dormir aquí — replicó, con aspereza. 
 
    — Por supuesto. Estamos casados. — Esperé su respuesta grosera, pero esta vez ella se dio cuenta de que discutir era en vano. — Pero no voy a dormir ahora. Necesito revisar algunos documentos antes. ¿Necesitas algo más? 
 
    — No, señor. Buenas noches. 
 
    La miré una vez más, estudiándola detenidamente, en cuerpo y rostro, porque me fascinaba observarla, especialmente cuando se sonrojaba, como lo hizo ahora, bajo la intensidad de mi mirada. 
 
    — Buenas noches, querida. — Y salí de la cabina antes de que pudiera replicar. 
 
    De vuelta al compartimento donde había media docena de poltronas de cuero cómodas, me quité el saco y la corbata, me arremangué la camisa hasta los codos, me acomodé en una de ellas y busqué los documentos en mi maletín, el resultado de las investigaciones que había ordenado realizar sobre el novio de mi esposa. Después de todo, necesitaba saber con qué estaba lidiando. 
 
    Aún no había empezado a leer el primer informe cuando Michelle, una de las azafatas, la chica pelirroja de ojos verdes, que solía darme placer en momentos de aburrimiento durante viajes muy largos, vino a preguntar si necesitaba algo, batiendo sus largas pestañas hacia mí. 
 
    No sería mala idea ponerla de rodillas y mandarla a hacerme una felación mientras revisaba los papeles, sería incluso relajante. Sin embargo, antes de caer en la tentación, recordé a la mujer intrigante, puritana y al mismo tiempo apasionada que me esperaba en la cabina. 
 
    Por alguna razón que parecía no tener sentido, dado que aún no había pasado nada entre nosotros, supe que me sentiría culpable y sucio si hiciera eso tan cerca de ella. 
 
    Fue la primera vez en la vida que dejé de hacer algo placentero por considerar que no era correcto. Definitivamente, la Sra. Baker me estaba cambiando, solo aún no sabía si eso era bueno o sería mi ruina. 
 
    — No, Michelle, pero si necesito algo, te llamaré. 
 
    — Sí, señor. — La chica salió visiblemente decepcionada. 
 
    Volviendo a los documentos, leí el largo informe y descubrí que el novio de Fernanda era un ex-traficante de drogas bastante conocido y temido en las calles del Bronx. 
 
    Con varios antecedentes policiales por tráfico de drogas, posesión de armas, intento de homicidio y agresión. 
 
    Estaba escrito allí que solía involucrarse en peleas entre pandillas del Bronx, actuando con violencia y crueldad. 
 
    Me impactó que una persona como Fernanda, tan correcta y puritana, estuviera involucrada con alguien como él. 
 
    Aún según el informe, el sujeto, llamado Jacob, era hijo de una mexicana con un estadounidense, y el padre nunca lo reconoció como su hijo. Actualmente, trabajaba como seguridad en un hotel de tres estrellas, allí mismo en el Bronx, y hacía mucho que no se metía en problemas. 
 
    Tal vez el hecho de haberse alejado del mundo del crimen mantenía a Fernanda a su lado. Romántica como era, podía apostar que ella atribuía ese cambio al amor que sentían el uno por el otro y ni siquiera pasaba por su cabecita soñadora que personas con esa índole nunca cambian. 
 
    En algún momento, ese tipo volvería al crimen y la violencia, pudiendo incluso lastimarla gravemente con eso. 
 
    Esto requería un cuidado redoblado de mi parte. Necesitaba impedir que ella se acercara de nuevo a él, en nombre de su seguridad. 
 
    Más tarde, cuando el cansancio me venció y fui a la cabina en busca de descanso, la encontré sumergida en un sueño profundo. 
 
    No pude desviar mi mirada de su rostro angelical completamente relajado, los ojos cerrados, las pestañas naturalmente largas, la boca carnosa, la nariz pequeña, la piel aterciopelada. 
 
    Mi deseo, en ese instante, era que ella fuera verdaderamente mía, para poder tocar esa piel hermosa con la punta de mis dedos, meterme debajo de la sábana que la cubría y pegar mi cuerpo al suyo, de arriba a abajo, sintiendo su calor delicioso, su olor femenino y delicado. 
 
    ¡Ah! Cómo deseaba poder tocarla. Pero no podía hacer eso sin su permiso, o parecería un pervertido. 
 
    Bueno, tal vez solo un poco. 
 
    Así, me desnudé y me acosté solo en calzoncillos, metiéndome debajo de la sábana que ella había tirado sobre su cuerpo casi desnudo, ya que llevaba una camisola minúscula y transparente. 
 
    Con mucho cuidado para no despertarla, pegué mi cuerpo al suyo, abrazándola por detrás, experimentando extasiado el calor de su cuerpo, su increíble fragilidad y... maldición, me excité mucho dentro de los calzoncillos, tan rígido que me dolían mis partes íntimas. 
 
    Difícilmente podría dormir, pero aun así, me negué a soltarla. 
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    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    Desperté con la sensación de que mi cuerpo estaba en llamas, mi piel ardía, mis pezones dolían, me sentía derritiéndome de deseo, con el medio de mis piernas tan húmedo que escurría por los lados de mis muslos. 
 
    Abrí los ojos despacio y recordé la última vez que desperté sintiéndome así. Era el Sr. Baker, él estaba de nuevo abrazado conmigo, por detrás, con una pierna alrededor de mis caderas, el brazo fuerte alrededor de mi torso, un poco por encima de la cintura, casi tocando mis senos. 
 
    Consideré salir de la cama gritando y regañarlo por hacer eso nuevamente, sin embargo, tuve una idea mejor: asegurarme de que realmente estaba dormido, como alegaría tan pronto lo despertara, o si abusaba de mí deliberadamente. 
 
    Con esto en mente, permanecí inmóvil por un largo momento, fingiendo que aún dormía, esperando que él se moviera, pero no sucedió, estaba petrificado, realmente dormido. 
 
    Entonces, decidí salir de la cama despacio para no despertarlo, pero de repente alejarme del calor de su cuerpo se volvió una tarea prácticamente imposible. 
 
    Estaba tan bien allí, acurrucada con él, tomada por su delicioso calor, que tal vez podría quedarme un poco más, ya que él nunca lo sabría. 
 
    Eso me parecía absurdamente incorrecto, por tantas razones que ni siquiera podía enumerar. Ese hombre me humilló, me trató como si fuera un pedazo de basura, me usó, me mintió, me alejó de mi familia. Entre tantas otras cosas. 
 
    Cerré mis ojos e intenté recordar las palabras pronunciadas por él y por su padre en esa maldita fiesta, la forma cruel como me inferiorizaron, el desdén con que me trataron. 
 
    Sin embargo, todo lo que vino a mi mente fue el momento en que él me besó, el sabor inolvidable de sus labios, su lengua atrevida penetrando mi boca. 
 
    Nunca había sido besada con tanta intensidad antes. Jacob no era tan bueno en eso. 
 
    Pensar en esto intensificó el deseo ardiente que parecía arraigado en mí y, discretamente, apreté mi sexo entre mis piernas, en la búsqueda desesperada por un alivio, que no llegó, pero el movimiento me hizo consciente de su erección presionando mi trasero y me puse aún más caliente, tomada por la lujuria. Todo mi cuerpo suplicaba que él despertara y entrara en mí. 
 
    ¡Maldita sea! Eso no estaba bien, pero era lo que quería. Sin entender por qué, solo lo quería dentro de mí y lo deseaba mucho. 
 
    Actuando por instinto, moví mi trasero muy despacio, buscando sentirlo un poco más, sofocando el gemido que amenazó con salir de mi garganta, cuando algo extraño ocurrió: un líquido caliente y viscoso comenzó a salir de él, con abundancia, atravesando la tela de su calzoncillo y de mi camisola, bañando mi piel justo donde él me tocaba. 
 
    La sensación que tuve fue una mezcla de lascivia y miedo. 
 
    A la vez que me gustó sentirlo bañándome de esa forma, temí que estuviera despierto, fingiendo que dormía y se diera cuenta, por el movimiento que hice, cuánto lo deseaba. Eso sería malo, pues lo incentivaría a seguir intentando llevarme a la cama, de modo que, en algún momento, mi deseo desmedido pudiera hablar más alto y yo no tuviera más fuerzas para resistir. 
 
    Continué inmóvil, deleitándome con la forma en que eso me excitaba, esperando para estar segura de que realmente dormía. 
 
    Cuando sus espasmos cesaron y él permaneció inmóvil, no tuve más dudas: realmente había tenido un orgasmo durante el sueño. 
 
    Entonces, muy despacio, me desenredé de él y me levanté, el frío me golpeó ferozmente fuera de sus brazos. 
 
    Aún con dificultad para respirar, lo observé dormir, con el rostro totalmente relajado, el cuerpo grande expuesto. 
 
    Era realmente la criatura más bella sobre la que mis ojos habían estado, con esa boca carnosa, medio puntiaguda, como si hubiera sido diseñada para besar, el rostro era masculino, la mandíbula cuadrada, la nariz afinada, la sombra de una barba incipiente le daba un aspecto aún más masculino. 
 
    Su cuerpo también era perfecto, con músculos bien definidos en el tórax y el abdomen, los brazos gruesos y firmes. Esas dos capas de pelos ralos, en el pecho y el abdomen, parecían haber sido hechas con el único propósito de enloquecer a una mujer. 
 
    ¡Por Dios! ¿Cómo podía ser tan atractivo? 
 
    Él todavía estaba completamente duro. La tela del calzoncillo mojada, estirada, me daba una visión realmente gloriosa de su masculinidad. 
 
    Quedé paralizada, sin poder dejar de mirarlo y en ese instante deseé tener el valor de bajar la tela de su calzoncillo y sentarme sobre su miembro, dejándolo llenarme de la forma en que mi cuerpo pedía. 
 
    Sin embargo, no podía entregarme a un hombre que no me amaba, eso sería una locura. 
 
    Intentando alejar los pensamientos, le di la espalda y me sorprendí al constatar, por la pequeña ventanilla del avión, que aún era de noche afuera, lo que daba la impresión de que no había dormido tanto, aunque me sentía totalmente descansada. 
 
    Intenté entender y poco a poco me di cuenta de que ya debíamos estar cerca de Europa y había la cuestión del cambio de horario. 
 
    Con el fin de tomar un baño frío que calmara mis ánimos, fui en busca de algo para vestir, mientras aún estaba en el baño, para no tener que cambiarme de ropa delante de mi marido extremadamente libidinoso, cuando entonces descubrí que todas las ropas femeninas en el armario eran vestidos sensuales apropiados para la noche, o shorts minúsculos con camisetas del mismo tamaño, además de varias salidas de playa coloridas y bikinis de diversos modelos y estampados. 
 
    Tuve la impresión de que Melanie, quien seguramente eligió el vestuario, estaba compinchada con su jefe para que él tuviera una mujer semidesnuda a su lado todo el tiempo. 
 
    “¡Qué juego sucio, señora Melanie! No haría esto si conociera el tamaño del apetito sexual que su patrón tiene.” 
 
    Opté por un vestido amarillo de espalda descubierta, con un lazo alrededor del cuello, muy corto, con un escote generoso. 
 
    No era posible siquiera usar un sostén debajo de una ropa de esas. Tomé una ropa interior limpia, colgué la toalla en el hombro y me encerré en el baño, saliendo solo después del baño frío y prolongado, ya vestida, con el cabello mojado. 
 
    Estaba frente al gran espejo en la puerta del armario empotrado, intentando sacar el agua de mis cabellos con la toalla, cuando accidentalmente golpeé una percha móvil y el Sr. Baker finalmente despertó, mostrándose medio aturdido, también confundido con el cambio de horario. 
 
    — Hola — dijo él, con su voz grave, medio ronca por las horas de sueño. 
 
    — Hola. 
 
    Fingí ignorarlo, pero seguí observándolo a través del espejo, curiosa por ver su reacción cuando descubriera lo que había pasado con su libido mientras dormía. 
 
    — ¿Mejoraste del dolor de cabeza? — Se estiró en la cama, bostezando, apoyando la cabeza sobre las dos manos, exponiendo aún más su cuerpo apetecible. 
 
    — Sí. Ahora estoy un poco confundida con el cambio de horario. ¿A qué hora llegaremos? — pregunté. 
 
    — El vuelo dura de diez a doce horas. — Él verificó el reloj en el celular sobre la mesita de noche. — Considerando que dejamos los Estados Unidos a la medianoche, llegaremos allá al mediodía. Con la diferencia horaria, será a las siete de la noche. Aún tenemos cinco horas de vuelo. 
 
    Me di cuenta de que no tenía mi celular conmigo desde que dejamos su apartamento. Él notó mi preocupación. 
 
    — Supongo que mi celular no está en este avión. ¿Acerté? 
 
    — No necesitamos un celular para donde vamos. 
 
    — Pero usted trajo el suyo. 
 
    — Tengo negocios importantes. 
 
    — Mi familia no es menos importante que sus malditos negocios. 
 
    — No vamos a discutir ahora, ¿de acuerdo? 
 
    Él notó la mancha en su calzoncillo y en la sábana, pareciendo perplejo por haber eyaculado durante el sueño. 
 
    Sentado en el borde de la cama, preguntó: 
 
    — ¿Pasó algo diferente durante la noche? 
 
    “¿Solo usted eyaculando en mi trasero?”, pensé, pero respondí seriamente: 
 
    — ¿Diferente cómo? 
 
    — ¿Entre nosotros dos? 
 
    — No. ¿Por qué, debería? 
 
    — No. Solo quería saber. 
 
    Fue a la ducha, colgando la toalla en el hombro. Salí del baño antes de que terminara, evitando verlo desnudo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nos reunimos en el compartimento principal del avión, donde nos sirvieron un abundante desayuno. Una azafata lo miraba con deseo, pero él no correspondía. Intentó hablar sobre Jacob, pero lo ignoré, fingiendo leer una revista de moda. 
 
    Había varias razones para ignorar a mi esposo. 
 
    Me humilló, me menospreció y mintió al decir que me eligió como esposa para ayudar a mi familia, cuando en realidad solo quería usarme para herir a su padre. Eso era imperdonable. 
 
    Además, necesitaba mantenerlo alejado debido a la peligrosa atracción que ejercía sobre mí. 
 
    Por más despreciable que fuera, no podía negar que cada momento a su lado me hacía desearlo más, especialmente después del beso. 
 
    Era doloroso saber que nunca sería suya, que solo me quería para tener un hijo y asegurar su posición en la presidencia. 
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    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Si cediera, él me abandonaría tan pronto como quedara embarazada. 
 
    Por un breve momento, sentí envidia de Suzan, imaginando cómo sería ser mirada de esa manera por un hombre como él. Pero yo no sería la mujer que él eligiría. 
 
    Él dijo que me sacó de la basura, pero nunca ganaría su amor. 
 
    Cuando llegamos al aeropuerto Costa Smeralda, en Olbia, una limusina nos esperaba para llevarnos a Porto Cervo. En el lujoso hotel, rodeado de playas, apenas tuve tiempo para comer antes de tirarme en la cama, esta vez construyendo una pared de almohadas y cojines entre nosotros. 
 
    Desperté rejuvenecida, con el sol entrando por la habitación a través de la puerta de vidrio del balcón. Oí la ducha encendida y me levanté, maravillada con la belleza del lugar. 
 
    La habitación era sencilla, con muebles de paja bien trabajados, dándole un encanto especial. 
 
    Había dos habitaciones, una con armarios, cama, estantería y minibar. La otra era un poco más pequeña, con tapizados de estilo africano. 
 
    Pero lo destacado fue el balcón, que revelaba un bungaló de lujo construido en lo alto de una colina, con vistas al mar de aguas cristalinas y arenas blancas. Teníamos nuestra propia piscina a pocos metros del balcón. 
 
    Era el lugar más hermoso y romántico que había visto. 
 
    Mi esposo se acercó usando solo una toalla alrededor de las caderas y preguntó: 
 
    — Entonces, ¿te gusta? 
 
    Me giré para mirarlo, pero no me detuve mucho, ya que su cuerpo musculoso, tatuado y atractivo era una tentación que necesitaba resistir. 
 
    — ¡Vaya! Esto es maravilloso — exclamé, admirando el paisaje. 
 
    Él se acercó tanto que pude sentir su aliento caliente en mi hombro, causando escalofríos por mi cuerpo. 
 
    — Hay mucho más para ver. Del otro lado de esa colina están los barcos. Ya he alquilado un yate para nosotros dos. El hotel también ofrece espectáculos por la noche y la comida es increíble. Además, aquí es bastante tranquilo, con pocos turistas. 
 
    — Veo que conoces bien el lugar. ¿Has venido aquí con muchas compañías? — pregunté, intentando ocultar mi irritación. 
 
    — Para ser honesto, sí. Me gusta disfrutar de las cosas buenas y los placeres de la vida. 
 
    Su franqueza me sorprendió, pero al mismo tiempo me irritó. Si estaba tan decidido a hacerme madre de su hijo, al menos debería haber sido auténtico al elegir el lugar donde pretendía seducirme. 
 
    — No puedo garantizar que mi compañía le dé tanto placer, pero, créame, en poco tiempo encontrará a otra persona que pueda satisfacerlo y que le dé lo que necesita. 
 
    Me di la vuelta para ir a ducharme, pero él me detuvo, colocándose en mi camino, peligrosamente cerca. Su cuerpo exudaba una masculinidad irresistible de cerca. 
 
    Caramba, tenía que ser fuerte. 
 
    — No es necesario convertir todas nuestras conversaciones en una guerra, señora Baker. Vamos a olvidarnos de ese contrato y a disfrutar del lugar. ¿Cuándo fue la última vez que se tomó vacaciones? 
 
    En realidad, nunca había tomado vacaciones. Siempre había trabajado, pero sería imposible relajarse cuando se está al borde de un abismo, a punto de ser devorada por un tiburón. 
 
    Así veía al señor Baker: como un gran tiburón con dientes afilados, rondando a su presa, en este caso, yo, esperando el momento adecuado para atacar. 
 
    — Nunca tomé vacaciones — respondí. 
 
    — Entonces disfrute ahora. — Se acercó más, colocando sus manos grandes y fuertes sobre mis hombros, haciendo un masaje relajante e increíblemente excitante. — Olvídese del mundo allá afuera, relájese, diviértase, piense en todas las cosas buenas que podemos hacer aquí. — Sentí mi rostro arder. — No esté siempre a la defensiva. Nunca haré algo que usted no quiera. 
 
    En parte, tenía razón. Sería bueno relajarse y disfrutar de aquel maravilloso lugar. 
 
    El problema era no querer besar esa hermosa boca, sentir el toque de esas manos en lugares más íntimos mientras me relajaba. 
 
    — Está bien. Lo intentaré. Ahora, déjeme. Necesito ducharme. 
 
    Huí rápidamente hacia el baño. 
 
    Cuando era adolescente, una amiga me enseñó cómo obtener placer usando la ducha, y esa mañana necesitaba hacerlo. Era insoportable estar tanto tiempo excitada y no tener alivio. 
 
    Además, eso me ayudaría a ser más fuerte para resistir el encanto de mi marido. 
 
    Entonces, imaginando que sus manos me tocaban íntimamente, que su boca me besaba, llevé mi cuerpo al orgasmo, algo que no hacía desde mis quince años. 
 
    Cuando salí de la ducha, me puse una salida de playa sobre un bikini colorido. No pude evitar que mi rostro se sonrojara al mirar al señor Baker, sabiendo lo que acababa de hacer en el baño, pensando en él. 
 
    Tuve la impresión de que él sospechaba algo, después de todo, tenía mucha experiencia con mujeres. 
 
    Poco después, el desayuno fue servido por un camarero que hablaba inglés con un fuerte acento italiano. 
 
    Disfrutamos de la deliciosa comida en la mesa del balcón, apreciando la hermosa vista, mientras el señor Baker hablaba más sobre el lugar y el itinerario que había planeado para nosotros ese día, que comenzaría con un baño en el mar. 
 
    Después de la comida, caminamos hasta la playa, que estaba cerca. Una vez más, quedé extasiada con la belleza a mi alrededor. 
 
    El agua de cerca era aún más cristalina, casi transparente, con pocos bañistas y algunas parejas que parecían estar en su luna de miel. 
 
    Caminamos juntos por algunos metros hasta detenernos en un lugar más alejado de los demás. 
 
    — Voy a entrar al agua. ¿Vienes conmigo? — preguntó mi marido, quitándose la camiseta y el short, quedándose solo con un bañador negro ajustado, increíblemente sexy. 
 
    — No, me quedaré por aquí un poco. Disfruta. 
 
    — Está bien. 
 
    Me quedé observando mientras corría hacia el agua, con su cuerpo glorioso a la vista, un espectáculo aparte en aquel paraíso. 
 
    Extendí una toalla en la arena, blanca como la nieve, y me quité la salida de playa, tumbándome y cerrando los ojos, permitiéndome relajarme poco a poco. 
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    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
    El clima de ese lugar era perfecto, sin las temperaturas extremas de Nueva York y de Brasil, ni muy caliente, ni muy frío. 
 
    Debía estar haciendo unos veintiséis grados, una brisa muy suave me acariciaba, mientras el sol calentaba mi piel, tan magníficamente relajante que daba ganas de quedarse allí para el resto de la vida. 
 
    El silencio fue otra característica que me fascinó. Ni parecía un punto turístico, recordaba más a una isla desierta. 
 
    Solo el soplo del viento y el golpear de las olas en la ensenada me alcanzaban. Muy diferente de las playas de Río de Janeiro, siempre tan agitadas. 
 
    Estaba completamente relajada, casi adormeciendo, cuando escuché al Sr. Baker acercarse y opté por seguir con los ojos cerrados, para ignorarlo. 
 
    Sin embargo, él no era un hombre que se permitía ser ignorado, sabía muy bien cómo hacer notar su presencia y lo hizo, cuando se sentó a mi lado, tan cerca que pude sentir el calor de su cuerpo. 
 
    Oí cuando revolvió en mi bolsa y, sin una palabra, vertió protector solar sobre mi piel, en la altura del vientre, esparciendo la crema perfumada con la palma de su mano, despacio, en movimientos circulares muy suaves y, inmediatamente, el calor del deseo se hizo presente en mí, con una fuerza impresionante, dejándome con la sensación de que mi cuerpo estaba en llamas. La lubricación ocurrió rápidamente entre mis piernas, a medida que mi corazón latía en un ritmo más acelerado. 
 
    ¿Qué tenía ese hombre que conseguía aflorar tantas emociones con apenas el toque de su mano? 
 
    No podía permitir que él notara cómo me sentía, entonces permanecí inmóvil, fingiendo que lo ignoraba, que ese contacto nada significaba para mí, mientras su mano paseaba libremente por mi cuerpo, subiendo por el cuello, pasando por los hombros y brazos. 
 
    Cuando descendió nuevamente a mi vientre, rozó levemente el lateral de mi seno y casi dejé escapar un gemido de placer. 
 
    Su mano bajó hacia mi vientre, masajeándome muy cerca de mi bikini, despacio, mientras yo solo podía pensar en cuánto sería bueno si ese masaje ocurriese un poco más abajo. 
 
    Estaba hirviendo, tomada de pensamientos lascivos. Necesitaba hacer algo antes de perder la cabeza. 
 
    — Ya basta, Sr. Baker. Ya es suficiente protector solar. — Me sentí avergonzada cuando mi voz salió susurrada, evidenciando lo ofegante que estaba mi respiración. 
 
    — No puedo permitir que una piel tan perfecta sea dañada por el sol. — Su voz también estaba diferente por la respiración pesada. 
 
    — Sucede que ya es suficiente. Puede parar. 
 
    — ¿Por qué debería? Es un deleite tocar su piel y sé que usted también está disfrutando de esto. 
 
    Su tono malicioso me irritó y me senté deprisa, enfrentándolo directamente a los ojos, intentando transmitirle una frialdad que no existía. 
 
    — Se equivoca. No me gusta este tipo de cosa. No con otro hombre que no sea mi prometido. — Intenté ser firme, pero no tuve mucho éxito. 
 
    — Ah, ¿no? Entonces cierra la boca. 
 
    ¡Mierda! Solo entonces me di cuenta de que mi excitación me obligaba a respirar por la boca, con tanta dificultad que se podía ver mi pecho subiendo y bajando. 
 
    — Déjame en paz. — Fue todo lo que conseguí decir antes de huir de él, yendo hacia el agua, sorprendiéndome al descubrir cuán cálida era, deliciosa y tranquila como un lago, tan cristalina que era posible ver el fondo blanco. 
 
    Pero el Sr. Baker vino detrás de mí, alcanzándome rápidamente. 
 
    — ¿Por qué no deja de intentar huir de sí misma? — preguntó, detrás de mí. 
 
    — No sea ridículo. Estoy huyendo de su acoso abusivo. 
 
    Continué avanzando mar adentro. Estaba con el agua por encima de mi cintura cuando él me capturó por el brazo, forzándome a girar de frente. 
 
    — No vaya tan lejos. Puede ser peligroso. 
 
    — Es más peligroso quedarse aquí. 
 
    Me arrepentí por haber abierto la boca en el instante en que vi el brillo de satisfacción cruzando sus ojos, por haberme hecho confesar cuánto lograba afectarme. 
 
    — Dejar de resistir es la mejor forma de que usted se mantenga segura. 
 
    — No sea pretencioso, Sr. Baker. No estoy resistiendo nada. 
 
    Intenté liberarme de su mano, pero él no lo permitió y con un tirón, me atrajo hacia él, pegando mi cuerpo al suyo, nuestra piel desnuda en contacto directo de arriba abajo. Su mano fuerte me sujetaba por la espalda para asegurar que no escaparía. 
 
    — Mentirosa. 
 
    Con esta palabra, acercó su rostro al mío y se apoderó de mis labios con tanta urgencia, tanta avidez, que tuve la impresión de que pretendía devorarme. 
 
    Nuevamente el deseo dentro de mí fue ferozmente avivado, esparciéndose rápido por mis venas, haciendo que mi sexo pulsara, de modo que se hizo imposible resistir. 
 
    Aún intenté luchar contra todo ese torbellino de emociones que me embargaba, pero fui trágicamente derrotada y me entregué al beso, abriendo la boca para que su lengua encontrara la mía, ambas uniéndose en un baile movido por la lascivia. A medida que la mano libre de él recorría mi cuerpo, la lujuria me golpeaba tan avasalladoramente que perdí el control sobre mí misma y me dejé guiar solo por mis instintos, como un animal, cuando entonces busqué un contacto más íntimo y abracé sus caderas con mis piernas, encajando mi sexo en el suyo, frotando mi intimidad palpitante en su erección. Todo mi cuerpo ardía del más incontrolable deseo. 
 
    ¡Por Dios! ¡Estábamos muy cerca! Bastaba con que bajáramos un poco su traje de baño y apartáramos el tejido de mi bikini hacia el lado para que el acto se consumara y, aunque sabía que no debía, que no podía, también sabía que sucedería. 
 
    No había como evitarlo, estaba loca por ese hombre, ciega de una pasión visceral que jamás había experimentado en los brazos de Jacob, a quien realmente pertenecía. 
 
    El Sr. Baker continuaba besándome, ora chupando mi lengua, ora exigiendo que yo chupara la suya, al mismo tiempo que apretaba mi cuerpo cada vez más fuerte contra el suyo, aplastando mis senos contra su pecho musculoso, sobre la barrera del bikini. 
 
    La mano habilidosa de él deslizó de mis espaldas a mi trasero, exploró mis muslos y, finalmente, se aventuró entre mis piernas, infiltrándose en mi bikini y tocando mi parte más íntima. Instantáneamente, me estremecí de miedo, pues nunca había llegado tan lejos con un hombre antes. 
 
    Notando mi reacción involuntaria, él retiró los dedos de mi bikini e interrumpió el beso, apartándose lo suficiente para mirar en mi rostro. 
 
    — ¿Está todo bien? — preguntó él, con su voz arrastrada y llena de erotismo. 
 
    Por supuesto que las cosas no estaban bien. Estaba consumida por un miedo avasallador y mi cuerpo temblaba descontroladamente. 
 
    Me sentía frágil y perdida en los brazos de este hombre poderoso, experimentado y seguro de sí mismo, en un lugar lejano, dependiendo completamente de él, a punto de entregar mi virtud que prometí a alguien que me amó desde el primer momento en que nos conocimos, alguien que esperó por mí casi diez años. 
 
    Nunca me sentí tan vulnerable, perdida y asustada en toda mi vida. 
 
    — No puedo hacer esto. — Mi voz salió en un susurro. 
 
    Vi la confusión estampada en sus ojos. 
 
    — Pero, ¿quieres? — preguntó él. 
 
    — Sí. — Era inútil negar algo tan evidente. — Lo deseo mucho. 
 
    — ¿Y por qué no puedes? 
 
    — No está bien. Tengo un prometido que me ama. Y tú solo quieres tener un hijo conmigo. 
 
    Él se quedó en silencio por un largo momento, su mirada ardiente fija en la mía. Luego, acarició mi rostro con la punta de sus dedos y dijo: 
 
    — Olvidemos esa cuestión de embarazo e hijo. Volvemos al hotel, conseguimos un preservativo, y entonces sabrás que estoy haciendo esto porque realmente te deseo, y no solo para embarazarte. 
 
    "¿Y después?" La pregunta se formó en mi mente, pero no había necesidad de decirla en voz alta, pues ya conocía la respuesta. 
 
    Después, estaría enamorada y él tendría todo lo que quisiera de mí: primero, un hijo; y luego, un divorcio. 
 
    Aunque deseaba intensamente a ese hombre, no estaba preparada para pasar por eso. Lentamente, me deshice de su abrazo, alejando mi cuerpo del suyo, quitando sus manos de mí mientras temblaba visiblemente. 
 
    — No estoy lista. Por favor, respeta eso. 
 
    Dejándolo paralizado y visiblemente frustrado, me alejé y volví a la arena. Minutos después, cuando él se unió a mí para tomar el sol, el Sr. Baker no intentó tocarme nuevamente, pero no podía ocultar su irritación, que persistió durante todo el día, a pesar de su comportamiento caballeroso. 
 
    Intercambiamos pocas palabras durante el almuerzo en el restaurante del hotel, un lugar sencillo, pero acogedor y romántico, con comida deliciosa. 
 
    Durante la tarde, participamos en una excursión por el pequeño pueblo y las playas cercanas, cada una más bella que la anterior. 
 
    Algunas estaban completamente desiertas e intactas, mientras que otras tenían pocos turistas, lejos de la aglomeración común en destinos turísticos. 
 
    Por la noche, estaba exhausta, pero opté por cenar en el restaurante del hotel. Cuando el Sr. Baker preguntó mi preferencia, decidí evitar una cena a dos, en la que pudiera intentar ser romántico y seductor, como había hecho por la mañana en la playa. 
 
    Elegí uno de los vestidos de noche que encontré en el armario: un modelo azul cielo, ajustado, con tirantes finos, un gran escote en V y una falda que llegaba hasta la mitad de mis muslos. 
 
    Estaba completamente cubierto por un encaje transparente, que se extendía más allá de la falda, llegando a mis tobillos, dejando mis piernas casi completamente expuestas. 
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    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    Peiné bien mi cabello, dejándolo suelto en cascada sobre mis hombros, y apliqué un poco de maquillaje, apreciando el tono bronceado que había adquirido mi piel. 
 
    — Realmente estás hermosa — elogió mi esposo cuando me encontré con él en la terraza. 
 
    — El mérito es de Melanie. Ella eligió todo mi atuendo. 
 
    — Pero nada luciría tan perfecto si no fuera usado por ti. — Se demoró observando mi rostro y recorriendo mi cuerpo con un brillo malicioso en su mirada, que siempre estaba presente. Como de costumbre, me sonrojé, imaginando lo que estaría pensando mientras me miraba de esa manera. — ¿Podemos ir? 
 
    — Sí. 
 
    No necesitábamos transporte para desplazarnos por la región, ya que todo estaba cerca, con senderos bien pavimentados bordeados por piedras blancas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El restaurante donde almorzamos ahora estaba a media luz, con antorchas encendidas en las columnas que separaban las mesas de la amplia vista al mar, mientras una música romántica sonaba de fondo. 
 
    Nos sentamos en la mesa y no pude dejar de notar cuán atractivo se veía el Sr. Baker con la luz de las antorchas iluminando su rostro. Mirarlo era fascinante y parecía imposible apartar la vista. 
 
    — Voy a pedir una botella de vino, ¿te unes a mí? — sugirió mientras examinábamos el menú. 
 
    Estaba a punto de rechazar, pero, de repente, no vi motivo para ello. Un poco de vino no me haría mal, al contrario, ayudaría a aliviar el cansancio acumulado a lo largo del día. 
 
    — ¿Por qué no? — respondí, sonriendo satisfecha. 
 
    Ambos pedimos camarones al ajillo con ensalada de verduras y pasta. Permanecimos en silencio, como durante el almuerzo, pero esta vez él estudiaba mi rostro con atención. 
 
    — Háblame de tu novio, Jacob — pidió de repente. 
 
    Me sorprendió que supiera el nombre de mi novio, pero pronto me di cuenta de que un hombre poderoso como él no dejaría de investigar a las personas a su alrededor y con quién se relacionaban. 
 
    — ¿Qué hay para hablar que tus detectives aún no te hayan contado? 
 
    — Ellos no me lo contaron porque me dio curiosidad saber por qué alguien como tú se involucraría con alguien como él. 
 
    — El hecho es que tenemos valores diferentes. Para ti, él puede ser solo un delincuente, pero para mí, él representa algo diferente. 
 
    — No seas ingenua, Fernanda. Un delincuente es un delincuente. Él fácilmente podría volver a ser violento y lastimarte. 
 
    Sus palabras despertaron mi ira. ¿Cómo se atrevía a juzgar a alguien que apenas conocía? ¡Despreciable! 
 
    — Ya no es un delincuente. Ahora es una persona seria y honesta. 
 
    — ¿Y no consideras la posibilidad de que tenga una recaída y se vuelva violento contigo? 
 
    No entendía a dónde quería llegar con eso. 
 
    — No. Jacob fue incapaz de lastimarme porque él realmente me amaba. ¿Has oído hablar del amor? 
 
    Vi un brillo gélido pasar rápidamente por sus ojos marrón-verdosos. 
 
    — Personas como él nunca cambiaron, ni actuaron de manera diferente a lo que es parte de su naturaleza. Vi el historial criminal de ese tipo. Tenía un largo historial de violencia, incluyendo contra mujeres. ¿Lo sabías? 
 
    — Sí, lo sabía. Y, para tu información, él cambió, por amor a mí. Él era una persona diferente ahora. 
 
    — No lo creía. 
 
    — Eso es porque te considerabas demasiado perfecto y disfrutabas juzgando a los demás que no tuvieron las mismas oportunidades y no nacieron en cunas de oro. Además, no sabías lo que es amar de verdad, solo tuviste esa experiencia con Suzan y mira cómo terminó. — Al mencionar el nombre de la mujer que rompió su corazón, pude ver el dolor en sus ojos, y me arrepentí de haber dicho eso. — Lo siento, no debería haber hablado de esa manera. 
 
    — No necesitas disculparte, estabas en lo cierto sobre Suzan. Ella fue mi única referencia de amor, y, aunque era una persona pacífica, casi consiguió destruirme. Ahora imagina lo que ese tipo podría hacer contigo. 
 
    El hecho de que admitiera que Suzan fue la única mujer que amó dolió más que cualquier otra palabra que podría haber dicho. Eso significaba claramente que no sentía absolutamente nada por mí. 
 
    ¿Pero qué esperaba? ¿Que se enamorara de la limpiadora del edificio? ¿Que un hombre como él, que tenía a las mujeres más bellas y sofisticadas a sus pies, sintiera algo por una mujer simple como yo, que él eligió solo para herir a su padre? 
 
    — Como ya dije, Jacob me amaba y era incapaz de lastimarme. De la misma manera, yo lo amaba mucho, al punto de aceptarlo a pesar de su pasado oscuro. 
 
    El Sr. Baker cerró la expresión y se quedó en silencio, como si hubiera agotado sus argumentos. 
 
    ¡Perfecto! 
 
    No hablamos más sobre ese tema y intercambiamos pocas palabras durante la cena. El vino delicioso que eligió para acompañar la comida me dejó más ligera, aunque la discusión sobre Jacob y Suzan no salía de mi mente. 
 
    No entendía su interés en mi compromiso, y no me haría ilusiones pensando que podría ser celos o preocupación por mi bienestar. 
 
    A pesar de que siempre se mostró como un caballero, desde que nos casamos, no podía dejarme engañar por el Sr. Baker. 
 
    Después de todo, alguien capaz de elegir, entre todas las chicas de la ciudad, a la menos privilegiada, con el único objetivo de enfrentar a su propio padre, era capaz de cualquier cosa. 
 
    La manera como él actuaba conmigo, mostrándose amable, humilde y absurdamente seductor, era solo un juego cuidadosamente planeado para conquistarme y convencerme de entregarme, completando así su plan de perjudicar a su padre. 
 
    No permitiría que él ganara ese juego, aunque era casi imposible resistirse a tanto encanto. 
 
    Después de la comida, él me invitó a bailar, y algo me impulsó a aceptar. Tal vez fuera el efecto del vino, o el deseo insano de sentir su cuerpo grande y fuerte de nuevo contra el mío. 
 
    Así, fuimos a la pista de baile, casi sumidos en la penumbra, donde otros pocos parejas se deleitaban al son de una música instrumental romántica. 
 
    Nos unimos como uno solo, con sus brazos envolviendo mi cintura con firmeza, los míos alrededor de su cuello, mi cabeza descansando en su hombro deliciosamente perfumado, su calor agradable me envolvía. 
 
    Cerré los ojos y dejé que él nos guiara lentamente por la pista, apreciando las sensaciones despertadas por su cercanía, pues allí sabía que podía disfrutarlas sin correr el riesgo de convertirme en suya. 
 
    Mi corazón latía a un ritmo descompasado, sin que yo comprendiera el poder que ese hombre tenía sobre mí. 
 
    Todo se intensificó cuando él, lentamente, hundió el rostro en mis cabellos y sus labios recorrieron mi rostro, dejando un rastro de besos que se extendió hasta mi cuello. 
 
    — Ah, Fernanda, tú no tienes idea de lo que estás haciendo conmigo, niña. — Su voz era un susurro ronco casi inaudible. — Estoy completamente enamorado de ti. Desde que te vi con esa camisola minúscula en mi habitación, no hay un minuto en que no piense en poseerte. 
 
    — Y-yo siento lo mismo — confesé, rendida, ya sin fuerzas para esconder mis sentimientos. 
 
    Él se alejó un poco, lo suficiente para mirarme directamente a los ojos, con una expresión cálida que agitaba cada una de mis terminaciones nerviosas. 
 
    — Lo único que sé ahora es que te quiero, con todo mi corazón, como jamás quise a otra mujer. Tu reluctancia a aceptarme me está volviendo loco. 
 
    Sus palabras, pronunciadas con un tono suplicante, hicieron que mi corazón latiera aún más rápido, e instintivamente humedecí mis labios, invitándolo en silencio al beso que vino con toda la pasión que tenía cuando me besaba. 
 
    Esta vez, fue aún más intenso, apasionado, tan hambriento que me dejaba sin aliento, aunque siempre quisiera más. 
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    CAPÍTULO 23 
 
      
 
    Continuamos bailando despacio mientras nos besábamos, los latidos de mi corazón estaban tan acelerados que temí que este saliera por mi boca, todo mi cuerpo hervía del más primitivo deseo, mi intimidad se lubricaba, suplicando por tenerlo de forma íntima. Su erección presionaba mi vientre con firmeza, dejando claro que ambos queríamos eso, aunque yo tuviera mis motivos para no permitir que sucediera y él los suyos para que fuera lo contrario. 
 
    Nos quedamos allí bailando y besándonos hasta tarde en la noche, en un momento único, tan especial que guardaría para siempre en mi memoria. Incluso después de que estuviera casada con Jacob, que fuera madre de sus hijos, aún guardaría el recuerdo de aquel momento en mi mente y en mi corazón, además de la certeza de que el sabor de los labios y el calor del cuerpo de aquel hombre eran únicos y algún día alguna mujer muy afortunada los tendría verdaderamente. 
 
    Aquella noche tal vez hubiera terminado de forma diferente si el corto trayecto entre el restaurante y el bungaló no existiera para que el frío del amanecer me alcanzara a punto de permitirme volver a pensar con claridad y ver cómo de hecho eran las cosas, constatar que cada actitud y cada palabra salida de la boca de aquel hombre podían fácilmente formar parte de un juego de seducción previamente elaborado, que terminaría en el instante que él consiguiera lo que quería, o sea, embarazarme. 
 
    Fue esa constatación la que me impulsó a volver a ignorarlo cuando entramos en la habitación y a levantar una alta barrera de almohadas entre nosotros antes de acostarme, tardando en dormirme, con mi cuerpo muy consciente de la proximidad de él del otro lado de la cama. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nuestro itinerario turístico del día siguiente comenzaría con un paseo en yate, para el cual no me sentía en lo absoluto estimulada. Por el contrario, desperté medio lánguida esa mañana, con ganas de quedarme en la cama hasta más tarde, quizás por el efecto del vino que consumí en gran cantidad durante la noche. 
 
    El Sr. Baker parecía tomado por el mismo estado de ánimo, o peor, tenía la fisonomía contraída, el maxilar rígido, como si algo le molestara, pero no me di al trabajo de preguntar de qué se trataba. Si quería abrirse conmigo, que lo hiciera espontáneamente. 
 
    Del lado de fuera del bungaló, el sol escaldante me incomodaba, incluso usando gafas de sol mis ojos eran deslumbrados. 
 
    Sin mencionar que mi cuerpo parecía más pesado, cansado, como si no hubiera dormido lo suficiente. Esta vez necesitamos dejar el hotel en coche, una especie de jeep sin capota conducido por un simpático conductor italiano. 
 
    En el muelle, constituido por un largo muelle de madera blanco, había cientos de barcos, la mayoría movidos a motor, aunque era posible ver algunos veleros entre ellos. 
 
    No me sorprendí cuando el más grande de ellos, un yate lujoso, fue traído por un joven marinero, que desembarcó en el instante que entramos. 
 
    — ¿El señor sabe conducir? — pregunté solo para asegurarme de que él no nos perdería en la inmensidad del mar. 
 
    — No se dice pilotar, es conducir, esto no es una moto o un avión. Barco se conduce. Y sí, sé conducir. — Su tono de voz era áspero. Por lo visto, no fui la única en despertar de mal humor. 
 
    — Conducir o pilotar, ¡da igual! — repliqué. 
 
    Él no se dio al trabajo de responder, continuó con la cara amarrada, la arruga profundizándose en medio de su frente, cuando tomó el timón y nos condujo mar adentro, a alta velocidad, mientras la ciudad quedaba más distante y pequeña a cada kilómetro recorrido. 
 
    Aun a lo lejos, el agua del mar seguía con ese tono azul turquesa hermoso, brindándonos una vista preciosa. 
 
    Aburrida, fui a buscar mi bolso que el chico llevó al interior de la embarcación y descubrí que el yate era aún más grande visto desde adentro. Parecía una casa de lujo, con habitaciones bien divididas y amuebladas. Había una sala con tapizados caros, sala de juegos, un gimnasio, compartimiento de carga y una cocina muy bien equipada. 
 
    Había tantas cabinas que no sabía por dónde empezar a buscar. Había arriesgado tres de ellas cuando mi esposo bajó para encontrarme. 
 
    — ¿Está todo bien por aquí? — quiso saber, actuando como si fuera el adulto y yo la niña que necesitaba de sus cuidados. 
 
    — Sí. Solo quería encontrar mi bolso para ponerme un bikini y disfrutar del sol. 
 
    — ¿Por qué no me preguntaste antes de salir a buscar sola? 
 
    — Porque no necesito de ti para nada. Sé muy bien cómo arreglármelas sola — respondí con la misma dureza. Ya no era su empleada para que me tratara de esa manera. 
 
    — Veo que sabes. — Había ironía en su tono de voz, lo que me irritó aún más. — Está en la última cabina. Apuesto a que ibas a mirar en todas las otras antes de llegar allí. 
 
    ¿Por qué estaba siendo tan irritante? ¿Qué había hecho para provocarlo? Fue tan hermoso entre nosotros anoche, en el restaurante, ¿por qué estaba tan cambiado? 
 
    — Gracias, Majestad. Hizo un gran favor a su súbdita — ironicé, haciendo una reverencia antes de darle la espalda e ir en busca de mi bolso donde él dijo que estaba. 
 
    Pero, para mi desgracia, o no, mi esposo no era un hombre que llevaba desaire a casa y vino detrás de mí, alcanzándome con unos pasos largos, sujetándome por el brazo para girarme, antes de usar su cuerpo grande y fuerte para acorralarme contra la pared, inmovilizándome. 
 
    — Puedes levantar esa nariz hacia mí cuanto quieras, puedes gritar a los cuatro vientos del mundo que no me quieres y nunca conseguirás convencer a nadie de eso. — Usó una mano para aprisionar mis muñecas sobre mi cabeza, mientras exploraba mi cuerpo con la otra, metiéndola bajo el vestido minúsculo, tocando directamente mi piel, despertando en mí una mezcla de miedo y deseo. — Sé que me deseas, que estás loca por darme esa cosita, incluso cuando finges ignorarme. 
 
    — No seas pretencioso, Sr. Baker. 
 
    — No me desafíes, Fernanda! — exclamó exaltado, como un animal violento. — ¡Y basta de esa cosa de llamarme Sr. Baker o señor! ¡Basta! Eres mi esposa y tienes que tratarme como tal! 
 
    — ¡No soy tuya de verdad! 
 
    ¡Mierda! Mi provocación solo lo enfurecía más. Necesitaba aprender a controlar mi lengua, al fin y al cabo, estaba sola en medio del mar con un hombre que apenas conocía. Pero ¿y si él fuera peligroso? Un pensamiento escalofriante recorrió mi columna. 
 
    — ¿De qué tanto tienes miedo? ¿Es del sexo? ¿Acaso sufriste algún trauma? ¿O tu novio nunca supo satisfacerte? Si él no supo, yo puedo mostrarte, puedo hacerte adicta hasta el punto de que no puedas resistir. Basta con probar una vez. Puedo probártelo ahora mismo. 
 
    No esperó mi respuesta, avanzando y tomando mis labios con los suyos, con una pasión desenfrenada. Besaba mis labios con urgencia, su lengua invadiendo mi boca, provocando sensaciones eróticas. 
 
    Por más que luchara contra ello, no pude ignorar el deseo que se apoderó de mí. Parecía locura. Aunque sabía que tenía problemas psicológicos, él tenía el poder de moverme, despertando un torbellino de emociones que me impedían pensar racionalmente. 
 
    Él continuó besándome de manera intensa, su erección presionaba mi cuerpo bajo la ropa, sus manos acariciaban mi piel. Deslizó la mano por mi ropa interior y tocó mi intimidad mojada, estimulando mi clítoris de manera deliciosa, haciéndome casi gemir de placer. 
 
    Sin embargo, junto con el placer, vino un miedo abrumador de entregar mi virginidad a un hombre que no me amaba, de rendirme a alguien que no era mi prometido. Ese miedo habló más alto dentro de mí, haciendo que me alejara de él. 
 
    — Por favor, detente. — Mi voz temblaba mientras suplicaba, jadeante. 
 
    Él se detuvo por un momento, aún tocando suavemente mi intimidad. 
 
    — Dame solo una razón para detenerme antes de que alcances el orgasmo. Sé que estás casi allí. 
 
    — Tú no tienes ese derecho. 
 
    — Sí, lo tengo. Soy tu esposo. 
 
    — Todavía no lo pedí. 
 
    — Y yo todavía no estoy teniendo relaciones contigo, solo provocándote. 
 
    — Nunca he estado con un hombre de esta manera antes. 
 
    Él continuó por un instante más, pero de repente se detuvo y se alejó. 
 
    — ¿Qué? — preguntó incrédulo. 
 
    ¡Maldición! Quería que el suelo se abriera y me tragase. 
 
    — Soy virgen — confesé, incapaz de mirarle a la cara. 
 
    Él quedó en silencio por un largo momento y luego dijo: 
 
    — ¿Estás inventando eso para evitarme? 
 
    — Claro que no. Conocí a Jacob cuando tenía once años. Fue mi primer y único novio. Acordamos esperar hasta estar casados. 
 
    El Sr. Baker se quedó sin palabras. Por un largo momento, permaneció inmóvil, mirándome con incredulidad. 
 
    — ¿Cómo es eso posible? 
 
    — Es lo que sucede cuando dos personas se respetan, como Jacob y yo nos respetamos. 
 
    — ¡Deja de mencionar el nombre de ese tipo! — rugió como una bestia salvaje. — Deberías haber terminado la relación cuando nos casamos. Te dije que hicieras eso. Si hay un hombre al que le debes lealtad, soy yo. 
 
    — No. Estoy comprometida con él. 
 
    — Lee tu certificado de matrimonio, Fernanda. Verás que es mi nombre el que está allí, no el de él. 
 
    — No es un matrimonio real... 
 
    — ¡No digas eso de nuevo! — me interrumpió bruscamente. Pasó las manos por el cabello, visiblemente nervioso, y luego continuó: — ¿Tienes miedo de la reacción de él si terminas todo? 
 
    — Por supuesto que no. Jacob nunca me lastimaría. Estoy con él porque lo amo y porque siempre me ha respetado. 
 
    Él puso las manos en las caderas y soltó una risa de escarnio. 
 
    — ¡Maldita sea! Y yo pensando que eso ya no existía. 
 
    — Existe en mi mundo. 
 
    — Pero no en el mío. 
 
    — Usted puede darme el divorcio y encontrar a otra persona con menos... problemas. 
 
    — No hay ninguna posibilidad de que te dé el divorcio antes de conseguir lo que quiero. — Sus palabras resonaron en mi alma. — Ve a ponerte tu bikini y disfruta del sol, como planeabas antes de que yo... Bueno, tú sabes. 
 
    No esperé a que cambiara de opinión y corrí hacia la cabina, donde estaba mi bolso, sentándome en la cama de matrimonio, intentando calmar mi corazón acelerado. No había duda de que mis sentimientos por ese hombre eran más intensos que los que tenía por Jacob. 
 
    En los brazos de mi prometido, nunca había sentido un deseo tan avasallador como el que sentía por él. Sin embargo, tenía muchas razones para resistir, especialmente después de lo que dijo, dejando claro que no me daría el divorcio antes de conseguir lo que quería, es decir, usarme para desafiar a su padre y darle un heredero de origen humilde, como él consideraba el mío. Era mi deber evitar que eso sucediera, aunque cada día fuera más difícil. 
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    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
    Me acosté y apoyé la cabeza en la almohada, perdida en mis pensamientos. Recordé la noche anterior, cuando bailamos en el restaurante, cuán hermoso fue, y cómo creí en sus palabras cuando, de alguna manera, él expresó sus sentimientos por mí. 
 
    Y ahora dejó claro que su objetivo era embarazarme. No sentía absolutamente nada por mí, solo quería usarme para desafiar a su padre, mientras yo, poco a poco, me enamoraba de él. 
 
    Sin embargo, me negaba a ser tan débil. Buscaría fuerzas en el amor que Jacob me había dedicado todos estos años, resistiría al Sr. Baker y a toda esa confusión de sentimientos que él despertaba en mí, hasta que pasaran los tres meses. 
 
    Perdí la noción del tiempo mientras estaba acostada allí, vulnerable y debilitada, sintiendo el movimiento del barco balanceándose en el mar antes de anclar, aunque era difícil determinar con precisión si se estaba moviendo o no. 
 
    Mi estómago comenzó a rugir de hambre cuando un olor fuerte de comida quemada vino del exterior, y salí curiosa para ver qué estaba pasando. 
 
    Por más increíble que pudiera parecer, encontré al Sr. Baker en la cocina, al lado de la estufa, intentando cocinar, o al menos tratando. Estaba revolviendo en la olla con pasta empapada y quemada, mostrándose tan torpe, que no pude evitar reír. 
 
    — Apuesto a que nunca has cocinado nada en tu vida, Sr. Baker. 
 
    — No. Pero nunca es tarde para aprender. Ya basta de eso de Sr. Baker. Llámame simplemente Patrick — no lo pidió, sino que lo ordenó. 
 
    — ¿Dónde está la cocinera, Patrick? 
 
    — Se suponía que fuera un paseo romántico, sin espacio para una tercera persona. 
 
    — ¿Y las otras con quienes hiciste estos paseos románticos preparaban la comida? 
 
    — Sí, ellas preparaban. — Me miró con los ojos cargados de malicia. — Hacían absolutamente todo lo que yo quería. 
 
    “Caray, ¿por qué no eligió a una de ellas para casarse?”, pensé irritada, pero no comencé esa discusión de nuevo. 
 
    — Déjalo que yo preparo algo. Eso ahí está incomible. — Me acerqué al fogón y él rozó su cuerpo en el mío, a propósito, al alejarse, causando un hormigueo agradable a la altura de mi vientre. — Voy a tener que tirarlo. La pasta se cocinó demasiado por arriba y quemó en el fondo. 
 
    — Haz como quieras. — Él se sentó a la mesa despacio, devorando mi cuerpo con su mirada hambrienta. 
 
    Me puse en busca de algo que pudiera preparar en la cocina bien equipada, revisando armarios y el refrigerador. Me sorprendí al constatar que estaba bien abastecida de provisiones. 
 
    Elegí preparar una ensalada de pollo desmenuzado con verduras, ya que era lo más rápido y estaba demasiado hambrienta para esperar algo más elaborado. 
 
    Mi marido abrió una botella de vino blanco y sirvió a los dos, antes de volver a sentarse a la mesa detrás de mí, dejándome muy consciente de su mirada siguiendo cada uno de mis movimientos mientras cocinaba. 
 
    Ya me sentía más relajada y algo mareada por el efecto del vino cuando serví la mesa. 
 
    Mientras comíamos en silencio, no pude dejar de notar lo bronceado que estaba y cómo se volvía aún más atractivo así. 
 
    Irresistiblemente atractivo. Comencé a imaginar cómo eran los otros paseos románticos que había hecho en ese mismo yate. Seguramente eran muy intensos, pues él era un hombre tentadoramente sexy, tenía una libido impresionante y parecía insaciable. ¿Qué mujer resistiría? 
 
    Ah, claro. Yo. 
 
    — ¿Cuántas? — El pensamiento salió en voz alta. 
 
    — ¿Cuántas qué? 
 
    — ¿Cuántas chicas han estado contigo en este yate? 
 
    Él entrecerró los ojos, haciendo una expresión pensativa, como si buscara los recuerdos en su mente. 
 
    — Unas siete u ocho. 
 
    — Vaya, muchas chicas. 
 
    — Es que soy un hombre que le gusta mucho las mujeres y todo lo que tienen para ofrecer. Principalmente del sexo. — Llevó un tenedor a la boca, antes de continuar. — Tú también pareces una persona que disfruta mucho del sexo. ¿Cómo lograste permanecer virgen hasta los veintiún años? 
 
    No pude evitar que mi rostro se pusiera rojo de vergüenza. Era impresionante la naturalidad con la que él trataba un tema que siempre consideré un tabú. 
 
    Busqué la respuesta a la pregunta y solo había una: nunca. Antes de conocerlo y experimentar el sabor de sus labios, el calor de su cuerpo, nunca el sexo me había interesado, al menos no con tanta intensidad. 
 
    Era como si hubiera pasado toda mi vida esperando por él, aunque jamás admitiría eso. 
 
    Me gustaba ser besada y tocada por Jacob, pero con él nunca perdí el control sobre mis emociones como ocurría con el hombre frente a mí, y eso era sorprendente. 
 
    — ¿Te gusta la ensalada? — Intenté cambiar de tema. 
 
    — Está muy buena. Ahora responde a mi pregunta. 
 
    — Cuando tenía diecisiete años y acepté tener una relación seria con Jacob, decidí que hacerlo esperar hasta después del matrimonio sería una forma eficaz de hacerlo cambiar por mí. Funcionó. 
 
    — Tú no quieres a ese chico de verdad, o ya te habrías entregado. Solo eres una buena samaritana luchando en defensa de un marginado y estás sacrificando tu vida por eso. 
 
    Encogí los hombros, al fin y al cabo su teoría no estaba tan lejos de la realidad. 
 
    — Que así sea. Pero, aún así, no creo que esté sacrificando mi vida. Estoy muy feliz. 
 
    — Yo podría hacerte mucho más feliz si me dejaras. 
 
    — ¿Cómo? ¿Dándome una gran casa para vivir con nuestro hijo despreciado por su abuelo? — No me guardé el sarcasmo. 
 
    — No solo eso, también puedo proporcionarte una vida cómoda. Después de convertirte en madre de mi hijo, nunca más necesitarás trabajar. Dedicarás tu vida a educarlo. ¿Sabes cuántas mujeres darían todo por una oportunidad como esa? 
 
    — Creo que muchas... Por eso me sorprende que aún estés perdiendo tu tiempo conmigo. 
 
    Su expresión facial se contrajo, una arruga de insatisfacción se formó en medio de su frente. 
 
    — Créeme, querida, nunca entro en un desafío para salir perdiendo. Nunca. 
 
    ¡Maldición! Su autoconfianza me sacudía y, al mismo tiempo, me irritaba. 
 
    — Para todo en esta vida hay una primera vez. — Fingí una seguridad que estaba lejos de existir. 
 
    Después de la comida, él declaró estar cansado y fue a la cabina donde estaban nuestras cosas en busca de descanso, y yo aproveché para ponerme el bikini menos revelador que encontré en mi maleta y disfrutar del sol de la tarde en las cómodas tumbonas de la cubierta del yate. 
 
    Estábamos anclados en mar abierto, sin nada a nuestro alrededor más que el cielo y las aguas azules del océano. 
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    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
    Esperé pacientemente a que mi encantadora e intrigante esposa saliera de la cabina, llevando su pequeño bikini para cambiarse en otro lugar, y me estiré perezosamente en la cama. 
 
    Sin embargo, a pesar del cansancio, no conseguí relajarme. Mis músculos dolían y la ansiedad me dominaba. 
 
    Fijé la mirada en el techo y no podía desviar mis pensamientos de ella, imaginando lo atractivo que sería verla quitarse aquel vestido y ponerse el bikini aún más pequeño. 
 
    "Debe ser una visión verdaderamente gloriosa, como una joya rara en una vitrina de museo, algo que puedo mirar, pero no tocar". 
 
    ¡Maldita sea! Estaba cansado de esto. No soportaba más pasar las noches y los días deseándola sin poder tenerla. Mi cuerpo comenzaba a quejarse, se estaba volviendo difícil contener la tensión que me consumía. 
 
    Como en los últimos días, el recuerdo del sabor de sus labios, la delicada suavidad de su piel, su voz y su olor llenaban completamente mi mente. 
 
    Era como si estuviera arraigada en mi alma, haciendo que mi imaginación proyectara repetidamente el momento en que la poseería y la haría completamente mía. La deseaba de tantas maneras, con tanta intensidad, que no tenerla se estaba volviendo una tortura insoportable, me estaba volviendo loco. 
 
    La señora Baker me estaba afectando mucho más de lo que me gustaría o esperaba, y eso me enfurecía, porque me dejaba vulnerable y con miedo, tanto por mí como por ella. Estaba seguro de una cosa en esta situación: ambos podríamos salir heridos, y ya había pasado por eso antes. 
 
    No necesitaba pasar por todo de nuevo, no quería revivir lo que sucedió con Suzan, cuando me permití albergar sentimientos por una mujer, entregando mi corazón y mi confianza a ella. Fue un precio alto a pagar, y no estaba dispuesto a pasar por eso de nuevo. 
 
    Para Fernanda sería aún peor, pues la tendría en mi cama, completamente entregada, despojada de todos sus pudores y preceptos morales. 
 
    La transformaría en algo impuro y satisfaría ese maldito deseo que tenía por ella. Luego, la haría concebir a mi hijo y la dejaría. 
 
    Ese era el plan, y nada me haría cambiarlo, ni siquiera el hecho de sentirme un canalla por destruir su vida de esa manera. Sí, eso la destruiría, y ahora, conociéndola mejor, me daba cuenta de cuán romántica, pura y fácilmente enamoradiza era. 
 
    Podría fácilmente anular ese matrimonio, encontrar a cualquier prostituta en las calles que abriera sus piernas por unas cuantas notas de dinero y darle a mi padre el nieto que él merecía. Sin embargo, mi egoísmo no me permitía hacer eso. Quería a Fernanda, quería su pureza, su amor y su virtud. Quería todo de ella y lo conseguiría. 
 
    En este proceso, no me sentía culpable por sacarla de ese novio inútil y peligroso, pues ella merecía algo mejor. 
 
    Sin embargo, me negaba a permitir que ella encontrara ese "algo mejor", no la dejaría libre para buscar a alguien que la mereciera, lo que no era mi caso, ni el caso de su novio bandido. 
 
    Alguien con quien ella pudiera casarse, ser pura como deseaba y construir una familia de verdad, porque la quería solo para mí. 
 
    La deseaba tanto que, incluso después de tenerla en mis brazos y hacer que trajera a mi hijo al mundo, no permitiría que otro la tocara. Sería capaz de tenerla como mi amante, pero no dejaría que se casara y construyera una familia como siempre soñó. 
 
    Debería odiarme por ser tan egoísta, pero jamás permitiría que Fernanda tuviera una vida con otro hombre, incluso si yo no formara parte de ella de manera convencional. 
 
    Todo eso parecía locura, pero así me sentía. 
 
    Tal vez, después de poseerla de todas las maneras sucias y depravadas que fantaseaba desde que la vi por primera vez sin aquel ridículo mono, todo esto cambiaría y la dejaría en paz para que se casara con otro y tuviera la vida convencional que siempre había planeado desde niña. Sin embargo, por ahora, estaba decidido a tenerla solo para mí. 
 
    Me removí inquieto en la cama, con mi mente aún proyectando su imagen. 
 
    Cómo debía estar hermosa ahora, tumbada en la cubierta del yate, usando solo el bikini, probablemente sin protector solar. Podría usar esa excusa nuevamente para tocarla, ver el deseo que ella insiste en negar aflorar en su cuerpo, provocando las reacciones naturales de una mujer excitada, aunque todo parecía más intenso en ella, tal vez porque esas reacciones la asustan. 
 
    Ahora entendía el motivo: ella era virgen, pura como un ángel. Eso solo hacía que la deseara aún más. 
 
    Necesité hacer un esfuerzo enorme para contener el impulso de subir allí y besar su deliciosa boca, tocar su tentador cuerpo. 
 
    Sabía que ella me rechazaría de nuevo y seguiría haciéndolo hasta que se convenciera de que no podía luchar contra sus propios sentimientos. Eso llevaría tiempo. Un viaje a Porto Cervo sería suficiente para alterar la mente de cualquier mujer, pero Fernanda no era cualquier mujer. 
 
    Era rara, preciosa, y solo el tiempo la haría aceptarme. Solo esperaba que esos tres meses que le di fueran suficientes. 
 
    Seguía perdido en pensamientos cuando mi celular sonó. Me sorprendió que aún hubiera señal a esta altura en el mar. Eso probaba que no estábamos tan lejos de la costa como imaginaba. 
 
    Era Peter, e inmediatamente supe que algo grave había ocurrido en Increase. Le había dado instrucciones claras de molestarme solo si era urgente. 
 
    — Habla, Peter. — Me levanté, sintiendo mi cuerpo ponerse aún más tenso. 
 
    — Lo siento por molestar, Sr. Baker, pero ha ocurrido algo grave esta mañana y pensé que le gustaría saberlo. 
 
    — Habla de una vez. 
 
    — Hace unas tres horas, un hombre armado irrumpió en el edificio. No sabemos cómo logró pasar la seguridad, pero entró en su oficina. — Me ponía más inquieto con cada palabra que decía. — Estaba muy drogado y confesó que estaba aquí para matarlo. — Hizo una breve pausa, como si dudara en continuar. — También afirmó que es el prometido de Fernanda, quiero decir, de la Sra. Baker. 
 
    ¡Maldita sea! Era justo lo que me faltaba. Tener que lidiar con la furia de un delincuente de quinta categoría. 
 
    Ya debería haber imaginado que algo así ocurriría. Con tantos periodistas en la fiesta en casa de mi padre, el matrimonio no se mantendría en secreto por mucho tiempo. Seguramente la noticia se había esparcido por todos los periódicos de la ciudad, y todos ya lo sabían, incluidos los padres de ella. 
 
    — ¿Fue arrestado? 
 
    — Sí, señor, pero me informaron que no permanecerá allí mucho tiempo, pues alegó insanidad temporal. 
 
    ¡Maldita sea! Estaba seguro de que ese delincuente también se volvería contra Fernanda. Por lo tanto, su seguridad estaría en riesgo tan pronto como pisáramos Estados Unidos. Pero solo pasaría sobre mi cadáver antes de que se acercara a ella. 
 
    No le diría nada por ahora, para no preocuparla durante nuestra luna de miel, pero la rodearía de guardias cuando regresáramos. 
 
    — ¿Alguna otra información? 
 
    — Sobre eso no. 
 
    — ¿Cómo van los negocios? 
 
    Peter me hizo un resumen detallado de todas las transacciones que había realizado durante mi ausencia, pero no pude concentrarme en una palabra de lo que decía, mis pensamientos estaban completamente centrados en el riesgo que Fernanda corría por mi culpa. Jamás me perdonaría si algo le ocurriera. 
 
    No solo porque la culpa sería mía, sino por algo mucho mayor que eso. Tal vez el hecho de que ella era tan frágil, inocente y correcta, no merecedora de ningún mal. 
 
    Después de hablar con Peter, llamé a mi abogado y ordené que acelerara el traslado de la familia de mi esposa del Bronx a otro barrio, pues no sería seguro que ella volviera al barrio para verlos. 
 
    Además, ordené que proporcionara una vivienda decente, después de todo, se lo prometí a la mujer con la que me casé. 
 
    Al terminar la llamada, me sentí atraído como un imán hacia la cubierta, ansioso por asegurarme de que ella estaba bien y segura. 
 
    Como esperaba, todo se revolvió dentro de mí en el instante en que mis ojos la encontraron, tumbada sobre los cojines en la proa, dormida bajo el sol abrasador, completamente relajada, usando un bikini amarillo. Sus curvas perfectas me parecieron tan deseables como el agua en el desierto. 
 
    Definitivamente la proa de ese barco nunca había estado tan atractiva. 
 
    Luché contra mí mismo, intentando no acercarme, pues sabía que sería rechazado una vez más, pero fue imposible resistir y, antes de darme cuenta, ya estaba sentado a su lado, acariciando su cabello castaño, agitado por el viento. 
 
    Imaginé a ese delincuente lastimándola, como había hecho con tantas personas, según su expediente policial, y todo mi cuerpo tembló violentamente, un devastador sentimiento de posesión me invadió. Si él la tocaba, lo mataría sin dudarlo. 
 
    Continué observando su rostro hermoso, relajado, sereno, la piel bronceada y fui tomado por una necesidad absurda de tocarla, aunque eso no fuera correcto. Entonces, como si tuviera voluntad propia, mi mano se deslizó hacia su regazo, lentamente, rodeó la curva suave de sus pequeños pechos y fue hacia su vientre plano, explorando cada centímetro de su piel aterciopelada. 
 
    ¡Por Dios! ¡Cómo era de suave y delicada! 
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    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    Incluso dormida, ella reaccionó a mi toque, su piel se erizó, su boca hermosa se abrió para jalar aire, lo que me volvió aún más loco de deseo, con mi erección a punto de romper mis pantalones cortos, al mismo tiempo que me sentía un pervertido, por aprovecharme de una mujer mientras dormía. 
 
    Jamás, en mis treinta y cinco años de vida, imaginé que algún día aprovecharía el sueño de una mujer para acariciarla. Eso era una prueba más de que Fernanda me estaba volviendo loco. 
 
    Descontrolado por todo el torbellino de emociones que esa mujer me despertaba, fui aún más lejos, desplazando la pequeña tela de la parte superior de su bikini hacia un lado, desnudando el pecho redondo, firme, con el pezón rosado y coloqué mi boca en él, rodeándolo con la punta de mi lengua, extasiado con su sabor. 
 
    No pretendía ir más allá, pues corría el riesgo de despertarla, pero estaba demasiado excitado, perdí completamente el control y comencé a succionar su pecho con fuerza, con esa hambre devastadora que había estado creciendo dentro de mí desde que me casé. 
 
    Metí la otra mano bajo la tela que cubría el otro pecho y comencé a masajear el pezón entre mis dedos, sintiéndolo ponerse deliciosamente duro. 
 
    Estaba casi fuera de mí, consumido por la lujuria, deshecho por el deseo, conteniéndome para no tener relaciones con ella allí mismo, cuando, de repente, ella despertó y, para mi total satisfacción y sorpresa, no comenzó a gritar como esperaba, sino que enterró sus dedos en mi cabello y siseó, antes de susurrar mi nombre, inhalando aire pesadamente. 
 
    No podía creer que, finalmente, ella se entregara a lo que sentía. 
 
    Algo que un día consideré tan simple, viniendo de una mujer, ahora parecía la realización de un buen sueño. 
 
    — Patrick... — susurró mientras su pecho subía y bajaba. 
 
    — Estoy justo aquí, dulzura. 
 
    Antes de que pudiera aplastarme de nuevo con su rechazo, me coloqué sobre ella, aprisionándola en los cojines con mi cuerpo, para luego tomarle los labios, con esa hambre descontrolada por su beso. Esta vez, ella no trató de evitarlo y permitió que mi lengua explorara su boca ávidamente, mientras mi pecho, oculto por la camiseta, aplastaba sus delicados senos. 
 
    ¡Joder! Eso me volvía loco, su fragilidad contra mi fuerza física. 
 
    — Sr. Bak... Patrick. ¿Qué estabas haciendo? — susurró, lánguida, en mi boca devorando cada palabra. 
 
    — Te estaba saboreando y pretendo continuar. 
 
    — No... 
 
    — No me pidas que pare. — Arrastré mi lengua hasta su oreja, luego por su cuello. — Estoy loco por ti, niña. Me siento arder por dentro cada vez que te toco. 
 
    — Yo siento lo mismo... — pronunció cada palabra lentamente. — Pero... 
 
    — No hay pero — la interrumpí y, antes de que pudiera detenerme, aprisioné sus muñecas por encima de su cabeza y llevé mi boca nuevamente a sus senos, lamiendo su pezón rosado antes de colocármelo en la boca y mamar con avidez. 
 
    Ella jadeó, retorciéndose bajo mí, y un gemido muy suave, meloso, salió de su hermosa boca. 
 
    — Ah... Patrick... — jadeó, sin dejar de retorcerse. — No... 
 
    — Sí... — Pasé mi boca al otro pecho, jugando con el pezón entre mis dientes antes de sumergirlo en la boca y succionarlo hambriento. 
 
    — Ah... por favor... para... 
 
    — No. No voy a tener relaciones contigo, a pesar de desear eso más que nada en la vida. Solo quiero saborearte. Deja. 
 
    — No... 
 
    — Sí... — Rodeé su pezón con la punta de mi lengua, dejándolo cada vez más duro, viéndola jadear, siseando, muy excitada. — Dime que puedo saborearte... 
 
    — Ah... sí... 
 
    Su permiso sonó tan agradable, tan esperado, que mi cuerpo entero vibró en anticipación. 
 
    — Voy a saborearte entera, cariño. 
 
    Así, deslicé mi boca sedienta por su cuerpo, probándola con la punta de mi lengua. Cada célula de mi ser reaccionaba a su sabor. 
 
    Ella gemía con una dulzura que encantaría al más resistente de los hombres, al mismo tiempo que se retorcía, como si estuviera en llamas. Cuando alcancé la parte inferior de su bikini, usé los dientes para apartarlo y ella se sobresaltó, como si no esperara eso. Intentó levantarse, pero no lo permití. 
 
    — Me diste tu permiso — repliqué y la sostuve firme por las caderas, manteniéndola en su lugar, mientras alcanzaba su clítoris hinchado con la punta de mi lengua, haciendo movimientos circulares sobre él. 
 
    — Ahhh... 
 
    Ella soltó un gemido alto y poco a poco fue relajándose, cediendo al deseo que la quemaba, dejando su cuerpo estirarse sobre los cojines, mientras abría más las piernas para mí. 
 
    ¡Puta mierda! He tenido muchas mujeres a lo largo de mi vida, las más hermosas y experimentadas, pero nunca nada de lo que hice con ellas me dio tanto placer como ver a Fernanda finalmente rendirse a mí, espontáneamente, sucumbiendo al deseo que alimentábamos el uno por el otro. Eso era más placentero que tener un orgasmo. 
 
    Con su entrega, me sentí libre para quitar su bikini y lo hice lentamente, apreciando la belleza de su intimidad delicada, con labios carnosos, cubiertos por una espesa capa de pelos suaves alrededor del clítoris rosado, muy hinchado. 
 
    ¡Puta que parió! Estaba casi explotando de deseo, cuando encogí sus piernas hacia arriba, exponiéndola para mí, contemplando, un poco más, su intimidad, totalmente lubricada, demasiado tentadora para mantener mi boca lejos y, loco de deseo, succioné sus grandes labios, antes de separarlos con mis pulgares para sumergir mi lengua entre ellos, probando de nuevo su clítoris y me harté con su sabor de hembra excitada, lamiéndolo con movimientos circulares, sintiéndola hincharse cada vez más, mientras ella gemía alto, descontrolándose poco a poco. 
 
    Estaba muy cerca del orgasmo y, para prolongar su placer, deslicé mi lengua hacia la entrada de su vagina intocada, muy mojada, luego a su ano, deleitándome. Cuando volví a su clítoris, lo sostuve entre mis labios, succionándolo, para dejarla explotar en éxtasis y alcanzar el orgasmo en mi boca. Sus gemidos se volvieron más altos mientras todo su cuerpo temblaba, hasta que no hubo más nada y quedó inmóvil, completamente relajada. 
 
    Excitado, levanté mi cuerpo y saqué el pene, duro como una piedra, de dentro del pantalón corto, masturbándome entre sus piernas abiertas, loco por enterrarme entero en ella. 
 
    — Pídemelo... — ordené, con autoridad. 
 
    — No. 
 
    Froté el glande en su entrada lubricada, nuestros líquidos mezclándose y ella se estremeció toda, excitada. 
 
    — Pídemelo, Fernanda. — Mi voz sonaba como el gruñido de un animal. 
 
    — No... por favor... — Su voz tembló y, cuando busqué sus ojos con los míos, vi una sola lágrima correr de la esquina de su ojo y fue como si recibiera un golpe violento en el estómago. 
 
    Ella me quería, todo su cuerpo me lo decía, pero también me rechazaba con la misma intensidad y eso me dolía mucho más de lo que quisiera. 
 
    Así, concentré toda mi pena, toda mi rabia y mi deseo descontrolado en los movimientos de mi mano, masturbándome, de modo que solo necesité un par de embestidas para explotar y eyaculé sobre ella, bañando su vientre liso con mi semen, abundantemente. 
 
    Cuando no quedó ni una gota más para salir, extendí mi cuerpo sobre el de ella, cubriéndola entera, apretando mi miembro entre nuestros cuerpos y la besé en la boca, con toda la fuerza de las emociones que me dominaban, en una mezcla de pena, deseo y pasión, hasta que la dejé sin aliento y tuve que parar, deslizándome hacia un lado. 
 
    Una amante cualquiera habría juntado su cuerpo al mío, echando una pierna y un brazo sobre mí, para disfrutar de mi calor mientras los latidos del corazón se calmaban, pero Fernanda era diferente a todas y en lugar de eso, se levantó tensa, vistiendo rápidamente su bikini, cubriéndose con una toalla. 
 
    — No es seguro dormir cerca de ti, Sr. Baker — se quejó. Su actitud me irritaba, al mismo tiempo que me dolía. 
 
    — ¡Es Patrick! — repliqué, irritado por su actitud. 
 
    — Que sea. Que quede bien claro que no quiero que esto se repita. 
 
    Sus palabras transformaron mi irritación en rabia y me levanté para enfrentarla directamente. 
 
    — ¡Eres una hipócrita, Fernanda! — grité más alto de lo que pretendía. — Insistes en decir que no me quieres, cuando todo tu cuerpo dice lo contrario. 
 
    Ella me miró en silencio por un largo momento, sus ojos expresando un dolor que no comprendí y otra lágrima corrió por el rincón de su ojo. 
 
    — No voy a negar que nunca he deseado nada ni a nadie en mi vida, como te deseo a ti. Pero no puedo permitir que las cosas sean así. 
 
    — ¿Así cómo? 
 
    — No puedo entregarme a un hombre que no me ama, que no quiere nada conmigo excepto usarme para darle un nieto rechazado a su padre. 
 
    — ¡No entiendo por qué tanto drama! ¡Es solo sexo! 
 
    Vi el dolor intensificarse en sus ojos, las lágrimas empañándolos. 
 
    — Ese es el problema. Yo no quiero solo sexo. Yo quiero amor. Eso tú no puedes dármelo. 
 
    Era mi turno de decir algo, pero no tenía una respuesta para eso. No podía confesar que ella tenía razón, que jamás podría darle el amor que ella quería. Admitir eso solo la lastimaría y alejaría más. 
 
    Ella permaneció en silencio esperando mi respuesta y, como no obtuvo ninguna, se encogió más dentro de la toalla y desapareció hacia el interior del barco corriendo. 
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    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    Desesperada, bajé corriendo al interior del yate y me encerré en una de las cabinas. Con tantas cabinas disponibles, sabía que tendría algo de tiempo para estar sola antes de que Patrick me encontrara. Temblando, me senté en la cama, intentando procesar lo que acababa de suceder. 
 
    Sin embargo, mi mente estaba confusa, impidiéndome razonar claramente. Un torbellino de emociones contradictorias invadió mi ser, dejándome dividida. Por un lado, sentía ira hacia mi esposo por lo que había hecho, despertando un deseo que yo mantenía adormecido, aprovechándose de la situación para satisfacer sus propios deseos. Por otro lado, sentía un deseo irresistible de volver a él y pedir que continuáramos. 
 
    ¡Ah, cómo lo deseaba! ¡Deseaba ser suya! Esa parte de mí gritaba fuerte, pero al mismo tiempo me negaba a escucharla. 
 
    No podía permitir que él me usara de esa manera, como si fuera solo un objeto, sin alma ni corazón, elegida para cumplir el plan sórdido del hombre con quien me casé, desafiando a su padre al darle un nieto de origen humilde. Me negaba a ser solo eso. 
 
    Quería ser amada, tener un matrimonio verdadero, tener hijos que fueran amados tanto por mí como por su padre, pertenecer a un hombre de verdad. 
 
    Desde temprano, tracé esos objetivos para mi vida y no había dudas de que eso era lo que quería. Nada me haría desviarme de ese camino, ni siquiera esa pasión avasalladora que crecía dentro de mí cada día que pasaba cerca de ese hombre. Solo necesitaba ser fuerte, al fin y al cabo, tres meses pasarían rápido. 
 
    Decidí levantarme y enfrenté mi reflejo en el espejo pegado al armario empotrado. Vi lágrimas en mis ojos, pero me negué a dejarlas caer. 
 
    No lloraría por un hombre que solo quería mi cuerpo, especialmente por mi condición financiera. 
 
    De repente, mi mente revisó lo que había sucedido entre nosotros en la cubierta, la forma en que él me proporcionó placer, y mi rostro se puso rojo, sintiendo una ola de calor recorrer mi cuerpo. 
 
    Nada podría compararse con eso, fue una experiencia inolvidable. Pero sabía que también podría ser así con Jacob, cuando estuviéramos casados, y mi actual esposo sería solo un recuerdo lejano. 
 
    Pasé el resto de la tarde encerrada en la cabina, saliendo solo por la noche, cuando noté que estábamos de vuelta en la costa. 
 
    En el bungaló, evité incluso mirar a Patrick. Busqué fuerzas dentro de mí, en mis objetivos de vida, en lo que realmente quería, y logré ignorarlo completamente, aunque no era una tarea fácil, pues mi deseo por él solo aumentaba. Sin embargo, haría que él creyera que me sentía violada por su acción en la cubierta del yate, aunque en el fondo no me sintiera así. 
 
    Solo hablaba con él cuando era necesario responder alguna pregunta que no podía dejarse sin respuesta. 
 
    Sin embargo, durante la cena en el restaurante, las cosas fueron diferentes. Estábamos en público y sabía que no habría intimidad, entonces me permití entregarme a los besos apasionados de él, dejándome envolver por el calor de su cuerpo. 
 
    Siempre quería ir más allá, pero no permitía que esos momentos increíbles se prolongaran más allá de las cuatro paredes de la habitación, donde encontraba cosas triviales para ocuparme, como pretexto para ignorarlo. 
 
    No fue fácil, pero durante los tres días restantes que pasamos en Porto Cervo, logré luchar contra mí misma, contra todo lo que sentía y contra las insistentes insinuaciones de él para llevarme a la cama. Nos quedamos solo en besos y caricias, aunque deseaba mucho más. 
 
    Cuando dejamos esa pequeña ciudad en su avión privado, regresando a Estados Unidos, noté que él ya no estaba tan seguro de que nuestro matrimonio se consumaría dentro del plazo de tres meses. Me sentí victoriosa por tener la posibilidad de volver a ser libre, aunque la perspectiva de alejarme de él me causaba más dolor que felicidad. 
 
    Ya era tarde en la noche cuando llegamos a Nueva York. La limusina que nos recogió en el aeropuerto nos dejó en su apartamento, y Patrick salió enseguida, sin dar ninguna explicación sobre su paradero. 
 
    Ni siquiera avisó si volvería esa noche, y mi corazón se apretó en el pecho, sofocándome de dolor, al imaginar que podría haber buscado satisfacción sexual en los brazos de otra mujer, después de tantos días de deseo reprimido. 
 
    Los hombres son así, no pueden vivir sin sexo, especialmente en la situación en que él había estado durante cinco días, con erecciones constantes. 
 
    Una vez más, las lágrimas surgieron en mis ojos, movidas por el celos y la idea de que buscaba en otra persona lo que yo le negaba. Sin embargo, me negué a llorar. No permitiría que ese hombre me afectara de esa manera. 
 
    Después de hacer el refrigerio rápido que Melanie insistió en preparar para mí, fui directo a la habitación en busca de mi celular. 
 
    A pesar de la hora, sentía la necesidad de escuchar la voz de mis padres y decirles que estaba bien, matar un poco la nostalgia. Desde que embarqué en esa luna de miel, no había hablado más con ellos. 
 
    Intenté llamar al teléfono residencial, pero nadie contestó. Debían estar durmiendo. Entonces, intenté el celular de Silvia, que solía quedarse despierta hasta más tarde. 
 
    — ¡Gracias a Dios, finalmente diste noticias! — exclamó alarmada al contestar. — Estábamos demasiado preocupados. Tu padre incluso tuvo una crisis de presión alta. 
 
    — Estoy bien, no necesitan preocuparse. ¿Cómo están las cosas allí? Déjame hablar con ellos. 
 
    — Están durmiendo. ¿Viste qué hora es? Las cosas no están nada bien por aquí. Tuvimos que mudarnos. El abogado del Sr. Baker apareció con la llave y la documentación de un apartamento elegante en Soho. Tu padre no quería aceptar, pero no tuvimos opción después de que Jacob surtiera. 
 
    No entendí nada. 
 
    — ¿Cómo que Jacob surtió? 
 
    — Vio la noticia en los periódicos. Todos lo vimos. ¿Cómo pudiste casarte sin avisar a nadie? ¿Por qué hiciste eso con Jacob? 
 
    Procesando sus palabras, sentí que la sangre se me escapaba del rostro y un nudo se formó en mi estómago. 
 
    — No es un matrimonio de verdad. Puedo explicar. No dije nada porque no durará mucho. Son solo tres meses — mis explicaciones parecían ridículas al salir de mi boca. 
 
    — No hay cómo explicar eso, hermana. Además, no puedes acercarte a Jacob en el estado en que está. 
 
    Mi sangre se heló en las venas. Apreté el celular con tanta fuerza que me dolieron las articulaciones de los dedos. 
 
    — ¿Cómo está él? 
 
    — ¿Cómo crees? Enloqueció. Tuvo una recaída y volvió a drogarse, incluso más intensamente que antes. Invadió el edificio de Increase armado, decidido a matar al Sr. Baker. 
 
    — ¡Dios mío! — Me sentí cada vez más aturdida y preocupada con cada palabra. 
 
    — Fue arrestado, pero ya está libre, jurando a todo el mundo que va a acabar con ustedes dos. Por eso nos mudamos, para escapar de sus amenazas. 
 
    — Voy a hablar con él. — Un nudo se formó en mi garganta. 
 
    — Por el amor de Dios, no hagas eso. Está fuera de sí. Está completamente loco. 
 
    — Puedo explicarlo, él me escuchará. 
 
    — No, no lo hará. En su cabeza, tú lo traicionaste y nadie lo hará cambiar de opinión. 
 
    — Pero yo no traicioné. — Tragué saliva, recordando los momentos tórridos en los brazos de Patrick, en la playa, en el restaurante, en la cubierta del yate. 
 
    — Fernanda, aléjate de él al menos por ahora. Espera a que se calme, recobre el juicio. Luego, puedes acercarte. Con calma. 
 
    — No puedo esperar. Necesito verlo ahora. Voy a explicar todo. Él entenderá. No puedo permitir que siga drogándose o haga algo peor por mi causa. 
 
    — Espera por él... 
 
    No esperé a que ella completara la frase y terminé la llamada. 
 
    Fui al armario en busca de algo más adecuado que el vestido corto y ajustado que estaba usando. Mis piernas temblaban mientras me movía. Sentía como si la tierra se abriera bajo mis pies. 
 
    ¿Cómo no percibí que algo así podría suceder? ¿Cómo pude creer que una mentira tan grande no sería descubierta? Había periodistas en la fiesta en la casa del padre de Patrick, los vi tomando nuestra foto. 
 
    Debería haber hablado con Jacob antes de viajar y contarle toda la verdad. Ahora, él había vuelto a las drogas y estaba a punto de matar a alguien por mi causa. 
 
    Y lo peor: la persona que planeaba matar era Patrick. 
 
    ¡Dios mío! ¿Cómo permití que las cosas llegaran a este punto? Si algo les pasaba a cualquiera de ellos, nunca me perdonaría. 
 
    Con las piernas temblando, cambié el vestido corto por uno más conservador. Me cepillé el cabello, dejándolo suelto, tomé un suéter y corrí hacia la salida. 
 
    Para mi sorpresa, había un hombre alto vestido de traje y corbata parado en la puerta del ascensor. 
 
    — Lo siento, Sra. Baker. Tengo órdenes de no dejarla salir — dijo cuando intenté pasar. 
 
    Lo miré, perpleja. 
 
    — ¿Es esto algún tipo de broma? 
 
    — No, señora. El Sr. Baker dio órdenes expresas de no dejarla salir. Es por su seguridad. 
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    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
    Lentamente, la verdad comenzó a revelarse ante mis ojos: Patrick sabía que Jacob había descubierto todo. Había sido informado todavía en Italia y cometió el error de no decírmelo. Y todavía osaba intentar impedirme salir. 
 
    ¿Cómo osaba? 
 
    — O te apartas de mi camino ahora mismo, o llamo a la policía y digo que estoy siendo mantenida en cautiverio. — Puse todo mi enojo en las palabras y vi al hombre ponerse ansioso. 
 
    — Lo siento, señora. Solo estoy cumpliendo órdenes. 
 
    — ¿En serio? — Saqué mi celular del bolsillo del abrigo y fingí teclear algunos números. — Vamos a ver qué piensa la policía de esto. Como mínimo, serás acusado de complicidad en secuestro. 
 
    Se puso visiblemente nervioso. Cambió el peso de un pie al otro, dudó y, finalmente, habló: 
 
    — ¡Maldición! Seré despedido por esto. — Pero terminó apartándose de mi camino. 
 
    — No serás despedido. Le diré a tu jefe que la culpa fue mía. — No es que él fuera a escucharme. 
 
    Salí del edificio rápidamente, encontrando la calle poco concurrida debido a la hora. Eso resultó en un retraso absurdo para conseguir coger un taxi y media hora más de argumentación para convencer al taxista de llevarme al Bronx a esa hora de la noche. 
 
    A regañadientes, me dejó frente a la casa de Jacob. Era un apartamento de dos ambientes en un edificio sencillo, que compartía con su medio hermano William. Toqué el timbre repetidamente y, cuando no obtuve respuesta, intenté llamar a su celular de nuevo, pero no contestó por segunda vez. 
 
    ¡Maldición! No estaba en casa. Si estuviera, habría abierto la puerta. Tal vez estuviera en algún bar ruidoso, para no oír el celular, pero había tantos que no sabía por dónde empezar a buscar. 
 
    Decidida a esperar por él, me senté en la acera frente al edificio, llamando la atención de algunos transeúntes curiosos, la mayoría de ellos drogadictos y borrachos que deambulaban de un bar a otro. 
 
    Aquellos que me conocían y sabían que yo era prometida de Jacob evitaban mirar demasiado, porque temían su pasado. El mismo miedo que les impedía decirme dónde encontrarlo cuando lo preguntaba. 
 
    Mientras esperaba, mi celular seguía sonando incesantemente, con un número desconocido, pero no contesté, desconfiando de que fuera Patrick. 
 
    El frío se estaba volviendo insoportable cuando, finalmente, William apareció, completamente borracho, abrazado a una chica rubia. 
 
    Aunque era mayor que Jacob, William era más bajo y tenía una apariencia más joven debido a su fisionomía latina. 
 
    — Oh, William! Gracias a Dios. Necesito hablar con Jacob y no sirve de nada decir que no sabes dónde está. 
 
    — Joder, chica. Tu situación con él no está bien. — Su lengua se enredaba debido al efecto del alcohol y las drogas. 
 
    — Me las arreglo con él. Solo necesito que me digas dónde puedo encontrarlo. 
 
    — Creo que mejor no vas a hablar con él hoy. 
 
    — Ah, basta con eso. — La rubia a su lado intervino. — Después de lo que ella hizo, se merece al Jacob como está. — Me miró con hostilidad. — Él está en el Coyote. 
 
    — Gracias — agradecí y salí casi corriendo. 
 
    El Coyote era uno de los bares más concurridos del barrio, primero por el gran movimiento del tráfico de drogas. Segundo, porque allí los usuarios tenían libertad para drogarse a la vista de los demás. Era donde Jacob traficaba cuando lo conocí, antes de que nos convirtiéramos en novios. 
 
    El bar estaba a dos cuadras de allí y recorrí el camino rápidamente, evitando mirar directamente a los rostros de los adictos que circulaban por las aceras, debido al peligro que representaban. 
 
    Tomé el cuidado de apagar el celular para evitar que siguiera sonando antes de entrar al bar lleno. Dentro, el ambiente era agitado, con personas bailando al ritmo de la música alta. 
 
    Algunos ocupaban las mesas en los laterales, mientras otros se sentaban en la barra. El lugar era oscuro y el humo blanco se esparcía por el aire, dificultando la localización de Jacob. Decidí ir directo a la barra y preguntar a Anthony, mi antiguo compañero de escuela que trabajaba allí. 
 
    — Hola, Anthony, ¿dónde puedo encontrar a Jacob? — Tuve que elevar la voz para ser oída por encima de la música. 
 
    Anthony me miró con compasión. 
 
    — Está allí atrás. 
 
    Mi corazón se disparó. “Allí atrás” era la sala donde Jacob solía drogarse. 
 
    — Gracias. 
 
    Navegué por la multitud animada, entre bebidas y drogas, hacia la sala del fondo. 
 
    La puerta estrecha estaba bien vigilada por Caruso, uno de los traficantes locales, pero me dejó pasar por conocerme y estar al tanto de mi relación con Jacob. Avancé por el largo y oscuro corredor, pasando por varias salas ocupadas por clientes que preferían un uso más discreto de las drogas. Sabía que Jacob estaba en la última sala, la más aislada, y hacia allá me dirigí. 
 
    Aunque sabía que él me amaba sinceramente y que jamás me haría daño, como todos los que encontré hasta llegar allí intentaron alertarme, no pude evitar el nerviosismo. Sentía el sudor frío cubrir mi piel y un nudo formarse en el estómago. 
 
    Al constatar que la puerta estaba sin cerrar, la abrí y me encontré con una escena casi impactante. 
 
    Cuando conocí a Jacob y decidí comprometerme con él, sabía que usaba drogas, exactamente en ese lugar, pero nunca había presenciado algo tan perturbador. No tenía idea de que podría ser tan terrible. 
 
    Jacob estaba sin camisa, llevando solo unos jeans que colgaban de sus caderas. Su cuerpo estaba cubierto de sudor, los cabellos mojados, y su expresión era sombría, con los ojos revueltos. Parecía un extraño, no el Jacob que aprendí a amar. 
 
    A su lado, había una chica muy joven, de cabellos rojos, usando solo una diminuta braguita, visiblemente drogada como él. Del otro lado, estaba sentada una mujer morena, un poco más mayor, también vestida solo con braguita y sujetador. Los tres intercambiaban caricias íntimas, dejando claro que pretendían o ya habían tenido relaciones sexuales. 
 
    Delante de ellos, en una mesita de centro, varias filas de cocaína estaban organizadas al lado de un canuto de metal, una botella de vodka y una pistola cromada. 
 
    Estaban tan fuera de sí que no notaron mi presencia. 
 
    — Hola, Jacob — dije, apenada y avergonzada, profundamente arrepentida de estar allí. 
 
    Al oír el sonido de mi voz, él inmediatamente se levantó, su expresión cambió de sombría a dura. Sus ojos desorbitados brillaban de furia. Parecía otra persona, sus rasgos recordaban los de un animal salvaje, casi irreconocible. 
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    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
    — ¿Estás sola? — preguntó, sobresaltado, observando la puerta detrás de mí. 
 
    — Sí. 
 
    Me miró en silencio por un instante, con los ojos reluciendo un brillo bestial, aterrador. 
 
    — Tengo que admitir que eres muy valiente por todavía aparecer delante de mí y ese imbécil con quien te casaste es un cobarde por permitirlo. 
 
    — No tengo nada con él. Si vine fue porque confío en ti, en el amor que sentimos el uno por el otro. 
 
    — ¿Amor?! — gritó tan alto que las dos mujeres se asustaron, atrayendo su atención. — ¡Las dos, fuera, ahora! — ordenó. 
 
    — Pero, Jacob, la fiesta está tan buena. Llámala para participar — la pelirroja dijo, con la voz embrollada por el efecto de los narcóticos. — Con esa cara de santa, apuesto que nunca has gozado en la boca de una mujer y yo puedo solucionar eso rapidito. — Hizo un gesto muy obsceno con la lengua. 
 
    — ¡Salgan, ahora! ¡No me hagan decirlo de nuevo! — gritó nuevamente y las dos recogieron algunas prendas de ropa que estaban esparcidas por el suelo, antes de dejar la sala. La morena estaba visiblemente molesta. 
 
    Jacob cerró la puerta por dentro, sacó la llave y la metió en el bolsillo de sus jeans. Cuando finalmente mis instintos me alertaron del peligro, un escalofrío bajó por mi espina dorsal. 
 
    — ¿Quieres sentarte o solo en tapizados de plumas ahora? — preguntó, con escarnio. 
 
    — No hables así, mi amor... 
 
    — ¡Mi amor es la mierda! — me interrumpió, bruscamente. — Esa pose de santurrona me engañó por mucho tiempo, pero ya no me engaña más. Solo no entiendo por qué esperaste tanto tiempo para dar el golpe. ¿Acaso el millonario tuvo problemas para caer en tu labia? 
 
    Sus palabras me afligieron. 
 
    — No es nada de lo que estás pensando. Nuestro matrimonio no es real. Fue un contrato. Nunca pasó nada entre nosotros. — Mi voz tembló al pronunciar la última frase, delatando la mentira. 
 
    — Llegas a ser ridícula. ¿Qué tipo de contrato haría un ricachón con una zorra que limpia el suelo? 
 
    Miré atentamente su rostro, herida y ya no encontré al hombre que tanto amaba. Quizás nunca existió. En su lugar solo veía una masa de crueldad. 
 
    — Su padre amenazó con quitarle el cargo si no se casaba y le daba un nieto que pudiera heredar la compañía. Me eligió porque quería herir a su padre, dándole una nuera de origen inferior. Solo acepté porque amenazó con quitarnos nuestro visado de residencia. Créeme. 
 
    — Si te amenazó, ¿por qué no viniste a hablar conmigo? Yo habría arreglado eso. 
 
    — No tuve oportunidad. Él y el abogado me acorralaron. Tuve que firmar los documentos. Pero es solo por tres meses. Dentro de unos días estaré libre y volveré contigo. Volveremos a ser lo que éramos antes. Solo nosotros dos. 
 
    — ¿Y todo este tiempo, dónde estaban? 
 
    Sentí mi cara palidecer y no pude sostener su mirada dura y sombría. 
 
    — En Porto Cervo, en Italia. 
 
    — En un romántico viaje de luna de miel — completó. 
 
    — Pero no pasó nada. Lo juro — insistí, aún mirando al suelo. 
 
    — ¿Realmente crees que soy tan idiota para creer toda esa historia?! ¿Para creer que pasaron una semana en una ciudad paradisíaca, seguramente rodeados de lujo y no pasó nada? Para empezar, si la propuesta era dar un heredero a su padre, ¡el contrato no sería de solo tres meses! 
 
    — Era una parte del... 
 
    — ¡Cállate, puta! — gritó, bruscamente. — Lograste engañarme durante mucho tiempo, pero ya no me engañas más. Tu pose de santurrona se acabó. Para mí eres igual a aquellas rameras que están girando el bolso en la acera para ganar unos centavos. No, eres peor. Ellas, al menos, admiten que están allí para chupar pollas por dinero. Tú te hacías pasar por virgen y ahora estás dando el coño por dinero. 
 
    Sus palabras me herían como golpes físicos. Tal vez merecía un crédito por estar drogado hasta el punto de mostrarse fuera de sí. Quién sabe, cuando el efecto pasara, podría escucharme. Aún así, dolía ser acusada injustamente por el hombre al que dediqué gran parte de mi vida. 
 
    — Creo que no estás en condiciones de hablar ahora. Vamos a casa. Te das una ducha, duermes un poco... 
 
    — No me digas qué hacer, puta —me interrumpió nuevamente y, esta vez, lanzó un puñetazo de su puño cerrado en mi rostro, a la altura de la mandíbula, con tanta brutalidad, que no pude sostenerme de pie y caí recostada en el sofá, con toda la sala girando ante mis ojos, el terror apoderándose de mí con más ferocidad que el dolor. — Debería meterte una bala en la cara ahora mismo. Eso es lo mínimo que mereces por traicionarme, puta. Pero no voy a hacer eso sin antes obtener lo que merezco por haberte tomado en serio durante todos estos años. — Se montó sobre mí, una pierna a cada lado en el tapizado y rasgó mi vestido de arriba abajo. 
 
    Preveía lo que haría y el horror se intensificó dentro de mí, haciéndome temblar violentamente. 
 
    No podía creer que aquello estuviera ocurriendo. ¿Dónde estaba el hombre que amé casi toda mi vida? ¿El que me juró amor eterno? ¿Con quien planeé construir una familia? No podía ser el monstruo sobre mí, dispuesto a violentarme. 
 
    — Jacob, no, por favor. 
 
    No recordaba haber llorado después de alcanzar la edad adulta, pero en ese momento no pude contener las lágrimas y estas empezaron a bañar mi rostro abundantemente. El llanto me arrancó sollozos. 
 
    — ¿Y por qué no? ¿Solo te acuestas con hombres ricos? — Me agarró la barbilla con mucha fuerza, lastimándome más. Acercó su rostro al mío y chupó mi labio inferior con violencia. — Te voy a mostrar que un don nadie como yo sabe follar más rico que él. ¡Puta! — Me agarró el cabello y me dio otra bofetada en el rostro, para luego arrancar mi sostén, mientras yo luchaba valientemente, haciendo uso de todas mis fuerzas físicas en el fallido intento de defenderme. 
 
    Con brutalidad, Jacob me volvió boca abajo en el sofá, enrolló lo que quedaba de mi vestido en mi cintura y apartó mi ropa interior hacia un lado. Con una mano, sujetó mis muñecas detrás de la espalda y, al instante siguiente, su miembro presionó mi sexo por detrás. 
 
    — ¡Jacob no! — grité, desesperada, horrorizada, humillada. — Por el amor de Dios, no hagas eso. ¡Por favor! — Mis sollozos salían altos. 
 
    Él continuó sujetándome, presionándome, por un tiempo que me pareció una eternidad, aquel que clasifiqué como el peor momento de mi vida, hasta que me soltó, alejándose. 
 
    Desesperada, me volteé de frente, cubriendo mi cuerpo deprisa, con el abrigo y los jirones del vestido. 
 
    — Tienes suerte de que no soy un maldito violador. — Subió sus jeans, dejando el cierre abierto, tomó la botella de vodka, llenó su boca con el líquido, directamente del cuello, para luego esparcirlo sobre mí, el alcohol hizo que mi rostro lastimado ardiera. — No voy a matarte porque ya caí en la tontería de gustarme de ti un día. Pero de una cosa puedes estar segura: voy a matar a ese tipo. Eso ya está decidido. 
 
    — No hagas eso. Te puedes complicar — dije, entre sollozos, encogida en el sofá. 
 
    — ¡Hipócrita! Finges que te preocupas por mí, pero estás tratando de protegerlo. — Tomó la pistola y sentí un escalofrío de arriba abajo. — Él robó la única cosa que cometí la estupidez de amar un día y lo haré pagar con su vida. Ahora dime la maldita dirección de su casa. — Apuntó el cañón del arma directamente a mi cabeza. 
 
    En ese instante, vi toda mi vida pasar ante mis ojos y la expectativa de la muerte, tan cercana, me hizo lamentar solo una cosa: no haberme entregado a Patrick cuando tuve la oportunidad. Ahora partiría sin haber conseguido lo que más deseaba. 
 
    — No voy a hablar. Puedes matarme si quieres. 
 
    La furia se intensificó en los ojos de Jacob, su mandíbula se contrajo ferozmente. Metió la pistola en la cintura de los pantalones, vino hacia mí, me agarró del cabello con brutalidad y me agarró el cuello con la otra mano, apretando con fuerza, el aire me fue faltando poco a poco. 
 
    — Debería matarte ahora mismo. ¡Falsa! ¡Mentirosa! Tienes el descaro de decir que no hay nada entre ustedes dos para luego defenderlo. ¡Dime dónde vive ese maldito! 
 
    — Vete al infierno, Jacob. 
 
    Debí haber mantenido la boca cerrada, pues mi frase me valió otra violenta bofetada en el rostro. 
 
    Jacob volvió a apretar mi cuello con fuerza. Su rostro estaba muy cerca del mío, su fisionomía transformada y sus ojos reflejaban un brillo demoníaco. 
 
    Forcejeé bajo él tratando de alejarlo, hasta que mis fuerzas me abandonaron, poco a poco. Estaba casi perdiendo la conciencia cuando él finalmente me soltó y tuve una crisis de tos para poder volver a respirar normalmente. 
 
    — ¡También mereces morir, puta! — Fue hasta la cocaína sobre la mesa y usó el canuto para inhalar dos rayas de la droga. Luego bebió un gran trago de vodka y se sentó en el otro sofá, fijando sus ojos demoníacos en mí. — Pero creo que tengo una idea mejor. Si te importa tanto mantener a tu maridito vivo, vas a tener que pagarme por su vida. — Esperó que dijera algo, pero mi voz no atravesó mi garganta dolorida. — Sabes... mi adicción es cara, solo traficar no es suficiente. Considerando que tú me hiciste volver, creo justo que traigas el dinero de él para ayudarme. 
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    CAPÍTULO 30 
 
      
 
      
 
    — ¿Estás loco? 
 
    — Siempre lo he sido. Error tuyo no darte cuenta antes. — Bebió otro trago de vodka. — La cosa es la siguiente. O me traes doscientos mil dólares, o termino con la raza de tu maridito, aunque tenga que ir al infierno detrás de él. ¿Qué te parece eso? 
 
    — No tengo doscientos mil dólares ni cómo sacar ese dinero de él. 
 
    — Eso no es problema mío. Estás montada en una fortuna y yo quiero mi parte. Arréglalo. O me traes el dinero, o él muere. 
 
    Jacob me conocía bien, sabía que jamás pondría la vida de otra persona en riesgo, especialmente si yo fuera la causa de ese riesgo. Por eso se mostraba tan confiado, seguro de que haría cualquier cosa para evitar que lo peor sucediera. 
 
    — Yo lo traigo. ¿Puedo irme ahora? 
 
    Sus labios se curvaron ampliamente en una risa de escarnio, sin que su mirada furiosa acompañara el gesto. 
 
    — ¿Y todavía tienes el descaro de decirme que no tienes nada con él? 
 
    — No tengo. Pero no puedo dejar que mates a una persona por mi culpa. 
 
    — Puta, mentirosa de mierda. 
 
    — Por favor, déjame irme. 
 
    — No sé. Todavía estoy decidiendo si te golpeo hasta dejarte desfigurada o si mando a mis amigos a que te follen mientras yo miro. 
 
    Él inhaló más cocaína, bebiendo el vodka a continuación. 
 
    El terror volvió a intensificarse dentro de mí, haciéndome temblar descontroladamente. A pesar de haber amado y confiado en el hombre frente a mí, después de lo que acababa de hacerme, sabía que era capaz de todo. 
 
    — Yo traigo el dinero. Por favor, solo déjame ir. — Mi voz salió temblorosa. 
 
    — Pareces tan aterrorizada, Fernanda. ¿Quién me asegura que tendrás el coraje de volver aquí con mi dinero? 
 
    — Yo te lo aseguro. Vuelvo. 
 
    — Las personas aterrorizadas dicen cualquier cosa para salvarse. 
 
    — Te doy mi palabra. 
 
    — Me diste tu palabra de que te casarías conmigo virgen y mira lo que pasó. 
 
    — Yo iba a cumplir esa promesa. 
 
    Él soltó una risotada bizarra. 
 
    — ¿No te cansas de ser ridícula? Dime la verdad: ¿a qué edad perdiste tu virginidad? ¿Doce? 
 
    "¡Todavía soy virgen, gusano! Y tú serías el primer hombre en mi vida si no fueras un cretino." 
 
    — Eso ya no viene al caso. — Con mucho esfuerzo, conseguí levantarme del sofá, aún mareada, sintiendo mi cuerpo pesado, mi cara y mi cuello doloridos. 
 
    — Por favor. Déjame ir. Te prometo que te traigo el dinero. 
 
    — Sé que lo harás. No ibas a heredar mucho si él muriera ahora, por eso sé que lo traerás, para no perder la mamada. — Para mi alivio, desbloqueó la puerta. — Tienes tres días. Si pasa de eso él muere. Puedes ir. 
 
    No esperé a que cambiara de opinión y pasé por la puerta lo más rápido que pude, cruzando el corredor y el bar casi corriendo, con mi suéter lanzado sobre el vestido rasgado. 
 
    En la calle, no sabía en qué dirección ir. 
 
    Mis padres ya no vivían en ese barrio y no encontraría un taxi a esa hora de la madrugada, pero no podía quedarme cerca, corriendo el riesgo de ser atrapada por Jacob si cambiaba de opinión y decidía acabar conmigo. 
 
    Visualicé mentalmente todo lo que él hizo, lo que dijo y las lágrimas volvieron a mis ojos. 
 
    El hombre que amé, con quien planeé formar una familia, aquel que sería el único al que realmente pertenecería, no era más que un monstruo sin alma y sin corazón. El Jacob romántico y apasionado que conocí no existía. 
 
    Ninguna cantidad de drogas y alcohol sería suficiente para justificar un cambio tan brusco de personalidad. Siempre fue así de cruel, simplemente no había exteriorizado ese lado conmigo aún. 
 
    La sensación que tenía era que mi prometido acababa de morir. 
 
    Dejé la calle principal y comencé a caminar rápido por una calle secundaria completamente desierta, silenciosa y oscura, pero era consciente de que ningún peligro podría ser mayor que el que dejaba atrás. Pronto amanecería y podría encontrar un taxi. Me quedaría escondida en algún rincón por el momento, o buscaría refugio en la casa de algún conocido, pero no podía dejar de caminar, mi mente estaba entumecida. Tomada por la necesidad urgente de huir de allí y caminar era la única forma de alejarme. 
 
    Ya no sentía mis piernas y el frío había entumecido el dolor en mis heridas cuando finalmente salió el sol y volví a la calle concurrida, donde pronto conseguí un taxi, aunque todavía no sabía si iría a la casa de mis padres o al apartamento de Patrick. 
 
    — ¿A dónde, señorita? — Preguntó el taxista y cuando vi la expresión de shock en su rostro, al observarme por el espejo retrovisor, busqué el otro espejo y también me quedé impactada. 
 
    Mi rostro estaba completamente hinchado, con un hematoma morado en el mentón, otro al lado del ojo y una gran mancha roja alrededor del cuello, resultado de la agresión de Jacob. 
 
    No podía dejar que Patrick me viera en ese estado, sería humillante y conllevaba el riesgo de que llamara a la policía, lo cual sería peligroso, ya que la policía no podría arrestar a un traficante experimentado como Jacob, quien, a su vez, se sentiría acorralado y reaccionaría de la peor forma posible. 
 
    El pensamiento me causó un escalofrío en la espina dorsal. 
 
    — Solo un momento, por favor — le pedí al taxista. 
 
    Al buscar mi celular en el bolsillo de mi suéter, me sorprendió que aún estuviera allí, después de todo. 
 
    Llamé a Silvia, solo ella podía ayudarme ahora. 
 
    — Silvia, te necesito — dije cuando ella contestó, sofocando las lágrimas que aún amenazaban con brotar de mis ojos, aunque no conseguí disimular la aflicción en mi voz. 
 
    — Por Dios, Fernanda. El Sr. Baker ya vino aquí dos veces buscándote. Y no para de llamar. ¿Fuiste tras Jacob? 
 
    — Fui — carraspeé para deshacer el nudo que se formaba en mi garganta. — ¿Le dijiste al Sr. Baker que pretendía ir? 
 
    — No. Sospeché que si lo decía lo peor pasaría. ¿Hice bien? 
 
    — Sí, hiciste bien — carraspeé de nuevo, esta vez para sofocar la avalancha de lágrimas que amenazaba con bajar. — Estabas en lo correcto, Jacob no es la misma persona. 
 
    — ¿Qué te hizo, hermana? — Su voz sonaba cada vez más alarmada. 
 
    — Me golpeó. 
 
    — ¡Dios mío! 
 
    — Por favor, no dejes que nuestros padres sepan de esto, ni el Sr. Baker. Si él aparece o llama de nuevo no digas que hablamos. Pásame la dirección de ustedes, cuando llegue allí inventaré que fui asaltada para justificar los hematomas. 
 
    — ¿Hematomas? ¡Dios mío! 
 
    Ella me dio la dirección del apartamento en Soho y aceptó mentir para ayudarme. 
 
    Al llegar allí, casi no pude contar la mentira que elaboré durante el trayecto, todo lo que quería era llorar y abrazar a mi familia, de la cual nunca me había alejado antes y, sin embargo, estuve lejos por más de una semana. 
 
    Fui recibida con afecto, cariño y la aflicción que los hematomas en mi rostro causaron. Silvia me ayudó a mentir que había sido asaltada durante el trayecto hasta allí y que ya había presentado una denuncia en la comisaría. Afortunadamente mis padres eran fácilmente engañables. Si supieran la verdad, irían a enfrentarse a Jacob, poniendo sus vidas en riesgo. 
 
    Ahora tenía la certeza de que el hombre que había amado durante tanto tiempo, al que creí que realmente había cambiado, era un monstruo, capaz de todo, incluso de quitar vidas, pero no dejaría que quitara la de Patrick, haría cualquier cosa para protegerlo, incluso volver a ese antro con el dinero. 
 
    El apartamento que Patrick regaló a mis padres era casi tan lujoso como el suyo propio. Tenía tres habitaciones grandes, dos salas, una de comedor y otra de estar, cocina y biblioteca. Por la decoración moderna y sofisticada, deduje que ya venía amueblado. 
 
    Dudaba que mis padres se sintieran cómodos en un lugar como aquel, pues siempre habían residido en viviendas humildes, como el barracón donde nací en una favela de Río. 
 
    Toda la familia quería escuchar mi explicación por haberme casado con mi jefe en secreto, sin embargo, fueron comprensivos y acordaron esperar hasta que estuviera mejor antes de hablar y me instalaron en uno de los cuartos, donde tomé un prolongado baño caliente que ayudó a aliviar el dolor en mi cuerpo, comí el caldo de gallina que mi madre trajo, tomé la pastilla para el dolor que ella me dio y me acosté en la gran cama de matrimonio, quedándome dormida rápidamente. 
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    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    Cuando desperté, Patrick estaba sentado en una silla al lado de la cama, con una mirada seria fija en mí. 
 
    Vestía un elegante traje de color grafito, su cabello estaba cuidadosamente peinado y la barba bien hecha. El sol abrasador del mes de julio entraba en la habitación por la ventana abierta, las cortinas ondeaban suavemente, iluminando su rostro y haciéndolo aún más cautivador. 
 
    Era una de las criaturas más bellas que mis ojos habían contemplado. 
 
    Su boca estaba meticulosamente dibujada, parecía haber sido esculpida a mano; su mentón era masculino; la nariz tenía el tamaño perfecto; sus ojos marrones verdosos brillantes eran realzados por pestañas largas y negras, que combinaban armoniosamente con sus cejas gruesas. 
 
    — Hola — dije, con la voz ronca por las horas de sueño, y busqué algo mínimamente presentable para vestir, encontrando la vieja sudadera que Silvia me había hecho poner antes de dormir. 
 
    Me removí en la cama, buscando algún signo del dolor que sentía antes de dormirme, pero no lo encontré. Me sentía relajada y aliviada, aunque sabía que los hematomas aún marcaban mi rostro y podrían ser una de las razones por las que el rostro de Patrick parecía tan sombrío. 
 
    — Hola — él respondió sucinto, todavía con seriedad. — ¿Fue Jacob quien hizo esto contigo? 
 
    Sus ojos permanecieron fijos en los míos, dejando claro que solo aceptaría la verdad. Sin embargo, no me sentí animada a hablar, no porque pensara que Jacob mereciera protección, al contrario, creía que debía pagar por lo que hizo, pero por temor por la vida del hombre con quien me casé. 
 
    — No. ¿De dónde sacaste eso? Fui asaltada. — Desvié la mirada hacia cualquier dirección. 
 
    — ¿Entonces eso es? ¿Vas a proteger al tipo que te agredió? Solo dime por qué. 
 
    — No fue él. Ya lo dije. Fui... 
 
    — ¡No subestimes mi inteligencia! — exclamó él, furioso. — No saldrías de casa en medio de la noche si no fuera para verlo. 
 
    — Vine a ver a mis padres. En cuanto a ti, no se puede decir lo mismo. 
 
    — ¿Estás cuestionando dónde estuve anoche? 
 
    — Eso no me interesa — mentí, encogiéndome de hombros. 
 
    Patrick se sentó en el borde de la cama y acarició mi cabello con cariño antes de hacerme levantar el rostro para mirarlo. Miró profundamente en mis ojos al hablar: 
 
    — Fui a hablar personalmente con el jefe de policía sobre el caso de ese maldito, intentar descubrir qué se puede hacer para ponerlo de nuevo en prisión antes de que algo así vuelva a suceder. Admito que fue un error no haberte dicho nada, pero creí que estaba protegiéndote. No escatimaré esfuerzos para garantizar tu seguridad. Conseguimos una nueva orden de restricción contra él, pero la policía aún no lo ha encontrado. — Acarició mi rostro, haciéndome consciente de mis heridas. — Dime, Fernanda. ¿Fue él quien hizo esto, verdad? 
 
    Busqué fuerzas dentro de mí para mentir de nuevo, pero su mirada parecía penetrar mi alma, dejándome sin otra opción más que confesar: 
 
    — Sí. 
 
    Una palabra tan pequeña, compuesta por solo tres letras, fue capaz de desencadenar la reacción más tempestuosa en el hombre frente a mí. Su expresión se contorsionó como la de un animal salvaje, sus ojos se llenaron de furia y cerró la mano con tanta fuerza que pude ver sus nudillos ponerse rojos. 
 
    — ¿Dónde está? — gruñó entre dientes. 
 
    — No puedo decirlo. 
 
    — No importa. Contrataré un detective privado para encontrarlo. Después, lo mataré con mis propias manos. 
 
    Como si estuviera poseído, se levantó y caminó hacia la puerta, su actitud me dejó en pánico, pues sabía que no sería rival para Jacob. Sería fácilmente asesinado si lo encontraba y trataba de confrontarlo. 
 
    Aunque la posibilidad de encontrarlo en la parte trasera de un bar concurrido era remota, no podía descartarse, y sería el fin de la vida de Patrick. Necesitaba hacer algo para impedirlo. 
 
    Me levanté apresuradamente y corrí tras él, bloqueando su camino y colocando mis manos en su amplio pecho para detenerlo. 
 
    — Para. No puedes hacer esto — dije, con mi corazón acelerando. 
 
    — ¿Cómo puedes intentar protegerlo después de todo? 
 
    — No estoy intentando protegerlo, estoy intentando protegerte a ti. — Vi la expresión de sorpresa reflejada en su mirada. — Él es peligroso. Tengo prueba de ello. Puede hacerte daño. 
 
    Recordé las amenazas de Jacob de acabar con la vida de Patrick, y mi corazón se apretó en el pecho, de manera dolorosa e incomprensible. 
 
    Solo entonces me di cuenta de que lo que sentía por ese hombre iba mucho más allá de la atracción. Allí, en ese momento, cerca de él, sin Jacob y nuestros compromisos entre nosotros, me sentí segura, confiada, segura de que, aunque no fuéramos hechos el uno para el otro, ya que pertenecíamos a mundos tan diferentes, y por eso difícilmente estaríamos juntos, él era el hombre que quería que fuera el primero en mi vida. Era claro como la luz del sol: lo quería, y mucho. Nunca había estado tan segura de una decisión. 
 
    — Yo también puedo ser peligroso cuando es necesario. Y esta es una situación que lo exige. Voy a acabar con ese desgraciado con mis propias manos. 
 
    Intentó rodearme y seguir adelante, mi corazón casi me asfixiaba, y yo nuevamente me puse en su camino. Esta vez, presioné mi cuerpo contra el suyo y llevé mi boca hasta la suya, rozando suavemente sus labios cerrados. 
 
    — No te vayas. Quédate — pedí. 
 
    — ¿Por qué debería? 
 
    — Por esto. 
 
    Decidida, me deshice de la blusa y del pantalón de chándal, quedando solo en ropa interior ante sus ojos abiertos de par en par, que recorrían mi cuerpo, examinando cada detalle con codicia y lujuria. 
 
    — No necesitas hacer esto solo para impedirme ir allá. — Volvió a mirarme a los ojos. 
 
    — Lo sé. No estoy haciendo esto por eso, lo estoy haciendo porque quiero. 
 
    Con toda la certeza que existía dentro de mí sobre lo que quería en ese momento, lo abracé por el cuello, pegando mi cuerpo al suyo de arriba a abajo, y llevé mi boca a la suya, suplicando por el beso. 
 
    Inicialmente, Patrick dudó, demasiado sorprendido o quizás todavía creyendo que me estaba ofreciendo a cambio de su desistimiento de ir al Bronx tras un criminal peligroso. Mantuvo los labios cerrados, el cuerpo tenso e inmóvil, aunque yo podía sentir los latidos acelerados de su corazón a través de su ropa. 
 
    — Haz el amor conmigo, Patrick. Te lo estoy pidiendo — susurré. 
 
    Como si mis palabras actuaran como un detonante, cedió y me besó con tanta hambre, tanta ferocidad que me dejó sin aliento, tomada por el deseo que ardía en mis entrañas, implorando ser saciado. 
 
    Sus brazos fuertes rodearon mi cintura, apretándome con fuerza, su erección empujó mi vientre, despertándome una nueva ola de calor, que se intensificó cuando sus manos comenzaron a pasear sobre mi piel desnuda, explorando cada detalle, trazando caminos desde mi espalda hasta la curva lateral de mis senos, luego por mi silueta y finalmente se enterraron en medio de mis piernas, masajeando mi sexo sobre la tela delicada de la ropa interior. 
 
    ¡Ah! ¡Eso era muy delicioso! Mi deseo era de apartar la ropa interior a un lado y pedirle que me tocara más íntimamente, después de todo él ya conocía mi cuerpo, no había razón para avergonzarme. 
 
    — No puedes imaginar cuánto deseé que llegara este momento — susurró, desplazando sus labios hacia la piel de mi cuello, donde plantó una senda de besos. — Te deseo tanto... 
 
    Expulsé de mi mente el recuerdo de que él pretendía plantar su semen en mí, para darle un nieto a su padre y me entregué solo a lo que sentía, porque quería que fuera perfecto. 
 
    — Yo también te deseo mucho... — susurré y llevé mis manos al único botón de su chaqueta, abriéndolo, empujando la prenda hacia atrás, hasta quitarla de su cuerpo. Luego deshice el nudo de su corbata y la quité, pasando a los botones de su camisa blanca, abriendo uno por uno, mientras enterraba mi rostro en su cuello desnudo, deleitándome con el delicioso aroma de su perfume mezclado con su sudor. 
 
    No había forma de resistirse a ese hombre, ninguna mujer podría, pues todo en él exhalaba una masculinidad cruda, excitante, incluso su delicioso olor. Era como un afrodisíaco en forma humana, una verdadera tentación. 
 
    Sus manos dejaron mi cuerpo solo cuando necesitó estirar los brazos para que yo le quitara su camisa, desnudando su torso musculoso, que pronto se pegó a mis senos cuando volvió a abrazarme apretado, atacando de nuevo mi boca con un beso muy erótico. Su lengua entraba y salía, para luego succionar la mía. 
 
    ¡Dios mío! Me sentía como si todo mi cuerpo estuviera en llamas, el medio de mis piernas palpitaba, mientras que mi lubricación aumentaba hasta atravesar el tejido de la ropa interior. 
 
    Nada en el mundo podía compararse con eso, nada podía ser más placentero que tener mi piel desnuda en contacto directo con la suya y su pecho rocoso aplastando mis senos pequeños. 
 
    Si pudiera, detendría el tiempo allí, para que ese momento nunca terminara. 
 
    Patrick interrumpió el beso y, sin desviar sus hermosos ojos de los míos, me levantó en sus brazos, llevándome a la cama, extendiéndome sobre el colchón, alejándose para contemplar, con ojos hambrientos, mi casi completa desnudez. 
 
    — Eres verdaderamente hermosa — susurró, para luego abrir la cremallera de su pantalón, exhibiendo el volumen inmenso en su ropa interior blanca. 
 
      
 
    

  

 
   
    [image: Desenho de uma pessoa  Descrição gerada automaticamente] 
 
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
    Por fin había llegado el momento, mi primera vez de verdad y, aunque tenía plena certeza de que había elegido al hombre correcto, de que no había nadie que pudiera desear más, me sentí un poco nerviosa, sin saber exactamente qué esperar. 
 
    — Tranquila, Fernanda. Haré que sea perfecto, como te mereces. 
 
    Él se quitó la ropa interior y abrí mis ojos ante su tamaño. Era grueso, mucho más largo de lo que había visto en el yate, cubierto por venas protuberantes, rodeado por pelos púbicos negros, recortados. El tamaño exagerado me asustaba al mismo tiempo que me excitaba locamente. 
 
    — Ya está siendo. — Mi voz salió en un balbuceo en medio de mi respiración muy pesada. 
 
    Mi esposo quitó mi ropa interior despacio, observando detenidamente mi intimidad. 
 
    Luego, acomodó su cuerpo sobre el mío, apoyando su peso en los codos y volvió a besarme en la boca, arrancándome definitivamente la cordura. Lentamente, usó su propio cuerpo para abrir mis piernas y acogió sus caderas entre ellas. Sostuvo su miembro con una mano, frotándolo sobre mi sexo lubricado, esparciendo mis fluidos por todas partes, especialmente sobre mi clítoris, donde hizo un masaje delicioso con el glande. 
 
    — Ahhh. — El gemido me escapó alto, contra su boca deliciosa. 
 
    Sin dejar de besarme, se ajustó en la entrada de mi vagina y con un gesto muy rápido entró en mí, entero, penetrando mi carne intacta, con tanta presión que tuve la sensación de que me partía en dos. 
 
    El golpe me causó cierto malestar, un dolor que latía y, cuando pensé que mi esposo pararía para preguntarme si estaba todo bien, abandonó mis labios, elevándose lo suficiente para mirarme directamente a la cara. Sus ojos estaban oscuros, extraños, muy intensos, como los de un animal que abate a su presa y tuve la certeza de que no pararía. 
 
    Retiró las caderas y dio otro golpe violento, el sonido de su pelvis chocando contra la mía resonó por la habitación, el dolor agudo se intensificó tanto que necesité morderme el labio para evitar el grito. 
 
    Luego vino la tercera estocada, tan brusca como las otras. 
 
    Esta vez él empujó más profundo, deteniéndose dentro de mí y giró sus caderas, abriéndome un poco más, anidándose en mí implacablemente. Tuve la sensación de que todo mi ser era tomado por él y me sentí completamente dominada, fragilizada bajo su cuerpo grande, a su disposición. Era algo medio animalesco, irracional, pero que al mismo tiempo me hacía parte de él. 
 
    Azotada por tales sensaciones, que ni siquiera había imaginado que existieran, enterré mis dedos en los músculos de sus hombros y me moví bajo él, guiada únicamente por instintos, mis caderas buscando las suyas y cuando vino el cuarto golpe ya no existía más dolor, sino un placer descontrolado, lascivo, que me hacía querer mucho más. 
 
    Patrick no me decepcionó. Como si fuera capaz de adivinar lo que yo deseaba, comenzó a moverse cada vez más rápido dentro de mí, con ese movimiento de vaivén, invadiéndome, tomándome, haciéndome suya como nunca lo fui de otro. Así era como me sentía: completamente suya. 
 
    Su boca volvió a la mía, mientras olas de placer me recorrían entera, tan intensas, incontrolables que, por poco, no me llevaron a las lágrimas. 
 
    Todo en ese momento parecía de suma importancia, todo me excitaba, su piel desnuda contra la mía, los pelos escasos de su pecho rozando mis pezones, la fuerza violenta con la que se movía para entrar en mí, el roce de sus caderas en el interior de mis muslos. 
 
    Todo aquello formaba un conjunto de sensaciones que me enloquecían, pero era una locura deliciosa de la cual jamás quería salir. 
 
    Comencé a mover mis caderas al ritmo de las suyas, su pene lubricado entraba y salía rápido, en una danza enloquecida, incomparable, hasta que poco a poco mi cuerpo entero se contrajo, implorando por un alivio que pronto llegó. 
 
    Patrick se levantó nuevamente para mirarme a los ojos mientras yo explotaba, gozando en su pene como una enajenada, sin poder contener más los gemidos que parecían escapar del fondo de mi garganta, las lágrimas saltando de mis ojos, mi cuerpo sacudiéndose por voluntad propia, mis dedos apretando sus músculos con fuerza. 
 
    Cuando la tormenta pasó y, por fin, conseguí quedar inmóvil, con mis ojos aún fijos en los suyos, las lágrimas aún bañando mi rostro, sin que yo comprendiera la razón, Patrick se retiró de mi interior y eyaculó sobre mi vientre. Su rostro hermoso se contorsionaba de placer, su cuerpo espasmaba con cada chorro de semen vertido sobre mi piel sudada, hasta que no parecía haber más ninguna gota y se acostó sobre mí, volviendo a devorar mi boca, con su pene aún duro apretado entre nuestros cuerpos lubricados y resbaladizos. 
 
    Una vez más, deseé que el tiempo se detuviera allí, para que ese instante jamás terminara. 
 
    Nunca, en mis veintiún años de vida, imaginé que fuera así, que pudiera ser tan bueno, cuánto una mujer podía sentirse plena y realizada al ser tomada por un hombre. Nada podía compararse con eso. 
 
    El hecho de que él optara por eyacular fuera de mí lo hacía todo aún mejor, pues demostraba que me había poseído porque quería a mí y no solo buscaba embarazarme. No podría estar más feliz. 
 
    Mi esposo se deslizó hacia un lado y me atrajo para anidar en su pecho fuerte. 
 
    — ¡Mierda! Soy realmente un animal egoísta. Tú aquí toda lastimada, necesitando un médico y yo aprovechándome de ti. 
 
    No pude contener la risa y mis labios se abrieron ampliamente. 
 
    — Creo que necesitaba más de eso. 
 
    Giró el rostro para mirarme a los ojos. 
 
    — ¿Cómo te sientes? 
 
    Busqué las palabras que pudieran describir el perfecto júbilo que me envolvía, pero no las encontré. 
 
    — Feliz — respondí y él me abrazó fuerte, su muslo firme y peludo entrando entre mis piernas, rozando mi sexo aún húmedo y una nueva ola de deseo me golpeó, violentamente. 
 
    Parecía locura, pero deseé, con todas mis fuerzas, que me poseyera de nuevo, inmediatamente. Sin embargo, él se apartó, levantándose. 
 
    — Necesitamos ir a casa. Allí es tu lugar, no aquí. — Sus palabras sonaron como un balde de agua fría que me fue lanzado. Solo al verlo de pie, noté la mancha de sangre mezclada con semen pegada en su abdomen, en su rastro de pelos negros que llevaba al paraíso, la sangre de mi virginidad, ciertamente adherida allí en el instante en que su pene estaba entre nosotros dos. — ¿Por qué viniste aquí? Tu casa ya no está aquí. 
 
    — No quería que me vieras así. — Fue lo que conseguí decir. 
 
    — ¿O no querías que te viera así, me enfureciera y fuera tras ese cobarde? 
 
    — Las dos cosas. 
 
    Él volvió a la cama, sentándose cerca de mí, asombrosamente cómodo con su desnudez. Acarició mi cabello, con ese modo tan suyo y habló: 
 
    — Necesitas entender que ahora eres parte de mi vida. Eres mi esposa y eso me hace responsable de ti. ¿Qué te impide contarme algo como esto? 
 
    — Estaba asustada. Con miedo de lo que él pudiera hacerte. 
 
    — Prométeme que nunca más me ocultarás nada. 
 
    ¡Mierda! Recordé el chantaje de Jacob. Aquel era el momento exacto para contarle todo a Patrick, pero simplemente no podía. 
 
    Tenía mucho miedo de que él fuera lastimado por mi causa y si Jacob decidía, así sería. 
 
    La policía jamás lo encontraría en el Bronx, pues el barrio entero lo protegería. En cuanto a Patrick, era un hombre de negocios que siempre estaba en lugares públicos, Jacob lo encontraría con la misma facilidad con que irrumpió armado en Increase y sería capaz de matarlo sin dudar, sin que la policía pudiera atraparlo. Esa era otra certeza que tenía. 
 
    — Lo prometo — mentí, por su protección. 
 
    — Vamos a tomar un baño. Te llevaré a casa. 
 
    Obviamente debería haber protestado, sin embargo, visualicé mentalmente cómo sería tomar un baño con él y, de repente, olvidé el motivo de mi queja. 
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    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
    Un día después de nuestro matrimonio, mi esposo me sorprendió al compartir que, al bañarnos juntos, deseaba que eso hubiera sucedido antes, y yo estuve totalmente de acuerdo con él. Bajo los chorros de agua caliente de la ducha, Patrick usó sus manos hábiles, fruto de su experiencia con mujeres, para esparcir la espuma de jabón por todo mi cuerpo. 
 
    Su toque desató una tormenta de sensaciones que dominó todo mi ser, despertando un deseo avasallador en mí. Ansiaba sentirlo nuevamente dentro de mí, llegando incluso a montarme en sus caderas mientras él me abrazaba, apoyando mi espalda en la pared para mover mi cuerpo en busca del suyo, tratando de encontrar el encaje perfecto. 
 
    Sin embargo, estaba bastante sensible y adolorida tras las intensas experiencias que habíamos tenido en la cama, y él lo sabía. Por lo tanto, me satisfizo de otra manera, como había hecho en la cubierta del yate en Italia. 
 
    Patrick demostró toda su habilidad como amante, me colocó cuidadosamente en el suelo y dirigió su atención a uno de mis senos, succionando mi pezón hasta dejarlo rígido y erecto. 
 
    Luego pasó al otro seno, provocándome con movimientos sugestivos de su lengua antes de darme placer con su boca. Esa sensación me dejó completamente extasiada, como si estuviera en llamas. 
 
    Intenté sostener su miembro, que estaba duro como piedra, con mis manos, pero él rápidamente me giró de espaldas y bajó su boca por mi espalda, explorando mi piel con intensidad, mordiendo y lamiendo, hasta llegar a mi trasero. Con las manos, separó mis piernas y usó la punta de su lengua para acariciar mi clítoris. 
 
    Un gemido ronco escapó de mis labios, desde lo profundo de mi alma. Para ganar equilibrio, presioné mis manos contra los azulejos de la pared y me incliné aún más hacia él, permitiéndole deleitarse conmigo, llevándome al borde del placer extremo. 
 
    Caramba, ¡ese hombre era increíble! ¿Serían todos los hombres así? Dudaba que alguien pudiera hacerme sentir lo mismo de nuevo. 
 
    Mientras sus manos separaban mis nalgas, sumergió su rostro en mí, explorando mi intimidad por detrás, moviendo su lengua rápidamente sobre mi clítoris hinchado, deslizándose hacia mi vagina y luego hacia el ano, haciendo todo el camino de vuelta, llevándome a la locura. 
 
    ¡Ah, qué sensación tan maravillosa! Estaba ardiendo de deseo, a punto de estallar una vez más. 
 
    Guiada puramente por instintos, como un animal irracional, llevé dos dedos a mi boca y comencé a chuparlos lascivamente, entregada al placer y la lujuria, sin espacio para ningún pensamiento racional. 
 
    A medida que la intensidad aumentaba, sentí mi cuerpo retorcerse descontroladamente, mientras mi trasero golpeaba contra Patrick, quien continuaba brindándome placer por detrás, con intensidad, bebiendo de mi excitación. Sus manos me sujetaban con fuerza, como si estuviera tan fuera de control como yo. 
 
    Cuando todo el éxtasis pasó y mi cuerpo quedó débil y relajado, necesité apoyarme más en la pared para no caer al suelo, ya que mis piernas parecían querer abandonarme. Sin embargo, Patrick rápidamente vino en mi auxilio, girándome hacia él y sujetándome firmemente contra su cuerpo. 
 
    Él agarró mi cabello firmemente, obligándome a levantar el rostro, y me besó con tanta intensidad que me dejó sin aliento. 
 
    En sus brazos, no solo me sentía consumida por el deseo, sino también segura y protegida, aunque sabía que esa sensación era tan peligrosa como estar al borde de un abismo. 
 
    — Hay tantas cosas que quiero hacer contigo, niña — susurró él. Sus palabras fueron ahogadas por mi boca, interrumpidas por su respiración pesada. — Quería esperar hasta llegar a casa, pero no puedo resistir. 
 
    Él sumergió su lengua en mi boca, moviéndola dentro y fuera repetidamente, como si me poseyera completamente. El deseo se reavivó en mí con fuerza total. 
 
    — ¡De rodillas! — ordenó sin rodeos. — Quiero que metas toda mi polla en tu boca. 
 
    Antes de que pudiera preguntar cómo hacer eso o siquiera recordar si lo había visto en algún lugar para poder imitarlo, él me empujó hacia abajo, tirando de mi cabello, hasta que mi rostro estuviera a la altura de su magnífico y rígido miembro. Me quedé allí por un momento, observando esa maravilla, sin saber por dónde empezar. 
 
    — Vamos, Fernanda, chupa mi polla. — Su voz sonó como un gruñido animal. Y así, llevé mi boca hasta él, tocando el glande con la punta de mi lengua, inicialmente de forma tímida, pues todo era nuevo para mí. 
 
    Sin embargo, ese simple gesto fue suficiente para que las sensaciones libidinosas se apoderaran de mí, la lujuria me golpeó con fuerza, haciéndome sentir un poco perversa, pero al mismo tiempo excitada y sucia. 
 
    Dejándome guiar por mis instintos, lo engullí profundamente, extasiada con lo bueno y liberador que era. Lo retiré y circulé el glande con la lengua antes de engullirlo nuevamente. 
 
    ¡Ah, qué delicia! Podría fácilmente volverse adicta a eso. 
 
    Continué moviendo mi boca en él, ora lamiendo, ora succionando, deleitándome y envolviéndome completamente. Cuanto más lo hacía, más mi cuerpo ardía de deseo. Mi sexo palpitaba, implorando satisfacción, y cuando la necesidad se volvió insoportable, abrí un poco las piernas y toqué mi clítoris con la punta de los dedos, masajeándolo como Patrick lo hacía, intensificando aún más las sensaciones. 
 
    Un gemido escapó de mis labios cuando deslicé mi lengua por la longitud de su miembro, de abajo hacia arriba, y nuestras miradas se encontraron. Necesitaba mostrarle cuánto me gustaba. 
 
    La reacción de Patrick fue intensa; sus ojos se volvieron aún más oscuros, fijos en los míos, su boca se abrió para respirar profundamente y su rostro se contorsionó de placer, de una manera tan hermosa que no quería dejar de observar. 
 
    Continué chupando su polla con un hambre incontrolable mientras me masturbaba, hasta que se puso aún más rígida dentro de mi boca y mis instintos me alertaron sobre el inminente clímax. 
 
    Enloquecida, me negué a parar, y cuando él eyaculó, llenando mi boca con su chorro caliente y delicioso, yo también alcancé el clímax una vez más, acabando en mi propia mano. 
 
    — ¡Ah! ¡Mierda! — gruñó en un tono casi animal, mientras se vaciaba en mi garganta hasta la última gota. 
 
    Esta vez, mis piernas no aguantaron más y Patrick tuvo que inclinarse para levantarme del suelo, sus brazos fuertes sosteniéndome contra su cuerpo mojado por la ducha. 
 
    Cuando finalmente interrumpió el beso, noté que su respiración estaba tan entrecortada como la mía, su corazón latiendo acelerado contra mi cuerpo desnudo. 
 
    — Siento como si hubiera esperado por ti toda mi vida — susurró, con la voz ronca, sus ojos fijos en los míos con intensidad. Mi corazón se aceleró mientras intentaba dar un significado a sus palabras. 
 
    Sin embargo, sabía que no podía ilusionarme pensando que había algo más profundo en eso. Quizás fuera solo una expresión común que se decía después de momentos como aquel. 
 
    — Necesitamos salir de aquí antes de que nos resfriemos — dije, y una sonrisa deslumbrante curvó sus labios. — Tienes razón. Además, estamos en la casa de mis padres, lo que hace las cosas un poco extrañas. 
 
    No pude contener la risa. ¿Quién imaginaría que el poderoso Sr. Baker tendría respeto por algo? 
 
    La mención a mis padres me puso tensa, sin saber cómo explicarles por qué había mentido y me había casado repentinamente, sin avisarles. 
 
    No podía revelar la verdad debido al acuerdo de confidencialidad que había firmado. 
 
    — ¿Qué les dijiste a ellos sobre nuestro matrimonio? Quiero decir, ¿preguntaron algo? — pregunté. 
 
    — Preguntaron. Dije que me había enamorado de ti. 
 
    De repente, mi corazón se aceleró. Eso significaba que yo tenía un corazón tonto. 
 
    — ¿Mentiste descaradamente? 
 
    — Necesitaba inventar algo. 
 
    Algo dentro de mí impidió que mantuviera una sonrisa. 
 
    — ¿Y creyeron esa locura? 
 
    — No es locura. Ahora vamos. Quiero que estés en mi cama. 
 
    Cuando finalmente conseguimos separarnos, lo que no fue fácil, pues parecía haber una energía surreal que nos atraía el uno al otro, terminé de lavarme, me enrollé en la toalla y me miré en el espejo sobre el lavabo. 
 
    Me alivió ver que los hematomas no estaban tan mal como antes. La hinchazón había disminuido, quedaban solo algunas manchas moradas al lado del ojo y en el mentón. 
 
    De vuelta en la habitación, me di cuenta de que no tenía ropa para vestir, ya que había llevado todo a la casa de mi esposo para que las tirara. Entonces, tomé prestado el viejo suéter de Silvia, sequé mi cabello y me arreglé. 
 
    — Te llevaré al hospital para asegurarme de que todo esté bien — dijo Patrick, ajustando el nudo de su corbata. — Después llamaré al inspector de policía para que puedas decirle dónde encontrar a ese maldito. — Un brillo gélido pasó rápidamente por sus ojos cuando mencionó a Jacob. 
 
    — Si no te importa, me gustaría pasar un tiempo con mis padres. — Fui firme en mis palabras, pero Patrick era irritantemente inflexible y terco. Todo tenía que ser a su manera. 
 
    — Sí me importa. Ahora eres mía, no puedes quedarte con tus padres. 
 
    Malditas costumbres americanas. 
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    CAPÍTULO 34 
 
      
 
      
 
    Cuando las personas alcanzan la edad adulta, se espera que se alejen de sus padres, tratándolos como a extraños. Pero yo no era americana. 
 
    — En el país de donde vengo, las cosas no funcionan así. Ellos son mi familia y quiero pasar tiempo con ellos. — Fui decidida en mis palabras, pero Patrick seguía siendo inflexible. Todo tenía que ser a su manera. 
 
    — Tu familia ahora soy yo, querida. Ahora vamos, cuanto más rápido hables con el inspector, más rápido él encarcelará a ese cobarde. 
 
    Él tomó mi mano y me arrastró fuera de la habitación. 
 
    En la sala, encontramos a toda la familia reunida: mis padres y Silvia. Todos se levantaron para observarnos, como si nos esperaran y, al mismo tiempo, como si vieran a una pareja de extraterrestres. 
 
    Noté que habían deducido lo que estábamos haciendo dentro por nuestro cabello mojado, y deseé que el suelo se abriera y me tragara. Mi rostro se quemó, enrojeciendo violentamente. 
 
    — Finalmente se despertaron ustedes — dijo mi padre, intentando forzar una sonrisa para aliviar el ambiente incómodo que se había instalado. 
 
    — Lamentablemente, ya tenemos que ir. Ha sido un placer ver a todos ustedes — dijo Patrick, con ese tono seco y autoritario que usaba con sus empleados. 
 
    Mi padre habría accedido sin protestar, pues siempre ha sido sumiso, con un gran complejo de inferioridad. Pero mi madre era diferente. 
 
    — Aunque tenga que pasar sobre mi cadáver, no vas a llevar a mi hija de aquí ahora, muchacho — dijo ella, acercándose a nosotros. — Nos diste un apartamento bonito y un buen plan de salud, pero eso no te hace el dueño de ella. Fernanda se queda. — Ella tomó mi brazo, alejándome de Patrick. — ¿Cómo te sientes, mi amor? 
 
    — Estoy bien, mamá. 
 
    — Mamá, basta con eso — reprendió Silvia, sin ocultar la mirada de deseo que dirigía a Patrick. 
 
    Pero, ¿quién podría culparla? Ese hombre tenía todos los atributos para mover a cualquier mujer con sangre en las venas. Era alto, encantador, guapo, enigmático, irresistible como un oasis en el desierto. 
 
    — Lo siento, señora Vieira, pero realmente tenemos que irnos. Fernanda necesita decirle al jefe de policía dónde está ese... Jacob. — Él estaba firme en sus palabras. 
 
    — Él tiene razón. Déjalos ir. — Mi padre estuvo de acuerdo. 
 
    — De ninguna manera. Te casaste con mi hija sin avisarnos, y ahora quieres llevártela definitivamente. Al menos, que almuerce con nosotros. Si quieres quedarte, eres bienvenido. Si no, regresa más tarde. — Ella me tiró del brazo hacia la otra sala. — He preparado pollo en salsa pardo, como te gusta, mi amor. 
 
    Hubo un largo momento de silencio detrás de nosotros, como si los demás esperaran la decisión de Patrick, hasta que finalmente declaró: 
 
    — Creo que un almuerzo familiar podría ser bueno para ella ahora. Me quedo, pero después nos vamos. 
 
    Mientras mi madre servía la gran mesa, Silvia me invitó a ir a su habitación, discretamente. 
 
    — ¡Chica, qué hombre es ese! ¡Parece un modelo de revista! — dijo, cuando estábamos solas. 
 
    — ¿Me llamaste aquí solo para decir eso? 
 
    — Claro que no. Lo habría dicho delante de él. Te llamé para arreglar tu apariencia. No puedes usar un viejo suéter delante de un pedazo de mal camino como ese. — Ella rebuscó en su armario, de donde sacó un vestidito corto y suelto amarillo. Siempre tuvo buen gusto para vestirse. — Ponte esto y cuéntame esa historia de matrimonio porque aún no me lo creo. 
 
    — Él pidió mi mano y no pude rechazarlo. — "Literalmente" 
 
    — ¡Madre mía! Te sacaste la lotería. — Ella se tiró sobre la cama, mientras yo me cambiaba de ropa. — Vas a tener una vida de reina con sirvientas atendiéndote por todos lados. 
 
    “Y un nieto bastardo despreciado por el abuelo”, completé mentalmente. 
 
    De vuelta en el comedor, fue cómico ver a mi padre sentado en la cabecera de la mesa, intentando establecer diálogo con Patrick, que ocupaba la primera silla del lado, con mi madre sentada frente a él, fulminándolo con ojos hostiles. 
 
    Los instintos maternos la alertaban de que, de alguna manera, yo había sido forzada a ese matrimonio. 
 
    Silvia y yo nos sentamos, yo al lado de mi esposo, ella al lado de nuestra madre. 
 
    — Entonces, ¿cuál de los dos me va a contar por qué se casaron tan rápido y por qué Fernanda mintió diciendo que había sido transferida? — preguntó mi madre, firme, después de servirnos. — ¿Acaso hay un embarazo de por medio? 
 
    Tuve un breve ataque de tos. 
 
    Busqué en mi mente alguna explicación, pero Patrick habló primero: 
 
    — De hecho, mi padre exigió que me casara, o perdería mi puesto. Fue algo de última hora. 
 
    Todos lo miraron impactados. 
 
    — ¿Por qué escogiste a mi hija? Podrías haber tenido a cualquiera. — Fue mi asombrada madre quien preguntó. — Y tú, Fernanda, ¿por qué aceptaste algo así? 
 
    — Bueno, yo... 
 
    — No le di opción. O se casaba o retiraría su visa. Pero siempre la trataré como una reina, no se preocupen. 
 
    — Supongo que eso explica el apartamento y toda la ayuda que nos has dado — dijo mi padre. 
 
    — Todavía no entiendo. ¿Van a estar casados para siempre o hay un período determinado? — preguntó Silvia. 
 
    Entonces, Patrick contó toda la verdad. Sobre el hijo que necesitaba darle, sobre cómo luché exigiendo un plazo de tres meses y, finalmente, sobre el hecho de que Jacob me había agredido. 
 
    Por más increíble que pudiera parecer, al final del almuerzo había conquistado a todos. Incluso mi madre ya le había tomado cariño. 
 
    Tal vez en el fondo, el romanticismo de ella la hacía creer que aquello perduraría más allá de la maternidad. Qué ilusión. No sabía que había una piedra de hielo en lugar del corazón de Patrick. 
 
    También fue asombroso cómo él pareció encariñarse con todos, mostrándose totalmente relajado y a gusto. 
 
    Incluso podría arriesgarme a decir que parecía feliz, en medio de una familia de verdad, algo que nunca había tenido. 
 
    Nos fuimos a media tarde, dejando la promesa de que volveríamos el fin de semana para otro almuerzo juntos. 
 
    Por insistencia de mi esposo, pasamos por el hospital, donde el médico le aseguró que todo estaba bien conmigo. Luego fuimos directo a la comisaría, donde Patrick me hizo denunciar la agresión de Jacob y decirle a la policía dónde estaba escondido. 
 
    Pero estaba segura de que la policía no lo atraparía. 
 
    El Bronx era un lugar lleno de adictos y delincuentes, todos odiaban a la policía y se protegían entre sí. Como nació y creció en el barrio, Jacob era uno de los más protegidos. Había quien sería arrestado en su lugar para protegerlo. 
 
    No les conté sobre su chantaje, porque otra certeza que tenía era que Jacob acabaría con Patrick si no daba los doscientos mil dólares que exigía. Aun así, esperaría el trabajo de la policía, quién sabe, con un golpe de suerte, podrían arrestarlo. 
 
    Era casi de noche cuando llegamos a su apartamento y me sentí desolada, decepcionada, cuando Patrick tuvo que salir para resolver algunos negocios pendientes en la compañía, dejándome sola con las empleadas y la horrible sensación de que lo que había pasado entre nosotros no había sido tan importante para él como lo fue para mí. Pero, ¿qué esperaba después de todo? 
 
    ¿Que se enamorara de mí de repente? Desde el principio estaba consciente de que eso no sucedería, él solo quería darle un nieto a su padre, no había plantado su semen en mí cuando tuvo la oportunidad, porque era mi primera vez y quiso complacerme con la ilusión de que realmente me deseaba. 
 
    Lo más doloroso de todo era que yo había creído en eso. 
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    CAPÍTULO 35 
 
      
 
      
 
    Pasaban de las diez de la noche cuando fui a acostarme y Patrick aún no había llegado. Deseaba poder expulsar de mí esa sensación de abandono, ese miedo de que estuviera en brazos de Suzan o de otra mujer más experimentada que yo. Desafortunadamente, esa posibilidad ocupaba mis pensamientos, causando un dolor mayor del que hubiera deseado. 
 
    Me revolví de un lado a otro de la cama durante mucho tiempo hasta finalmente lograr relajarme. Estaba casi quedándome dormida cuando el sonido de la puerta abriéndose llamó mi atención, y me volteé para ver el rostro del hombre que tanto había echado de menos en las últimas horas. Sin embargo, no era él quien vi. 
 
    En medio de la penumbra del cuarto, reconocí los rasgos de Jacob. Antes de que tuviera tiempo de gritar por ayuda o de moverme del lugar, él saltó sobre mí, aprisionándome en la cama con su cuerpo grande, cubriendo mi boca con una mano mientras empuñaba una pistola con la otra. 
 
    El pánico se apoderó de mí y empecé a temblar descontroladamente. Mi corazón latía rápidamente por la adrenalina. No solo temía por mí, sino también por Patrick. Temía lo que ese monstruo podría hacerle. 
 
    — Si gritas, te meto una bala en la cabeza en este mismo instante — amenazó, para luego quitar la mano de mi boca. 
 
    — ¿Cómo entraste aquí? — pregunté, invadida por el pavor. 
 
    Mi mente solo podía imaginar lo peor. Podía visualizar claramente el cuerpo de Patrick tendido en el suelo de la sala, con un agujero de bala en la frente. 
 
    — Con las llaves. — "¡Dios mío! ¡Patrick está muerto!" — Te advertí que no deberías jugar conmigo, zorra. ¡No me conoces! ¡No sabes de lo que soy capaz! Si supieras, no habrías dado parte de mí en la comisaría ni habrías dicho dónde estaba. ¡Debería matarte ahora mismo por eso! — Su voz era baja, pero al mismo tiempo mortalmente amenazante. Sus ojos estaban saltando en las órbitas por el efecto de las drogas y expresaban un brillo demoníaco aterrador. 
 
    ¡Por Dios! ¡Ese no podía ser el mismo hombre al que amé durante tantos años! 
 
    — ¿Dónde está Patrick? — murmuré, con mi voz temblorosa. 
 
    — Deberías preocuparte más por ti misma, puta. — Apoyó el cañón del arma en el lateral de mi cabeza y cerré los ojos, esperando el disparo. 
 
    Los minutos que siguieron fueron los más largos de mi vida. 
 
    Finalmente, Jacob guardó el arma en el cinto de sus vaqueros y se levantó de encima de mí. Caminó por la habitación, examinando todo a su alrededor. 
 
    — Parece que la fortuna en la que estás montada es mayor de lo que esperaba. 
 
    — Por favor, dime qué hiciste con él. — Mi corazón se apretaba cada vez más. 
 
    Tranquilamente, Jacob se sentó en el sillón tapizado, observándome con sus ojos diabólicos brillantes, llenos de una furia bestial. 
 
    — Duermes casi desnuda en la cama de este tipo, estás toda preocupada por él y aún tienes la desfachatez de venir a decirme que no hay nada entre ustedes dos. 
 
    Me senté, recostándome en el cabecero de la cama, arisca, manteniendo la sábana sobre mi cuerpo para ocultar mi semidesnudez. 
 
    — ¿Qué viniste a hacer aquí? — Intenté ser firme, pero la angustia me dejaba al borde de las lágrimas. 
 
    — Me debes mucho dinero. 
 
    — Conseguiré los doscientos mil si él está bien. Lo juro. 
 
    — Doscientos mil es poco después de lo que has hecho. Mi precio subió a trescientos después de que tuviste el descaro de ir a la policía a hablar de mí. Si haces otra de esas, él muere. 
 
    Mi corazón dio un vuelco en mi pecho, con la confirmación de que Patrick aún estaba vivo. Al mismo tiempo, la sangre abandonaba mi rostro, temiendo no poder conseguir los trescientos mil que él quería. 
 
    — Te daré los trescientos mil. Lo juro. Ahora dime dónde está Patrick. 
 
    — Lo asaltaron. Se llevaron el coche, documentos, dinero y la llave de este apartamento. — Me mostró el manojo de llaves que tenía colgando del cinturón de sus vaqueros. — Fueron unos chicos, amigos míos. Solo para que sepas que tengo muchos amigos, que son capaces de cualquier cosa. Lo dejaron en una carretera algo desierta. Va a tardar en llegar, pero aún está entero. AÚN. Y para que siga así, solo depende de ti. 
 
    — Haré todo lo que quieras. Solo no lo lastimes. 
 
    Todo revolvía dentro de mí, sentía una mezcla de alivio por Patrick estar vivo y agonía por haber sido asaltado y dejado tan lejos, solo, corriendo el riesgo de que aquel loco cambiara de idea en cualquier momento y le quitara la vida. 
 
    Jacob me miró en silencio por un largo momento. Aunque estuviéramos en penumbra, podía ver el brillo de odio reluciendo en su mirada. 
 
    — ¿Por qué, Fernanda? 
 
    — ¿Qué? 
 
    — ¿Por qué estuviste conmigo durante casi seis años si nunca sentiste nada por mí? 
 
    — Pero sí sentía. Te amaba. Y mucho. 
 
    — ¡Mentirosa! ¡Falsa, hija de puta! Quien ama no deja de amar de la noche a la mañana. Quien ama no se casa con otro aunque lo amenacen. Quien ama no traiciona. 
 
    — No podía permitir que mi familia fuera deportada. 
 
    — ¿Y seguirás diciéndome que todo fue solo un acuerdo y que no tienes nada que ver con él? 
 
    — No lo tenía. Estaba reservándome para ti. Hasta hoy. 
 
    Vi todo su cuerpo estremecer y me arrepentí de haber abierto la boca. 
 
    — Debería atraparte ahora mismo, hacerte daño de tantas formas que no quedaría nada para él. Tienes mucha suerte de que no sea un maldito violador. — Fue mi turno de estremecer, de pánico. — Espero que mi visita haya sido útil para que sepas de lo que soy capaz. Ese idiota puede rodearse de guardaespaldas y aun así soy capaz de matarlo en el momento que decida, depende de ti evitar que eso suceda. Y ni se te ocurra volver a la policía, porque si lo haces, ningún dinero del mundo me impedirá acabar con la vida de ese idiota. — Se levantó y se acercó a la cama, empuñando nuevamente el arma, apuntándome directamente. Mi sangre se heló en las venas. — ¿Ves lo fácil que es? Puedo entrar aquí y acabar con él en el momento que quiera. Tal vez también acabe contigo. 
 
    — No necesitas hacer eso. Te daré el dinero. — Empujé las palabras a través de mi garganta seca. 
 
    — Sé que lo harás. Y espero, sinceramente, que no involucres más a la policía en esto. No me gustaría tener que matar a la mujer que sería la madre de mis hijos. — Guardó la pistola de nuevo en los vaqueros. — Todavía te quedan dos días. Te llamaré para decirte dónde debes encontrarme. Mantén activo tu antiguo número. 
 
    Abrió la puerta y salió, con sus pasos silenciosos como los de un felino. 
 
    A solas, me quedé casi en estado de shock, imaginando dónde estaría Patrick ahora, si estaba herido, con frío, con hambre, perdido en algún lugar desolado. Corrí hacia el teléfono decidida a llamar a la policía, pero las amenazas de Jacob no me permitieron marcar los números. Si llamaba a la policía, sería peor. Patrick no tendría la menor oportunidad de escapar. 
 
    Jacob acababa de dejar claro que realmente era capaz de todo, que podía matarlo con la misma facilidad con la que entró al apartamento, sin que la policía jamás lo atrapara. Era mortalmente peligroso y no sabía cómo había sido capaz de vivir a su lado tanto tiempo sin darme cuenta de eso. 
 
    Comencé a caminar de un lado para otro, angustiada, sintiéndome impotente, sin poder hacer nada para ayudar a Patrick, aunque sabía que estaba en peligro. Desesperada, llamé a Silvia y le conté todo, sobre la extorsión, el asalto, la invasión de Jacob al apartamento. 
 
    — Por el amor de Dios, Fernanda, deja a la policía fuera de esto. Si Jacob se siente acorralado, matará a Patrick con la misma facilidad con la que entró al apartamento. — Fue lo que me dijo. 
 
    — También creo eso, pero estoy angustiada sin saber dónde está Patrick. ¿Y si está perdido, herido? — Mi voz temblaba. 
 
    — No lo está. Jacob es peligroso, pero no es tonto. Quería que pareciera solo un robo, no iba a dañar al tipo. Tranquilízate. 
 
    — Si no consigo los trescientos mil, Jacob lo matará. 
 
    — Te ayudaré con eso. Pensaremos en alguna forma de sacarle ese dinero a Patrick sin que se dé cuenta de nada. Para él, esa cantidad es casi nada. Respira hondo y vuelve a la cama. Porque si entra aquí y te encuentra en el teléfono a esta hora, inmediatamente desconfiará. 
 
    — Tienes razón. 
 
    — Pensaré en una forma de sacarle ese dinero, así sacamos a Jacob de su camino. Iré hasta allí para hablar personalmente después de que él se vaya. Dame la dirección. — Le di la dirección. — Cuando se vaya, llámame para avisarme, y subiré. 
 
    — Está bien. Gracias. 
 
    — De nada. Las hermanas están para estas cosas. Ve a la cama. 
 
    Terminamos la llamada. 
 
    Me acosté con el cuerpo completamente tenso, el alma sumida en el abismo más oscuro de la angustia, mientras mi mente proyectaba las situaciones más terribles en las que Patrick podría encontrarse. 
 
    Fue en ese instante que me di cuenta de cuánto significaba para mí. Era tan esencial que la idea de perderlo me parecía más dolorosa que cualquier otra cosa que me hubiera ocurrido. 
 
    Rodaba de un lado a otro en la cama, sobresaltada, con la terrible sensación de impotencia, cuando el teléfono sonó y salté para contestar. 
 
    — Hola. 
 
    — Fernanda, soy yo, Patrick. — Su voz estaba tranquila, un poco amortiguada, y despertó tantas emociones en mí que ni siquiera podía definirlas. 
 
    De repente, las lágrimas llenaron mis ojos, mi corazón latía a un ritmo desigual, el alivio me invadió, pero no podía dejar que se notara nada de eso, o sabría que, además de estar involucrada en lo que pasó, Jacob también estuvo aquí, y eso empeoraría las cosas, porque lo pondría aún más en peligro. 
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    CAPÍTULO 36 
 
      
 
      
 
    — ¿Está todo bien? — Me esforcé por mantener un tono firme y casual. 
 
    Tardó más de lo necesario en responder. 
 
    — Sí. Fui asaltado, pero estoy bien. 
 
    — ¡Dios mío! ¿Cómo sucedió eso? — Tuve que fingir sorpresa. 
 
    — Unos chicos me rodearon en la autopista. Se llevaron todo. 
 
    — ¿Te lastimaron? 
 
    — No. Estoy intacto. Solo cansado. Llamé para avisar porque llegaré tarde. Estoy en la comisaría presentando una queja. Estaré allí en poco tiempo. 
 
    — Te estoy esperando. Cuídate. 
 
    — De acuerdo, hasta luego. 
 
    Cuando colgó, me dejé caer sentada en el borde de la cama, sintiéndome exhausta, como si acabara de liberarme de un peso emocional muy pesado. Por fin, las lágrimas rodaron libremente por mis ojos, hasta que se hincharon. 
 
    Estaba acostada en la misma posición durante un período que me pareció una eternidad, cuando finalmente la puerta se abrió y entró Patrick. 
 
    Me levanté muy emocionada, con el corazón acelerado. Tenía ganas de correr hacia él, abrazarlo fuerte, cubrirlo de besos y decirle cuánto su ausencia me había angustiado. 
 
    Pero no podía hacerlo. El miedo a parecer patética o a ser herida por la falta de correspondencia me obligaba a ocultar mis verdaderos sentimientos. 
 
    Me quedé allí parada, observándolo, y cuando encendió la luz, vi que estaba muy sucio, con las piernas de los pantalones llenas de barro; el cabello desordenado; el saco colgando de un brazo y el rostro muy cansado, pero al menos no parecía herido. 
 
    — ¿Estás bien? — pregunté, con mis emociones expuestas en las tres palabras. 
 
    — Sí. Solo muy cansado. 
 
    — ¿Cómo pudo pasar algo así? ¿No estabas en la limusina? 
 
    — Sí. Los chicos estaban en cuatro coches y cerraron la carretera. Luego redujeron al conductor, nos esposaron y salieron de la ciudad con nosotros. Nos dejaron en medio de la nada y se llevaron todo. Tuvimos que caminar casi diez kilómetros para encontrar un teléfono público. 
 
    Levei as duas mãos à boca, horrorizada, imaginando a cena. 
 
    — ¿La policía tiene idea de quiénes son ellos? 
 
    — No, ¿y tú? ¿Tienes alguna idea? 
 
    Senti o sangue fugir do meu rosto. 
 
    — No. ¿Por qué yo sabría? 
 
    Él me examinó en silencio por un momento antes de responder: 
 
    — Fue una pregunta idiota. Estamos considerando la posibilidad de que tu ex novio esté detrás de esto. Pero ¿cómo podrías saber algo así, verdad? 
 
    Mi sangre se helaba en las venas mientras él insinuaba muy sutilmente que yo podría haber planeado eso para él junto con Jacob. Ni siquiera podía culparlo por pensar así, después de todo, me conocía poco y sabía que estuve comprometida con Jacob durante años. En su lugar, tal vez pensaría lo mismo. 
 
    — Sí, fue una pregunta bastante idiota. 
 
    — Estoy muy cansado y perdí documentos muy importantes. No estoy pensando con claridad. — Caminó hacia mí. — Ven aquí, déjame sentir algo bueno esta noche. 
 
    Me tomó en sus brazos, apretándome con fuerza, buscando consuelo al mismo tiempo que me confortaba. 
 
    ¡Por Dios! Qué bueno era ser abrazada por él, sentirlo tan cerca, tan íntimo, tan mío, tener la certeza de que estaba bien y no lastimado como había pasado toda la noche imaginando que estaría. 
 
    Sentirlo cerca de mí era tan esencial que repentinamente fui invadida por el miedo aterrador de perderlo de un momento a otro, por la crueldad de Jacob, o incluso cuando diera a luz a nuestro hijo y fuera abandonada, lo que seguramente sucedería. Sin embargo, prefería no pensar en eso ahora y aprovechar mientras aún lo tenía cerca. 
 
    — Estuve tan preocupada por tu demora. — Fue todo lo que los límites impuestos por el chantaje de Jacob me permitieron confesar, cuando descansé mi cabeza en su pecho ancho. 
 
    — No te preocupes más. Estoy aquí ahora. — Él sostuvo mi mentón para levantar mi rostro y tomó mis labios con un beso urgente, su boca casi devorando la mía, y la corriente de calor recorrió todo mi cuerpo como un choque eléctrico, instalándose en medio de mis piernas. — Extrañé tu boca esta noche — susurró contra mí. — El peor momento que pasé fue cuando pensé que me matarían sin sentirte al menos una vez más. 
 
    Sus palabras alimentaban la pasión visceral que crecía cada día más en mi pecho. Lo cual era aterrador. 
 
    — Estás aquí ahora y soy toda tuya. 
 
    Lo abracé por el cuello, pegando más mi cuerpo al suyo y él volvió a saquear mi boca, con aquella ferocidad erótica que me dejaba perdida en sensaciones libidinosas. 
 
    Sus manos recorrieron mi cuerpo cubierto solo por la camisola diminuta y delicada, pasando por mi espalda, descendiendo por la cintura, infiltrándose entre mis piernas. 
 
    — Te deseo tanto... — susurró. — Pero necesito una ducha urgente. — Y para mi decepción, se alejó, dejando un vacío desolador en su lugar. 
 
    — ¿Has cenado? — pregunté con mi voz arrastrada por la respiración pesada. 
 
    — No. 
 
    — Te prepararé un sándwich mientras te duchas. 
 
    — No es necesario. La cocinera lo hace. 
 
    — ¿Y despertarla a esta hora? Ni lo pienses. Por favor, déjame cuidar de ti un poco. Quiero hacerlo. — "Al menos para fingir que eres realmente mío y este matrimonio no es solo un acuerdo pasajero". 
 
    — Preferiría que me ayudaras en la ducha. — Sus palabras, dichas con malicia, intensificaron la corriente de calor que recorría mi interior. 
 
    — No puedo dejarte morir de hambre. Vuelvo enseguida. 
 
    Salí de la habitación antes de que él me convenciera de cambiar de opinión y dejarlo dormir con el estómago vacío, lo cual no sería difícil. 
 
    Llevaba días viviendo allí y aún no había entrado en la amplia y bien equipada cocina para nada más que tomar un vaso de agua, así que tuve dificultades para encontrar utensilios para preparar una comida mínimamente decente para mi esposo. 
 
    Todo estaba muy bien organizado y escondido. Melanie realmente hacía un buen trabajo supervisando a las otras empleadas. 
 
    Encontré pollo desmenuzado congelado y preparé un risotto rápido y bien elaborado. Completé la bandeja con el vino blanco que a Patrick tanto le gustaba y regresé a la habitación. 
 
    Pero tardé demasiado en la cocina. Tanto que él desistió de esperar y se quedó dormido. Estaba tan guapo y parecía tan cómodo, tendido en la cama solo en calzoncillos, con su glorioso cuerpo expuesto haciéndome agua la boca. Tenía una expresión tan relajada, con los ojos cerrados, el pelo aún húmedo, que no tuve el corazón de despertarlo. Se merecía y necesitaba ese descanso. 
 
    Encantada y atraída por su belleza masculina, incomparablemente viril, dejé la bandeja en la mesita de noche y me acosté a su lado, pegando mi cuerpo al suyo, con cuidado de no despertarlo. Apoyé mi cabeza en su amplio pecho, lo abracé con mi pierna y mi brazo y finalmente, después de horas sumida en el infierno de no tenerlo a mi lado, de saber que estaba en peligro, logré relajarme y quedarme dormida. 
 
      
 
    

  

 
   
    [image: Desenho de uma pessoa  Descrição gerada automaticamente] 
 
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
      
 
    Mi cuerpo ardía como si estuviera en llamas. Mi piel quemaba, mis pezones dolían y el espacio entre mis piernas estaba mojado. Era como si estuviera inmersa en un mar tentador de deseo, del cual nunca quería salir. 
 
    Abrí los ojos y me di cuenta de que Patrick estaba abrazado a mí, con su cuerpo semidesnudo presionado contra el mío. Una pierna y un brazo estaban sobre mí, ejerciendo una presión deliciosa. 
 
    La piel de él rozando contra la mía me excitaba enormemente. 
 
    Recordé otras veces en que desperté de esta manera, las veces en que nos entregamos al placer mientras aún dormíamos. Una risa se escapó de mí, recordando nuestras reacciones en esas ocasiones. 
 
    No tenía motivos para quejarme de la vida, al contrario, quería agradecer por poder satisfacer ese deseo avasallador que sentía al despertar en los brazos de ese hombre. La sensación era liberadora. 
 
    Moví lentamente mi trasero, rozando mis nalgas contra su erección, conteniendo un gemido de placer. Esperé su reacción, esperando que se despertara o que se entregara al placer como antes, pero no pasó nada. 
 
    Entonces, guiada por mis instintos más primitivos, llevé mi mano al borde de su calzoncillo y lo bajé, revelando su pene grande, duro y tentadoramente mojado. 
 
    Comencé a acariciarlo lentamente, cerrando los ojos mientras recordaba el momento en que lo metí todo en mi boca, el pensamiento me excitó aún más. 
 
    Dominada por el deseo, levanté el tejido transparente de la camisola, aparté la braguita y posicioné su glande en la entrada de mi vagina. Me moví hacia abajo, dejándolo entrar en mí lentamente. 
 
    — Ahhh... — No pude contener el gemido. 
 
    ¡Caray! ¡Eso era increíble! No había placer mayor que ese. 
 
    Continué moviéndome lentamente, como una mujer lasciva loca por sexo, sintiendo el pene de mi marido deslizarse dentro y fuera de mí, presionando mi piel resbaladiza. 
 
    Mi cuerpo ansiaba movimientos más intensos, más rápidos, que comenzaron tan pronto como Patrick se despertó. 
 
    — Ahhh... mierda... ¿Quieres volverme loco? — susurró, llevando su boca a mi oreja, mordisqueando el lóbulo y lamiéndolo, mientras su mano encontraba mi clítoris, masajeándolo mientras él embestía duro y firme en mí por detrás. — ¡Ah! ¡Deliciosa! Quiero despertar así todos los días... dentro de ti. 
 
    Sus movimientos se volvieron más vigorosos, más fuertes, tan placenteros que levanté una pierna para recibirlo aún más profundamente, enloquecida y hirviendo de deseo. 
 
    Tu mano libre se metió en la tela de mi camisón para agarrar mi pecho, sus dedos estimulando mi pezón dolorido de manera deliciosa. 
 
    ¡Mierda! Podría fácilmente volverse adicta a esto. 
 
    Sus dedos abandonaron mi clítoris para meterse en mi boca, y los chupé con ganas, mientras las sensaciones dentro de mí se intensificaban, casi volviéndome loca. 
 
    Poco a poco, mi cuerpo se tensó hasta que ya no pude contenerme más y me entregué al orgasmo por el que mi cuerpo suplicaba desde que me desperté. 
 
    Con Patrick completamente dentro de mí, tuve múltiples orgasmos que parecían despedazarme en mil pedazos. 
 
    Mis gemidos resonaban en la habitación, mi cuerpo se retorcía hasta que finalmente quedé inmóvil, sin fuerzas para nada más. 
 
    —Todavía no ha terminado, becerrita. De hecho, apenas estamos comenzando. —La voz de Patrick sonaba como un gruñido animal, y me encantaba. 
 
    Parecía que no había nada en ese hombre que me disgustara. 
 
    ¡Carajo! ¿Eso no tenía fin? ¿Hasta dónde llegaríamos? ¿Cuándo pararíamos? 
 
    Pero no quería parar. Solo quería sentirlo llenándome por completo, poseyéndome como lo hacía en ese momento. 
 
    Puse mis manos en sus muslos firmes, descansando el peso de mi cuerpo mientras me movía aún más rápido, con mis caderas bailando frenéticamente, en el ritmo alucinante que me hacía sentir cada centímetro de él. 
 
    Con agilidad, Patrick se levantó, permaneciendo dentro de mí, y me giró hacia adelante, de modo que ambos nos arrodillamos en la cama. Usó sus manos para abrir mis nalgas y silbó de excitación, aún duro dentro de mí. 
 
    —Ahora mueve tu culo en mi polla, quiero ver cómo tu coño me traga. 
 
    Le dio una palmada en mi trasero, luego en el otro lado, y me moví aún más rápido, hacia arriba y hacia abajo, en movimientos circulares. Poco a poco, la tormenta de deseo se formó nuevamente dentro de mí, y una vez más estaba sintiendo que mi cuerpo se incendiaba, tomado por una lujuria insaciable. 
 
    Patrick continuó sosteniendo mis nalgas abiertas por un momento, pero luego las soltó para llevar sus dedos hasta la entrada de mi vagina, lubricándolos con mi humedad antes de introducirlos en mi ano. 
 
    Comenzó lentamente, abriendo paso en mi canal más estrecho, hasta que estuvieron completamente dentro, moviéndose cada vez más rápido. 
 
    —¡Ahhh! —gemí alto con la sensación de estar completamente llena por él, tomada y completa. 
 
    —Qué rica... necesito follar este culito. 
 
    Sus dedos volvieron a lubricarse en mi entrada y, esta vez, insertó dos de ellos en mi vagina. 
 
    ¡Ay! ¡Mierda! Eso dolía, pero era increíblemente placentero al mismo tiempo. Seguí cabalgando sobre él mientras él metía y sacaba los dedos de mí, susurrando ocasionalmente, lo que solo intensificaba mi locura. 
 
    —¿Quieres que te posea aquí? —Su voz salió como un gruñido que me excitaba. 
 
    —¡Ah! ¡Sí! —respondí sin pensar, porque definitivamente no estaba en condiciones de razonar. Todo en mí se reducía a sensaciones y sentimientos. 
 
    Agarró su pene por la base y lo frotó en mi entrada, dejándome aún más mojada. El glande recorrió toda mi intimidad, aumentando aún más mi excitación. Luego, lentamente, ejerció presión en mi entrada, deslizándose hacia adentro poco a poco, centímetro a centímetro, hasta estar completamente dentro de mí. 
 
    Ah! Mierda! Patrick estaba completamente dentro de mí, ahí atrás, y yo solo quería que me diera más, mucho más. Y me lo dio, con una embestida fuerte, brusca y repentina, que pareció sacudir todo mi ser. 
 
    Dolor y placer se mezclaron con la misma intensidad, y grité alto, sin saber si estaba pidiendo ayuda o más. Él embistió de nuevo, y el dolor disminuyó, dando paso a una sensación indescriptible de llenura y satisfacción. 
 
    Él embistió de nuevo, sacándolo todo y hundiéndose con fuerza, yendo profundo, sus vellos púbicos acariciando mi trasero y ¡mierda! Definitivamente quería más. 
 
    Patrick me dio lo que quería, follando con fuerza ahí atrás, su tamaño me daba la sensación de que mi cuerpo se partía en dos, aunque cada embestida se volvía más deliciosa y placentera que la anterior. 
 
    — Ah... Patrick... Patrick... — Su nombre salía de mi boca sin que yo tuviera ningún control. 
 
    — Estoy aquí, nena... ahhh... 
 
    Su mano fue hacia mi cabello, detrás de la cabeza, tirando de mí hacia arriba, hasta que su boca hambrienta alcanzó mi oreja, mordiendo y lamiendo, mientras la otra mano iba a mi clítoris, sus dedos hábiles masajeándolo en círculos, lo que lo hizo tan intenso que perdí el control y todo mi cuerpo se contrajo, a punto de explotar. 
 
    — Así, nena... ven para tu marido... — dijo en mi oído. 
 
    Sus palabras fueron el detonante, y rápidamente me sumergí en el éxtasis más profundo, corriéndome en su mano, mientras mi cuerpo temblaba descontrolado, su nombre escapaba de mi garganta, incesantemente. 
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    CAPÍTULO 38 
 
      
 
    Estaba casi desmayada cuando él agarró mis caderas por ambos lados, apretando con mucha fuerza, enterrándose muy profundamente en mí para vaciarse en un orgasmo, mientras una grosería escapaba de su boca y sus espasmos se encontraban con las paredes de mi canal. El esperma caliente fluía dentro de mí, tan deliciosamente, que casi tuve otro orgasmo. 
 
    Caímos juntos en la cama, él encima. Nuestra respiración estaba tan agitada que el sonido resonaba por la habitación, mezclándose con los latidos acelerados de nuestros corazones agitados. 
 
    Permanecimos inmóviles, recuperándonos por un momento, hasta que él salió de mí y se acostó a mi lado, atrayéndome hacia su pecho ancho. 
 
    — Tengo la sensación de que no podrás sentarte por unos días — dijo, acariciando mi cabello con la punta de los dedos. 
 
    — Pero valió la pena — dije, lánguidamente, saciada. 
 
    Él levantó mi mentón para que pudiera mirarlo a los ojos. Estaban más oscuros, intensos, ¡hermosos! 
 
    — Eres la persona más increíble y sorprendente que he conocido — afirmó, ronco. 
 
    — ¿Y eso es bueno? 
 
    — Eso es maravilloso. 
 
    Sonreí ampliamente y él me besó en la boca, con fuerza, robándome el aliento, despertándome una nueva ola de deseo. 
 
    Levei mis manos a su pecho fuerte, acariciando sus músculos con la punta de los dedos, fascinada con su virilidad, asombrada por la intensidad con la que lo quería. 
 
    — Eres maravilloso. — Dejé escapar y, de inmediato, él se puso tenso, aunque trató de disimular. 
 
    — Me encantaría pasar todo el día en esta cama contigo, pero realmente necesito trabajar. — Se levantó, dándome una vista gloriosa de su delicioso trasero. 
 
    — Te asaltaron. Deberías tomarte el día libre para calmar el trauma. — Mentira, solo quería que se quedara conmigo. 
 
    — Esa compañía se hundiría sin mí. Derek se empeñó en tomar la delantera en todo porque es mi pariente y tiene muchas acciones. Pero no es más que un incompetente. 
 
    Maldición, realmente se iría. Pero aún podíamos ducharnos juntos y no me perdería eso por nada. 
 
    Así que entré al baño antes que él, completamente desnuda, como si no quisiera más que una ducha matutina. El resto dependía de él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mi esposo parecía una visión, impecable con su costoso traje, el cabello bien peinado, la barba afeitada y ese delicioso perfume de sofisticación que emanaba de él, mientras desayunábamos en la cocina, servidos por Melanie. 
 
    De reojo, notaba que no apartaba los ojos de mí y, después de toda nuestra pasión en la cama y en el baño, me costaba mirarlo directamente, sintiéndome mal por guardar la verdad sobre la visita de mi ex prometido aquí. Sin embargo, era necesario mantener las cosas así, por la seguridad de Patrick. 
 
    — ¿No sería mejor cambiar las cerraduras del apartamento y del edificio? — sugerí, preocupada por la posibilidad de que Jacob regresara. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    — Dijiste que los ladrones se llevaron todo. Podrían intentar entrar aquí usando las llaves. 
 
    — Eso sería imposible. No saben dónde vivo, a menos que alguien les haya dado esa información. 
 
    Una vez más, insinuaba que Jacob estaba detrás del robo y que de alguna manera yo lo sabía. Lo que me molestaba era su enfoque indirecto en lugar de hablar abiertamente. 
 
    — Mencionaste que había documentos en el coche. Podrían tener tu dirección en ellos. — Desvié la mirada hacia el plato de cereal con leche frente a mí. 
 
    — También crees que tu ex prometido está involucrado en esto, ¿verdad? 
 
    Finalmente, un poco de sinceridad. 
 
    — Ya no es mi prometido. Y no hay razón para que él quiera asaltarnos. 
 
    — Por supuesto que hay una razón. Estoy con la mujer que él quería. ¡Admítelo! — La última palabra fue pronunciada con un tono acusatorio que despertó mi ira. 
 
    ¡Qué absurdo! ¿Cómo podría siquiera considerar que me uniría a Jacob para perjudicarlo, después de todo lo que Jacob me hizo y después de todo lo que vivimos juntos? Y, lo que es peor, ¿cómo podría hacer el amor conmigo de manera tan intensa, sospechando que yo fuera capaz de tal cosa? 
 
    — ¡Estoy cansada de esto! — exclamé. — Si realmente crees que soy capaz de algo tan horrible, pide el divorcio. Todavía no estoy embarazada. Tienes tiempo para terminar este matrimonio y encontrar a alguien mejor. 
 
    Sus ojos se volvieron más duros y oscuros al mirar los míos. 
 
    — Nunca. Mete en tu cabeza de una vez por todas que ahora eres mía y, si es necesario, me las arreglaré para apartar a ese delincuente de mi camino. — Se levantó y tomó su maletín, listo para irse. — Hay otro guardia en la puerta del ascensor. No quiero que te sientas prisionera, pero si sales, él te acompañará. 
 
    No me importaba tener un guardia siguiéndome por ahí, aunque eso podría ser un problema cuando necesitara entregar el dinero a Jacob. Lo que realmente me irritaba era que hubiera tomado esa decisión sin consultarme antes. 
 
    — ¿Y si no quiero compañía? 
 
    — Esa no es una opción. 
 
    — ¡Vaya! ¡Qué marido democrático tengo! — Ignoró mi ironía. — ¿Por qué otro guardia y no el mismo de antes? 
 
    — Fue despedido por incompetencia al dejarte salir sola. 
 
    ¡Maldición! ¡Era responsable del despido de alguien! ¿Y si él fuera el único sostén de su familia? Tenía que arreglar eso. 
 
    — Necesito ir al centro comercial y no aceptaré un guardia detrás de mí, a menos que sea el mismo de antes —impuse, con firmeza. 
 
    Él me miró con desconfianza. 
 
    — ¿Por qué? ¿Cuál es la razón para eso? 
 
    — No quiero ser responsable de su despido. No fue culpa suya que me negara a quedarme. 
 
    — Debería haberte acompañado. 
 
    — ¡No lo habría permitido! Si no es recontratado, haré lo mismo con este otro guardia. 
 
    Finalmente, se calló, me observó por un momento y, derrotado, sacó el celular del bolsillo de su saco. 
 
    — ¿Hola? Aquí es Patrick Baker. Me gustaría solicitar la reincorporación de Roger Willian y que regrese inmediatamente a su puesto en mi apartamento. — Se quedó en silencio para escuchar la respuesta. — De acuerdo, todo está bien. — Colgó. — ¿Satisfecha? 
 
    — Más o menos. 
 
    Él asintió con la cabeza, y una sonrisa irónica jugueteó en sus labios. 
 
    — Realmente eres una mujer intrigante. 
 
    — ¿Y eso es malo? 
 
    — No lo sé. Todavía lo estoy decidiendo. 
 
    Con eso, dio la vuelta y se fue, dejándome con tantas preguntas en la cabeza que ni siquiera sabía por dónde empezar. 
 
    Pero no tenía tiempo para pensar en eso ahora. Necesitaba hablar con Silvia y averiguar si había encontrado una manera de sacar los trescientos mil que Jacob exigía a cambio de su vida. 
 
    Dios, esto iba a ser un problema. Si Patrick ya desconfiaba de mí, incluso sin motivos, imagina lo que pensaría cuando pidiera el dinero. 
 
    No sería fácil, pero prefería arriesgarme y ser acusada injustamente que permitir que Jacob le hiciera daño. Nunca me perdonaría si algo le pasara por mi culpa, y nunca sería la misma si lo perdiera así. 
 
    Patrick tenía sus defectos, era mujeriego, arrogante, autoritario y frío, pero había razones para eso. Su vida no había sido fácil. 
 
    Perdió a su madre cuando era niño, fue traicionado por la única mujer que amó y siempre fue despreciado por su padre. Algunas personas pueden superar cosas así, otras no, y Patrick estaba en el segundo grupo, incluso si nunca lo había notado. 
 
    Por todas esas razones, él merecía ser amado, y merecía mucho. 
 
    Com o coração apertado, fui para o quarto para falar com minha irmã, longe do alcance das empregadas. Peguei meu celular e liguei para ela. 
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    CAPÍTULO 39 
 
      
 
    — Hola, Silvia, ¿dónde estás? Patrick ya se fue. — hablé por teléfono, ansiosa por hablar con mi hermana. 
 
    — Estoy frente al edificio. Vi cuando él se fue. ¡Guau! ¡Este hombre es impresionante! 
 
    — No bromees, hermana, la situación es seria. Estoy muy preocupada por todo esto. 
 
    — Entiendo, lo siento. Ya estoy subiendo. 
 
    — Vale. 
 
    Minutos después, el ascensor se abrió y corrí para encontrar a Silvia, buscando consuelo en un abrazo apretado para aliviar mi angustia. 
 
    — Tranquila, hermana. Todo saldrá bien. — ella me tranquilizó. 
 
    A pesar de ser más joven, Silvia siempre fue más segura y decidida, heredando características de nuestra madre, mientras que yo heredé la tranquilidad y el miedo a vivir de mi padre. 
 
    — Menos mal que viniste. 
 
    — No te dejaría sola en esta situación. — ella miró alrededor, perpleja, en la amplia sala. — ¡Guau! Esto es increíble. Qué lujo. Ser rica es realmente bueno. 
 
    Melanie, una de las empleadas, escuchó nuestra conversación y se acercó curiosa. 
 
    — Veo que tienes visitas, Sra. Baker. ¿Les gustaría algo para beber? 
 
    Silvia contuvo una risa con la mano. 
 
    — No es necesario, gracias. — dije, tomando la mano de Silvia para llevarla a la habitación, donde podríamos hablar sin ser escuchadas. 
 
    — ¡Vaya, "Sra. Baker, ¿quiere beber algo?" — imitó Melanie, con un tono de burla solemne. En la habitación, ella quedó impresionada con todo el lujo y la riqueza. — ¡Vaya! Esto sí que es vivir con estilo. 
 
    — Hay una piscina en la azotea. Es aún más impresionante. Te la mostraré después. Ahora, necesito saber si se te ocurrió alguna idea. 
 
    Silvia se tiró de manera relajada en la cama. 
 
    — Acabo de pensar en algo. Podemos decirle que perdí una fortuna en el póker y que estoy siendo amenazada por un traficante del Bronx si no pago. Él es mi hermano, no negará ayuda. 
 
    La idea de ella me desanimó. No podríamos convencer a Patrick con una historia así. 
 
    — Eso no lo convencerá. Ya está desconfiado de mí. Si decimos algo así, pensará aún peor. No tienes idea de lo doloroso que es cuando me acusa injustamente. — Mi voz tembló y Silvia abrió los ojos, sorprendida. 
 
    — ¿En serio, Fernanda? ¿Realmente te gusta ese tipo? 
 
    — Por supuesto que no. ¿De dónde sacaste esa idea? 
 
    — Te conozco. Si no te gustara, no estarías tan preocupada por esta desconfianza y no te habrías desesperado tanto anoche. 
 
    Pensé en lo bueno que era estar en los brazos de Patrick, sentir sus labios en los míos y experimentar el calor de su cuerpo. 
 
    Recordé la angustia que sentí cuando Jacob tramó ese asalto, poniendo en peligro la vida de Patrick. No tenía dudas de que sentía algo por ese hombre, lo cual parecía aterrador, porque sabía que nunca sería verdaderamente mío. 
 
    — Tal vez estoy empezando a gustar de él. Pero eso no importa. 
 
    Silvia mostró compasión en sus ojos. 
 
    — ¿Cómo permitiste que esto sucediera? Cuando tengas su hijo, te descartará. Los hombres como él no se quedan con chicas como nosotras. 
 
    — Lo sé. Lo pienso todos los días desde que me besó por primera vez. Pero soy fuerte, lo superaré. 
 
    — Realmente espero eso. No quiero verte sufrir. 
 
    Pero ya estaba sufriendo. La certeza de ser abandonada ya me atormentaba terriblemente. Nutrir la idea de que él podría interesarse en quedarse conmigo después de tener nuestro hijo solo aumentaría ese sufrimiento. 
 
    — Vamos al grano. ¿Tienes alguna idea mejor? 
 
    — Acabo de tener una. Podemos sacar trescientos mil dólares de esta casa. Mira a tu alrededor, solo hay cosas valiosas aquí. Elige uno de los cuadros en la pared y véndelo. 
 
    — Eso sería robo. 
 
    — ¿Y qué? La causa es noble. 
 
    — Espera un momento. Tienes razón, este apartamento está lleno de riquezas, así que debe haber una caja fuerte con dinero en algún lugar. 
 
    — Pero necesitaríamos saber la contraseña. 
 
    — No cuesta intentarlo. Tenemos todo el día para eso. Patrick no regresa hasta la noche. 
 
    — Vale, busquemos la caja fuerte, pero si no la encontramos, podemos robar algo y venderlo. Solo tenemos hasta mañana para entregar ese dinero al maldito de Jacob. 
 
    — De acuerdo —concordé. 
 
    No fue difícil encontrar la caja fuerte, discretamente escondida detrás de algunas estanterías de libros en la biblioteca. El desafío sería adivinar la contraseña. 
 
    Buscamos documentos personales de Patrick en los cajones de su habitación y oficina, hasta que encontramos el certificado de nacimiento y el obituario de su madre. Hicimos varias combinaciones con las fechas de cumpleaños y la fecha de su fallecimiento, pero nada funcionó. 
 
    En una de las carpetas con documentos personales, encontramos una foto en blanco y negro de Patrick cuando era joven, abrazado a Suzan, ambos sonrientes durante una animada fiesta de cumpleaños de ella. En el reverso de la foto, con la caligrafía de Patrick, estaba escrita la frase: "Te amaré por el resto de mi vida, Patrick". 
 
    Leer eso me dolió profundamente. Sin entender exactamente por qué, sentí un deseo abrumador de llorar, mi corazón se apretó en el pecho, casi me ahogué. Patrick nunca amaría a otra mujer, porque su corazón aún pertenecía a Suzan. Pude verlo en sus ojos cuando la miró en la fiesta en casa de su padre. Aunque Suzan había sido tonta al traicionarlo, era afortunada de poseer el amor de un hombre como él. 
 
    Al lado de la dedicatoria, había una fecha, probablemente el cumpleaños de Suzan cuando se tomó la foto. 
 
    Recité los números para Silvia, que observaba mi tristeza, pero la combinación no funcionó. Luego, intentamos combinar las fechas de cumpleaños de los dos y, para nuestra sorpresa, la caja fuerte se abrió. No supe si debía sonreír por haberlo logrado o llorar al saber que todavía existía una parte de Suzan en la vida de Patrick. 
 
    Dentro de la caja fuerte, encontramos muchos documentos, un revólver calibre treinta y ocho, pero ningún dinero. 
 
    — ¡Maldición! ¿Por qué un millonario tendría una caja fuerte en casa y no guardaría dinero en ella? — Silvia se quejó, indignada. 
 
    — No tengo idea. Y me pregunto por qué también tendría un arma —dije, con tristeza. 
 
    — Para protección personal. Todos los ricos tienen una —explicó Silvia, husmeando entre los documentos en busca de dinero antes de cerrar la caja fuerte nuevamente—. No tenemos opción, tendrás que pedírselo. No podremos salir de aquí con algo valioso con ese guardia vigilando la salida y Melanie rodeándonos. 
 
    — Tienes razón. 
 
    — Dile que es para sacarme de un aprieto. No lo negará. 
 
    — ¿Cómo estás tan segura de eso? 
 
    — Es un sinvergüenza, pero es generoso. Está ayudando financieramente a nuestros padres. No olvides que tiene que entregar ese dinero antes de ir a trabajar mañana. Jacob no esperará otro día. 
 
    Sus palabras me causaron un escalofrío. 
 
    — Ni siquiera puedo imaginar lo que le podría pasar. 
 
    — Piensa positivo, todo saldrá bien. Cuando esté cerca de la hora en que suele llegar a casa, ponte el vestido más seductor que encuentres en el armario, maquíllate bonita y usa todo tu encanto. Eres hermosa y los hombres suelen quedar bobos cerca de mujeres bonitas. Tú lo conseguirás. 
 
    La abracé, buscando las fuerzas que necesitaría para mentir tan descaradamente. 
 
    Silvia pasó el día conmigo. Almorzamos juntas, bajo la mirada especulativa de Melanie, y a media tarde se fue. 
 
    Siguiendo su consejo, al anochecer, cuando mi esposo regresaría del trabajo, tomé un largo baño caliente, cepillé bien mi cabello, rizándome las puntas, y me maquillé los ojos oscuros y los labios claros, buscando una apariencia seductora pero no vulgar. 
 
    Elegí un vestido de seda negro, corto y holgado, con detalles de encaje en el escote y en la espalda, que combinaba con sandalias de tacón alto. Satisfecha con mi reflejo en el espejo, sintiéndome hermosa y sensual, intenté sofocar mis nervios, tragarme mi culpa por mentir y seguir adelante. 
 
    Estaba en el balcón, contemplando las luces de la ciudad encendiéndose a medida que la noche caía, cuando la puerta del dormitorio se abrió y Patrick entró con pasos lentos y pesados, acercándose a mí. 
 
    Al escuchar su paso, a poca distancia, recordé ser sensual, como Silvia me había aconsejado, y me giré lentamente. 
 
    No fue difícil abrir una sonrisa amplia cuando mis ojos se encontraron con los suyos. Su imagen era simplemente fascinante, su cuerpo imponente y glorioso, vistiendo impecablemente un traje caro. Traía un ramo de rosas rojas en una mano y una cajita negra en la otra. 
 
    — Realmente estás hermosa —su voz grave sonó como música a mis oídos, mientras sus ojos brillantes de deseo recorrían mi cuerpo. 
 
    — Gracias. Son para ti. 
 
    — Y esto es para ti —respondió, eliminando la distancia entre nosotros para entregarme las rosas y la cajita. 
 
    Inhalé el perfume de las flores, embriagada, incapaz de apartar mis ojos de los suyos, como si estuviera hipnotizada. 
 
    Era la primera vez que recibía flores de un hombre. 
 
    — Son hermosas. Gracias. 
 
    — Ábrela —indicó la cajita en mi mano. 
 
    Puse las flores sobre la mesa y abrí la caja, sorprendiéndome por la belleza del pequeño reloj de pulsera, todo en diamantes, cuyo precio probablemente podría mantener a una familia de cuatro miembros por un año. 
 
    — ¡Wow! Es hermoso. Pero no puedo aceptarlo. 
 
    — ¿Por qué no? Soy tu marido. Tengo derecho a regalarle algo a mi esposa. 
 
    Sin esperar más objeciones, tomó el reloj de la caja y lo puso en mi muñeca, cuidadosamente, mientras el roce de sus dedos en mi piel enviaba escalofríos por todo mi cuerpo. 
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    CAPÍTULO 40 
 
      
 
      
 
    — ¿Por qué todo esto? ¿Alguna celebración especial? —pregunté, desconfiada. 
 
    — Detuvieron a dos de los chicos que me asaltaron. Son miembros de una banda organizada de Brooklyn. No tienen nada que ver con Jacob. —Acarició mis largos cabellos. —Quiero que me perdones por las tonterías que dije esta mañana, por haber desconfiado de ti. ¿Crees que es posible? 
 
    En otras circunstancias, habría devuelto las flores y el reloj, diciéndole que las disculpas no se compran. Pero en ese momento sentí que mi corazón dolía, el remordimiento me consumía, al verlo exculpando a Jacob por el asalto, al absolverme cuando no lo merecía. Sabía que fue Jacob y se lo ocultaba, además de haber traído ese problema a su vida. 
 
    Como Patrick mencionó en la noche en que su padre me humilló en su casa, nunca se había disculpado con alguien antes, pero allí estaba él, disculpándose nuevamente conmigo, lo que merecía un cierto crédito de mi parte. 
 
    — No hay nada que perdonar —dije, abrazándolo fuerte. 
 
    Él me abrazó de vuelta, apretando mi cuerpo contra el suyo, y la energía sexual entre nosotros se manifestó con un cálido calor que recorría todo mi ser. 
 
    — ¿Cómo fue tu día? —susurró en mi oído. 
 
    — Maravilloso. Silvia vino a quedarse conmigo. 
 
    Él no mostró ninguna sorpresa, lo que me hizo pensar que ya sabía esa información. 
 
    — Eso es bueno. 
 
    Con eso, trajo sus labios a los míos, besándome ávida y apasionadamente, hasta que mi aliento desapareció y él se detuvo. 
 
    — Tengo otra sorpresa para ti —dijo. —Espérame un momento, solo voy a ducharme y cambiarme de ropa. 
 
    — Mmm, me encantan las sorpresas. 
 
    — Y algo me dice que esta te va a encantar. 
 
    Renuentemente, se separó de mis brazos y fue a tomar su ducha. 
 
    Llené un jarrón de porcelana con agua del grifo para poner las flores, dejando el hermoso arreglo sobre la mesa del balcón. Después de todo, ese era el lugar de la casa donde más me gustaba estar, después de la cama, por supuesto. 
 
    Seguí disfrutando del paisaje urbano mientras Patrick se duchaba, pero ya no podía relajarme. 
 
    La necesidad de mentirle para conseguir el dinero que necesitaba darle a Jacob me angustiaba. Se me ocurrió la idea de revelar toda la verdad de una vez, hablar sobre el chantaje y las amenazas de Jacob, para que él pudiera protegerse y evitar lo peor. 
 
    Sin embargo, recordé lo fácil que mi ex prometido organizó ese asalto, haciendo que los ladrones no lo delataran, incluso después de ser arrestados, y cómo logró entrar al apartamento incluso estando bajo vigilancia policial. 
 
    Si lo desafiábamos y yo no cumplía con sus demandas, mataría a Patrick con la misma facilidad. 
 
    Era demasiado arriesgado intentar enfrentarlo. Estaba dispuesta a hacer todo para proteger al hombre con el que me casé. Encontraría fuerzas en esa certeza para mentir y convencerlo de que me diera el dinero. 
 
    Pronto, Patrick vino a encontrarme en el balcón, recién salido de la ducha, con el pelo mojado, vistiendo jeans y una camiseta de algodón. Su atuendo casual le daba un aspecto juvenil, pareciendo un chico de veinte años con la elegancia de un hombre de treinta y cinco. 
 
    — ¿Tienes hambre? —preguntó, acercándose y abrazándome. 
 
    — Bastante. —Tuve que forzar una sonrisa mientras los pensamientos me atormentaban. 
 
    — Vamos. 
 
    Bajamos al primer piso y quedé encantada con lo que encontré en el comedor. La mesa estaba bellamente puesta, con la comida, una botella de vino tinto, un hermoso arreglo de flores del campo y velas encendidas, iluminando el ambiente. 
 
    — ¡Wow! Qué bonito. 
 
    — Esta es tu otra sorpresa. 
 
    — Me encantó. 
 
    Él tiró de la silla para que me sentara, y me sorprendió no ver a Melanie allí, como una especie de guardiana. 
 
    — ¿Dónde está Melanie? —pregunté, mientras me acomodaba. 
 
    — La despedimos. —Él se acomodó en la cabecera de la mesa. — Despedí a todos. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    — Para que el apartamento sea solo nuestro esta noche. 
 
    Seu tono de voz, así como su mirada, llevaban promesas de una noche ardiente, lo que fue suficiente para hacer que un hormigueo se extendiera por la región de mi vientre. 
 
    Disfrutamos del pato al tucupí preparado por Helena, acompañado de vino frío, inmersos en una conversación agradable, desprovista de temas relevantes, pero al mismo tiempo interesante, como todo lo relacionado con él. 
 
    Patrick era un hombre tan carismático que podría apostar que, incluso en el desierto de Sudán, con hambre y sed, todavía sería capaz de hacer que todo fuera muy agradable. 
 
    Era imposible aburrirse en su presencia. Realmente nunca entendería por qué una mujer traicionaría a un hombre como él. 
 
    Me preguntaba si era el momento adecuado para pedir el dinero, pero no me sentía alentada. Sabía que eso arruinaría el momento y quería disfrutarlo. 
 
    Después de la comida, fuimos a la sala de estar, donde él puso un CD con música romántica a un volumen bajo. La dulce voz de Lara Fabian llenó el ambiente con la melodía "Love By Grace". 
 
    — Es un CD con los mejores éxitos de los años ochenta y noventa —explicó. —Tal vez no los conozcas. 
 
    — Los conozco. Es Lara Fabian. Me encantan las canciones antiguas. 
 
    Una sonrisa deslumbrante jugueteaba en sus hermosos labios. 
 
    — Entonces, ¿bailas conmigo? 
 
    ¿Habría manera de negarse? 
 
    Terminé mi vino y puse la copa sobre la mesita, uniéndome a él. Nuestros cuerpos se unieron, sus brazos fuertes me rodearon, mientras nos movíamos al ritmo de la música lenta. 
 
    Envolví su cuello con mis brazos, recosté mi cabeza en su hombro y cerré los ojos, entregándome a la deliciosa sensación de sentir su cuerpo cálido y fuerte junto al mío. 
 
    La pasión visceral estallaba en mi pecho con una fuerza desmedida, desacelerando los latidos de mi corazón. 
 
    Una vez más, deseé tener el poder de detener el tiempo para que ese momento nunca terminara y él nunca dejara de abrazarme. 
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    CAPÍTULO 41 
 
      
 
      
 
    — Supe que pasaste en la universidad pública, pero no cursaste. ¿Por qué? —susurró en mi oído. 
 
    — No tendría tiempo para trabajar y mi familia me necesitaba. 
 
    — Ahora tienes tiempo. Me haría muy feliz si hicieras el curso. 
 
    Sus palabras trajeron a la superficie mi dolor más persistente, aquel causado por la certeza de que una vez que trajera a su hijo al mundo, sería abandonada y volvería a mi vida anterior, sin él. 
 
    — No hay tiempo para terminar el curso antes de que nos separemos. Y luego, no tendré tiempo de nuevo. 
 
    Su cuerpo tembló contra el mío y levantó su rostro para mirarme directamente a los ojos. 
 
    — ¿Realmente crees que te abandonaré después de tener nuestro hijo? —Mi corazón dio un vuelco. Una esperanza sin sentido comenzó a formarse. —Incluso si estamos separados y ya no vivas aquí, siempre seré parte de tu vida. —Hizo una pausa, eligiendo cuidadosamente las palabras, mientras yo me hundía lentamente en un mar de decepción. —De una forma u otra, siempre estaré presente para ustedes dos. Nunca dejaré de ofrecer apoyo. Nunca más tendrás que volver a trabajar. 
 
    El entendimiento vino junto con la decepción. Por un breve momento, creí que estaba diciendo que estaría conmigo, a mi lado, como mi esposo. 
 
    Sin embargo, solo se refería al apoyo financiero que ofrecería, depositando cierta cantidad en mi cuenta bancaria cada mes para sostener al niño. 
 
    Él volvería a su vida anterior, rodeado de mujeres de su clase, mientras que yo solo lo vería en los titulares de las columnas sociales. 
 
    Siempre supe que sería así. No entendía por qué esa verdad se volvía cada día más dolorosa. 
 
    — Entiendo — dije. 
 
    — ¿Te inscribirás? 
 
    — Sí, lo haré mañana mismo. 
 
    — Genial. 
 
    Me abrazó aún más fuerte, presionando su cuerpo contra el mío. Sus labios bajaron hasta mi cabello, antes de deslizarse hacia mi rostro, dejando una senda de besos que se extendió hasta mi cuello. 
 
    Una llama se encendió dentro de mí, consumida por el deseo. 
 
    — Me encanta sentir tu piel suave — murmuró él, tomando mis labios con urgencia. Su lengua exploraba mi boca con fervor, y yo correspondía, succionándola con lujuria, anhelando más. 
 
    ¡Oh, cómo eso me excitaba, era como si él estuviera haciendo el amor con mi boca, y mi cuerpo ansiaba más! 
 
    Hundí mis dedos en su corto cabello, en la nuca, atrayéndolo más hacia mí, y en respuesta, sus manos recorrieron mi cuerpo, comenzando por la espalda, deslizándose por los costados de mis senos, apretando mis glúteos y presionando mi vientre contra su erección firme. Un gemido de placer escapó de mis labios. 
 
    Acarició mis muslos y luego se aventuró bajo mi falda corta, tocando mi sexo sobre la ropa interior. Una corriente eléctrica de excitación recorrió todo mi cuerpo. 
 
    — Te deseo tanto... —susurré, dominada por la lujuria que me cegaba para todo lo demás, que me envolvía en un estupor donde nada más importaba excepto él dentro de mí. 
 
    — No tanto como yo a ti. — Su voz sonaba ronca, casi animal, lo que solo aumentaba mi excitación. 
 
    Al sonido envolvente de Mariah Carey cantando "Hero", Patrick usó su cuerpo para guiarme hasta el sofá, donde me acostó frente a él, manteniendo sus labios en los míos. Con calma, deslizó los tirantes de mi vestido por mis hombros, dejando mis senos desnudos a su vista. 
 
    — Hermosa... — murmuró. 
 
    Sus labios encontraron mi pezón, su lengua danzó alrededor antes de chuparlo con fuerza, provocando gemidos extasiados. 
 
    Metí mis manos bajo su camiseta para sentir los músculos bien definidos de su pecho, extasiada con tanta masculinidad, mientras él continuaba su atención en el otro seno, chupándolo deliciosamente. 
 
    — Ahhh... Qué delicia... — gemí. 
 
    — Me encanta tu sabor. 
 
    Sus ojos se oscurecieron mientras levantaba mi vestido hasta la cintura y quitaba mi ropa interior lentamente, antes de abrir mis piernas, dejándome completamente expuesta. Con el vestido enrollado en la cintura, mi sexo y mis pechos estaban a la vista ante su mirada hambrienta, que recorría mi cuerpo mientras abría la boca en anticipación. 
 
    — No hay una visión más gloriosa que esta — murmuró. 
 
    Entonces, me obsequió con su boca nuevamente, sumergiéndose entre mis piernas. Chupó mis labios vaginales con fuerza antes de dedicarse a mi clítoris, lamiéndolo con movimientos frenéticos y rítmicos. 
 
    — Ahhh... — Mi cabeza cayó hacia atrás, rendida al placer, mientras olas de calor me recorrían y la lujuria me dominaba. 
 
    Pero quería verlo, así que me erguí para observar mientras su lengua seguía acariciando mi clítoris, llevándome al borde del éxtasis. Luego, deslizó su lengua dentro de mí, moviéndola en un ritmo que simulaba la penetración, llevándome al delirio. Las sensaciones eran tan intensas que mi cuerpo suplicaba por alivio. 
 
    — Ah... Patrick... — Mis palabras escaparon en un tono de súplica. 
 
    Él respondió a mi petición, volviendo a lamer mi clítoris deliciosamente, mientras sus dedos penetraban mi vagina, moviéndose en un vaivén provocativo, estimulando mi punto más sensible. 
 
    El placer alcanzó su punto máximo, mi cuerpo se contrajo antes de explotar en un orgasmo poderoso, mis gemidos se mezclaron con la melodía de la música, mientras mi cuerpo se entregaba, exhausto. 
 
    Su boca volvió a encontrarse con la mía y chupé su lengua con un hambre descontrolada, deseando más. 
 
    — Qué delicia esta conchita tuya. Creo que mañana te llevaré a la oficina y aprovecharé tu tiempo libre. — No pude evitar sonreír. — ¿Crees que estoy bromeando, Sra. Baker? 
 
    — La idea no está mal, pero si fuera a tu oficina, exigiría una remuneración por los servicios prestados, como todos los demás empleados. 
 
    Fue su turno de sonreír, mostrando su hilera de dientes blancos y perfectos. 
 
    — Pagaré lo que quieras, caliente. — Abrió la cremallera de sus vaqueros, revelando su miembro enorme, grueso y completamente erecto, haciendo palpitar mi vagina. — Ven aquí, necesito hacer la prueba de aptitud con todos los nuevos empleados antes de contratarlos. — Se sentó, con los vaqueros enrollados en las piernas y la espalda apoyada en el respaldo del sofá. 
 
    Se quitó la camiseta y me atrajo hacia él, ayudándome a montarlo, con una pierna a cada lado. 
 
    Aún con mis sandalias puestas y el vestido sujeto en la altura del torso, me acomodé sobre él y el roce de su glande en la entrada de mi vagina fue suficiente para desencadenar una ola de sensaciones lascivas. 
 
    Sus manos fueron directo a mi trasero, una de ellas acariciaba la hendidura entre los glúteos, mientras la otra apretaba una nalga con fuerza, y su boca chupaba mis pechos, llevándome a la locura. 
 
    Siguiendo mis instintos, me apoyé en sus hombros para ganar equilibrio y moví mis caderas hacia abajo, permitiendo que él me penetrara, su pene grueso se deslizaba lentamente dentro de mi canal, estirándome al límite, proporcionándome un placer intenso que me hizo soltar un gemido alto. 
 
    — Ahhh... Patrick... 
 
    — Estoy justo aquí, caliente... así, ardiente... siente mi pene llenando esta deliciosa conchita... 
 
    Él siguió chupando uno de mis pechos, mientras su mano aún me acariciaba por detrás, aumentando aún más mi excitación. 
 
    Comencé a moverme sobre él, arriba y abajo, en movimientos circulares, su pene se deslizaba dentro de mí, proporcionándome un placer insano, sin el cual ya no podía vivir. 
 
    Me movía cada vez más rápido, llevándolo cada vez más profundo, sintiéndolo completamente dentro de mí y sacándolo de nuevo, deleitándome con cada centímetro de su miembro. 
 
    Sin detener los movimientos, enterré mis dedos en su cabello corto, detrás de su cabeza, tirando de él descontroladamente, haciendo que su rostro se elevara. Llevé mi boca hasta la suya, introduciendo mi lengua y retirándola, de forma sincronizada con sus movimientos de penetración. 
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    CAPÍTULO 42 
 
      
 
    Eso parecía quitar por completo el control de él, que demostraba una agilidad y fuerza física impresionantes al invertir las posiciones. Sin salir de dentro de mí, me acostó en el sofá, colgó mis piernas sobre sus hombros y fijó sus ojos animalescos en los míos. 
 
    Con movimientos rápidos y vigorosos, me penetró implacablemente, moviéndose con fuerza, yendo cada vez más profundo, empujando todo dentro de mí. Grité, dominada por el placer más intenso, lágrimas escaparon de mis ojos mientras clavaba mis uñas en su piel. 
 
    Continuó embistiendo con fuerza, entrando y saliendo, hasta que lo sentí endurecerse aún más dentro de mí y todo se perdió en un éxtasis arrebatador, en el que nos entregamos completamente. Nuestros cuerpos ondulaban juntos, espasmos recorrían cada centímetro de nosotros, mientras su esperma me llenaba abundantemente. 
 
    Permanecimos inmóviles por un momento, abrazados, solo los latidos acelerados de nuestros corazones rompían el profundo silencio dejado por los gemidos altos. 
 
    La sensación de felicidad era perfecta, como si estuviéramos dentro de una redoma que nos protegía del mundo exterior, viviendo en nuestro propio universo. Pero sabíamos que no duraría para siempre, pues yo necesitaba pedir el dinero a Jacob, y ese era el momento adecuado. 
 
    Vacilé varias veces antes de hablar: 
 
    — Necesito pedirte algo. 
 
    — Claro. Lo que sea que necesites. 
 
    ¡Mierda! ¿Por qué tenía que ser tan amable? Eso solo hacía todo más difícil. 
 
    — Mi hermana está en problemas financieros por culpa de juegos de cartas y terminó perdiendo una cantidad significativa en un casino clandestino en el Bronx. Los tipos la están amenazando con lastimarla si no paga. ¿Podrías prestarme ese dinero? 
 
    — Vaya, qué situación terrible. Claro que puedo ayudar. ¿Cuánto necesita? 
 
    — Trescientos mil dólares. 
 
    Se volteó para mirarme, sorprendido, y mi corazón se heló de miedo de que se negara por ser una cantidad tan alta. 
 
    — Claro, puedo prestarte. Haré un cheque mañana antes de salir. 
 
    — No sé si acepten cheque. Este tipo de gente no es de fiar. 
 
    — Haré un cheque al portador. Ella podrá cambiarlo por dinero. 
 
    — Muchas gracias. La culpa dentro de mí era abrumadora, insoportablemente dolorosa. 
 
    — Ahora es mi turno de pedir algo. 
 
    — Lo que sea, si está en mis manos. 
 
    Él me miró intensamente a los ojos. 
 
    — Promete que no la acompañarás al Bronx para pagar esa deuda. 
 
    — Prometo —respondí rápidamente, antes de pensar demasiado y echarlo todo por la borda. 
 
    Me abrazó aún más fuerte, apretándome contra su cuerpo. 
 
    — No dudes en pedir lo que tú o tu familia necesiten. No hay nada en el mundo que no pueda darte. 
 
    “Excepto el amor que más deseo.” 
 
    Puse una pierna y un brazo sobre él, acurrucándome en su amplio pecho, tratando de alejar la culpa poco a poco, hasta que finalmente me dormí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando me desperté, Patrick ya no estaba en la cama y me levanté asustada. Era el último día para cumplir con el chantaje de Jacob, y si no tenía el dinero, Patrick estaría en peligro. 
 
    Todavía un poco aturdida por las horas de sueño y con mi cuerpo adolorido por la noche agitada, lo busqué en el baño y en el armario, entrando en desesperación al darme cuenta de que no estaba en ninguna parte. 
 
    Fue solo cuando mis ojos se posaron en el reloj en la mesita de noche, casi las diez, que vi el cheque junto a una nota escrita a mano. Corrí para verificar la cantidad y respiré aliviada al constatar que eran exactamente trescientos mil dólares, destinados al portador. Entonces, leí la nota: 
 
      
 
    “No olvides la promesa que me hiciste. 
 
    No vayas al Bronx con tu hermana. Es por tu seguridad. 
 
    Estaré pensando en ti. 
 
    Patrick.” 
 
      
 
    Mi mente solo captó la frase “estaré pensando en ti” de esa nota. Pero no podía permitirme pensar en romanticismo en ese momento, porque la situación era crucial. Jacob podría llamar en cualquier momento, como prometió. Necesitaba estar preparada. 
 
    Para empezar, necesitaba que Silvia viniera conmigo para cambiar el cheque. Entonces, la llamé, y se quejó de haber estado esperando mi llamada frente al edificio durante horas, ya que no respondía al celular. 
 
    — Disculpa, olvidé quitarlo del modo silencioso. Estaba durmiendo y no escuché. Lo siento de verdad. 
 
    — Duermes demasiado para alguien que está a punto de entregar trescientos mil dólares a un cretino que te agredió. 
 
    — Mi noche fue agotadora. 
 
    — ¿Agotadora cómo? 
 
    — Olvídalo, Silvia. Sube. 
 
    La recibí en el ascensor y solo me di cuenta de la presencia del guardia en la entrada cuando llegamos allí, recordándome que necesitábamos deshacernos de él antes de ir al Bronx, porque Patrick no podía saber que iba allí. Convencerlo de guardar el secreto no sería tan difícil, después de todo, fui yo quien lo reintegró al trabajo. Sin embargo, estaba el conductor, a quien no podríamos mantener en silencio. 
 
    Tomé una ducha rápida, lamentando no haber hecho mis propias compras todavía, lo que me obligó a vestir uno de los diminutos trajes comprados por Melanie: un vestido blanco palabra de honor, muy corto y ceñido en la cintura. 
 
    ¿Por qué esta mujer solo compra vestidos? ¿No conoce los pantalones o los shorts? 
 
    Con los nervios a flor de piel, comí solo una manzana y salimos del apartamento, subiendo a la limusina conducida por el chofer, con el guardia a su lado, yendo directamente al banco para cambiar el cheque. 
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    CAPÍTULO 43 
 
      
 
    — ¿Cómo vas a llevar ese dinero hasta Jacob con estos dos siguiéndote? — preguntó Silvia, señalando con el pulgar hacia la cabina de la limusina. 
 
    — Este guardia me debe un favor, pero el conductor es como un perrito adiestrado de Patrick. No hay forma de deshacerme de él. —Me aseguré de que la ventana entre nosotros y los dos estuviera bien cerrada. —Pero acabo de tener una idea. 
 
    — Entonces, habla rápido, porque me estoy poniendo nerviosa. 
 
    — Necesitaremos parar en algún lugar para comprar un maletín. Cuando salgamos del banco, le pediré al conductor que te deje cerca del Bronx con ese maletín, así él creerá que vas a pagar tu deuda y se lo contará a Patrick. 
 
    — ¿Y tú? 
 
    — Todo el dinero cabe en tu bolso. —Señalé el bolso cruzado que ella siempre llevaba. —Yo me quedaré con él. Después de que estés allí, pediré que me lleven al centro comercial. Esperaré la llamada de Jacob y luego me las arreglaré para escapar sin que se den cuenta. 
 
    — ¿Y si no hay otra salida en el centro comercial? 
 
    — Tenemos que pensar positivamente. 
 
    — Es un plan arriesgado. 
 
    — Pero es un buen plan. 
 
    Siguiendo el plan, paramos en una tienda y compramos un maletín pequeño. Luego, fuimos directamente al banco, cambiamos el cheque, pusimos los trescientos mil en el bolso de Silvia y salimos. Ella llevaba el maletín vacío, y yo sostenía su bolso lleno de dinero. 
 
    Eran las doce del mediodía cuando la dejamos cerca del Bronx, y Jacob todavía no había llamado. Sostenía el celular ansiosamente, mis manos sudaban frío por la adrenalina. 
 
    Le pedí al conductor que me llevara al centro comercial y, como esperaba, el guardia me siguió cuando entré. 
 
    Me dirigí a la plaza de comidas, pedí un sándwich para mí y otro para él, pero no pude comer, porque mi garganta estaba seca, mientras esperaba la llamada de Jacob. 
 
    Finalmente, después de casi dos horas sentada allí, sonó el teléfono, y mi corazón se heló al ver su número en la pantalla del aparato. 
 
    — ¿Tienes mi dinero? —preguntó tan pronto como respondí. 
 
    — Sí. 
 
    — Buena chica. 
 
    — ¿Dónde debo encontrarte? 
 
    — En frente al hotel donde trabajaba en el Bronx. Ven en taxi y sola. No intentes nada gracioso, como traer a la policía, porque tengo un grupo loco dispuesto a dispararle en la cara a un ejecutivo justo en la entrada del edificio de la empresa de tu esposo. Cualquier error de tu parte, y él no pasará de la puerta de salida. 
 
    Procesé sus palabras, y un nudo se formó en mi estómago, mi cuerpo temblaba de miedo. 
 
    — Entendido. Estoy en camino. Llegaré en cuarenta minutos. 
 
    — Estaré esperando. 
 
    Con los dedos temblorosos, terminé la llamada. 
 
    Había llegado el momento crucial para el éxito de este plan: el momento de deshacerme del guardaespaldas y salir del centro comercial sin que él y el conductor se dieran cuenta. 
 
    Entonces, fui al salón donde me había arreglado anteriormente, el guardia aún siguiéndome. Como la última vez, fui recibida por la amable recepcionista rubia, extremadamente profesional para romper las reglas y ayudarme. 
 
    Luego, le dije que necesitaba una depilación para el área del bikini y fui conducida a la parte trasera del establecimiento, donde mi guardaespaldas no pasaría de la sala de espera. 
 
    Fue allí, en una habitación parcialmente oscura, donde pedí hablar con la dueña. En pocos minutos, la mujer alta, elegante y de ascendencia afro, vino hacia mí, manteniendo una amplia sonrisa. 
 
    — Necesito tu ayuda para salir de aquí sin que el guardia me vea y para volver después —susurré para que las otras clientes no escucharan, y vi cómo su sonrisa desaparecía. Pero antes de que pudiera rechazar, le entregué la tarjeta de crédito que Patrick me había dado. —Puedes quedarte con esto hasta que regrese. Úsalo para cubrir los servicios que puedan realizarse durante este tiempo, como un masaje, depilación completa, implante, cualquier cosa, y también cobra una propina que consideres justa por tu ayuda. 
 
    Ella sostuvo la tarjeta entre los dedos y me miró seriamente. 
 
    — ¿En qué tipo de lío te has metido, chica? 
 
    — Es un chantaje de mi exnovio. Estoy cediendo solo para salvar una vida. 
 
    Ella reflexionó por un largo momento. 
 
    — El salón tiene otra salida, pero también está al frente. Tendrás que disfrazarte en caso de que el guardia decida echar un vistazo afuera cuando salgas. 
 
    — Muchas gracias. 
 
    — Ven conmigo. 
 
    Ella me guió por un largo pasillo, que llevaba a una especie de armario. Allí, me dio un abrigo negro, me ayudó a recoger el cabello y lo cubrió con un sombrero sofisticado. 
 
    — Así, él no te reconocerá. Sal con la cabeza baja. —Seguí sus instrucciones y regresamos, pasando por algunas salas llenas de mujeres en medio de los servicios ofrecidos, hasta llegar a una puerta cerrada. —Esta es una salida de emergencia. No está lejos de la entrada. Hay un timbre discreto justo debajo de la manija. Tócalo cuando regreses, que yo vendré a abrir. La tarjeta estará conmigo hasta que regreses. 
 
    — Una vez más, gracias. 
 
    — Buena suerte. 
 
    Ella abrió la puerta, e inmediatamente me mezclé con la multitud que circulaba por los pasillos del centro comercial, yendo en dirección opuesta al salón. 
 
    Como el conductor podría estar en el estacionamiento, salí del edificio por la salida peatonal y tomé un taxi justo después, instruyendo al conductor que me llevara al Bronx. 
 
    Durante todo el trayecto, la adrenalina seguía corriendo por mis venas, la sensación constante de peligro me mantenía alerta, sudando frío. Sentía náuseas molestándome. 
 
    Me dejaron enfrente del hotel donde Jacob trabajaba cuando estábamos comprometidos, el mismo lugar donde nos besamos por última vez, cuando me despedí de él con la mentira de que me iba a Chicago, pero en realidad acababa de casarme. 
 
    Allí, la calle parecía extrañamente tranquila y desierta en comparación con el resto de Nueva York, siempre bulliciosa. El escenario tenía un aire fantasmagórico, un poco espeluznante, incluso con el sol ardiente bañando las calles y los edificios. 
 
    Miraba a los lados, esperando que Jacob apareciera en cualquier momento. Imaginaba que vendría en coche, me recogería y nos dirigiríamos a un lugar discreto, donde podría entregar el dinero sin llamar la atención, pero los minutos pasaban y nada sucedía. Cada coche que se acercaba me hacía pensar que era él, pero siempre me equivocaba. 
 
    La preocupación empezaba a apoderarse de mí, por la posibilidad de que hubiera llegado demasiado tarde y él hubiera cumplido su amenaza. Sin embargo, finalmente mi celular sonó y vi su número en la pantalla. 
 
    — ¿Estás realmente sola? — Su voz sonó al otro lado de la línea, tan pronto como contesté. 
 
    — Sí, vine en taxi, como dijiste, y ya estoy enfrente del hotel, con el dinero. 
 
    — Lo sé. Te estoy observando desde aquí arriba. — Instintivamente, me volví para mirar el edificio, pero no lo vi. — Habla con el recepcionista, ya está avisado. Estoy en la habitación 402. 
 
    Y colgó. 
 
    Desde el momento en que Jacob me agredió en los fondos de aquel bar, desarrollé un verdadero pavor hacia él. Siempre esperaba lo peor de su parte y fue con todo ese temor que obligué a mis piernas a llevarme dentro del hotel. Me dirigí al joven recepcionista al otro lado del mostrador, sin notar nada más a mi alrededor. 
 
    — Vine a ver a Jacob. 
 
    — Puedes subir. — El chico me miró con juicio y discriminación, probablemente confundiéndome con una de las mujeres con las que Jacob se involucraba para drogarse. 
 
    — Gracias. 
 
    Al entrar al ascensor, me quité el abrigo y el sombrero. Me dirigí a la habitación indicada, toqué el timbre y la puerta se abrió al segundo toque. 
 
    — Hola —dije, tensa y sobresaltada. 
 
    — Entra. — Él cerró la puerta y sacó la llave, lo que me dejó aún más aterrada. 
 
    — Aquí está tu dinero —hablé rápidamente, extendiéndole el bolso. 
 
    Me sorprendió ver lo abatido que estaba, más delgado y con el cabello más largo. Sus ojos estaban hundidos en las cuencas, resultado del efecto de las drogas. 
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    CAPÍTULO 44 
 
      
 
      
 
    — Sabía que no me decepcionarías. — Se acercó para recibir el bolso en mi mano, sonriendo hacia mí, aunque sus ojos no acompañaban el gesto. Lentamente, se sentó en el borde de la cama, sacó el dinero del bolso y contó los billetes. — Está todo aquí. 
 
    — ¿Estamos en paz ahora? 
 
    — Sí. 
 
    Me volví para mirarlo a los ojos. 
 
    — ¿Dejarás a Patrick en paz, verdad? 
 
    — Claro que sí. Soy un hombre de palabra, a diferencia de ti. 
 
    Sus palabras sonaban como una amenaza y mi cuerpo tembló. 
 
    — ¿Puedo irme ahora? 
 
    — Calma, ¿cuál es la prisa? Siéntate. Toma un vino conmigo. — Se sentó en la cama, tomó un menú de restaurante que tenía una cubierta negra, sobre la cual había varias filas de cocaína, e inhaló dos líneas. — ¿Quieres probar? 
 
    — No, gracias. Necesito volver. Salí en secreto, no puedo demorarme. 
 
    Vi un brillo gélido recorrer su mirada. 
 
    — ¿O el idiota puede darte el divorcio y perderás la vida fácil? 
 
    — No es así. No puede sospechar nada de esto. 
 
    — ¿O qué? ¿Va a venir aquí a enfrentarme? — Rió diabólicamente bizarro. 
 
    — Jacob, por favor. Ya hice lo que querías. Te di trescientos mil. Dijiste que me dejarías en paz después de eso. 
 
    — Nunca dije eso. — ¡Maldita sea! ¿Qué quería decir con eso? — Pero lo haré. Solo tengo un último pedido. — Se levantó, poniéndose delante de mí, muy cerca. — Quiero un beso de despedida. 
 
    — Eso no será posible. — Traté de alejarme, pero él sostuvo mis brazos, atrapándome. 
 
    — ¿Qué pasa? No te estoy pidiendo que tengamos sexo. Es solo un beso, una despedida por los viejos tiempos. Después de eso, prometo que saldré de tu vida para siempre. 
 
    Era una propuesta tentadora, un beso a cambio de tenerlo lejos de mi vida y, sobre todo, de la vida de Patrick. Pero ¿cómo podría besar al hombre que me lastimó con tanta violencia? ¿Que me chantajeó e intentó violarme? Necesitaba intentarlo. 
 
    — ¿Prometes dejar en paz a Patrick? 
 
    — Sí. Dame un beso y nunca más volverás a saber de mí. 
 
    — Está bien. 
 
    Tragué mi miedo, mi repulsión, y cerré los ojos, esperando sus labios. Cuando su boca se encontró con la mía, su lengua forzó la entrada entre mis labios, la repulsión me invadió de manera deprimente. 
 
    Intenté recordar el momento en que lo besaba con pasión, pero todo lo que venía a mi mente era el rostro de Patrick, el sabor incomparable de su boca, el agradable sonido de su voz. Así fue como pude corresponder a ese beso, permitiendo que sus brazos rodearan mi cuerpo. 
 
    Los segundos que siguieron parecieron convertirse en horas. Esperaba que se detuviera, pero en lugar de eso, me empujó hacia la cama y se tendió sobre mí, aumentando el pánico en mi interior. 
 
    — ¡Detente, Jacob! — Grité, debatiéndome y tratando de liberarme. 
 
    Él siguió inmovilizándome bajo su cuerpo grande. 
 
    — ¿Cuál es tu problema? ¿Por qué es tan difícil para ti hacer el amor conmigo y tan fácil con él? 
 
    — Por favor, suéltame. 
 
    — Responde a mi pregunta. 
 
    — Yo sería tuya. Me guardé. Quería casarme virgen. Pero tú me golpeaste, me humillaste. 
 
    — ¿Entonces, ahora la culpa es mía? — preguntó, empujando sus caderas contra mí, su erección presionaba mi muslo, mientras una sensación terrible de repulsión se mezclaba con el miedo, haciendo que las lágrimas brotaran en mis ojos. 
 
    — La culpa es del destino. Por favor, perdóname si te he hecho algún daño. No me hagas esto. ¡Déjame ir! — supliqué, con lágrimas corriendo por mi rostro. 
 
    Él me observó en silencio por un momento, con sus ojos completamente inexpresivos, antes de finalmente soltarme y levantarse. 
 
    — No iba a violarte, si es eso lo que estás pensando. — Sacó la llave del bolsillo y desbloqueó la puerta. — Puedes irte. Pero esto aún no ha terminado. 
 
    ¡¿Cómo que no ha terminado?! ¡Traje el dinero que él quería, di el beso que pidió! Pero no discutí, necesitaba salir de allí antes de que cambiara de opinión. Salí prácticamente corriendo, sin decir una palabra. 
 
    Ya era tarde cuando llegué de vuelta al centro comercial. Necesitaba darme prisa para llegar a casa antes que Patrick. Al acercarme a la puerta por la que salí del salón, me di cuenta de que había olvidado mi abrigo y sombrero adentro. Pero era demasiado tarde, si el guardia estaba observando, seguramente ya me habría visto. 
 
    Nerviosa, toqué el timbre y la puerta fue abierta por la dueña. 
 
    — ¿Dónde están el abrigo y el sombrero? — preguntó. 
 
    — Terminé dejándolos atrás. 
 
    — Tendré que cobrar eso de tu tarjeta también. 
 
    — No hay problema. Solo apúrese, por favor, necesito llegar a casa antes que mi esposo. — Ella me miró con asombro, luego sacó la tarjeta de su bolsillo y me la devolvió. — ¿Sabes qué? Olvídalo. Toma tu tarjeta y sal de aquí. Cuando pases por la recepción, toma un kit de depilación para hacer en casa, por si tu esposo pregunta qué hiciste tanto tiempo aquí. 
 
    — Muchas gracias, de verdad. 
 
    — De nada. Si necesitas nuestros servicios nuevamente, puedes volver. Ahora vete ya. 
 
    Di la vuelta y salí apresurada. Al llegar a la recepción para tomar el kit, la recepcionista me miró confundida, probablemente preguntándose por qué pasaría horas dentro de un salón y saldría sin depilarse. 
 
    — Es para otro día — expliqué torpemente, metiendo el kit en el escote. 
 
    Encontré a mi guardia sentado en el mismo lugar, como si no se hubiera movido durante todo el tiempo. Se veía completamente aburrido, y rezaba internamente para que no se diera cuenta de que estaba sin mi bolso. 
 
    Pero él era un hombre, probablemente no se fijaría en ese tipo de detalle. 
 
    No necesité llamarlo para que viniera detrás de mí cuando salí del salón con pasos largos y apresurados, dirigiéndome al estacionamiento. 
 
    Todavía faltaba cerca de una hora para el horario en que Patrick solía llegar a casa, y aproveché ese tiempo para hacer la depilación con cera caliente, aunque de manera apresurada. 
 
    Luego tomé un baño relajante, me sequé el cabello, me hice un maquillaje bonito y elegí uno de los vestidos que había comprado, un modelo azul claro, corto, ajustado, con tirantes finos y un generoso escote. 
 
    Lamenté no haber tenido tiempo de comprar más vestidos así mientras estaba en el centro comercial, ya que me di cuenta de que Patrick merecía llegar a casa y encontrar a una mujer sensual y bien arreglada, especialmente porque me había ayudado con el dinero para mi hermana. 
 
    Aunque para él esa cantidad fuera insignificante, muchos hombres en su posición no habrían hecho lo mismo. 
 
    Sin embargo, no era solo eso lo que me hacía querer complacerlo. Me estaba encariñando cada vez más con ese hombre, de una manera irremediable y visceral, lo cual también me asustaba. 
 
    Arreglada, fui a la cocina, donde serví una copa de vino frío, disfrutando del delicioso aroma de la comida que Helena estaba preparando para la cena, un plato con camarones. Volví a la habitación y me dirigí al balcón, observando la noche caer sobre la ciudad. 
 
    Poco después, escuché la puerta abrirse y mi corazón comenzó a latir descontroladamente. Las mariposas en mi estómago cobraron vida al imaginar su mirada. Cuando sus pasos se silenciaron detrás de mí, me volví para mirarlo y una sonrisa genuina se formó en mis labios. 
 
    Como siempre, Patrick parecía una ilusión, parado en la puerta del balcón, vistiendo su impecable traje, con su cabello cuidadosamente peinado y sus ojos brillantes recorriendo mi cuerpo. No había forma de convivir con ese hombre, mirarlo todos los días, y no enamorarse. Era una posibilidad que simplemente no existía. Me estaba sucediendo a mí: estaba irremediablemente, locamente enamorada de él, lo que me costaría un alto precio más adelante. 
 
    — Hola. — Mi voz estaba cargada de emoción. 
 
    — Hola. — Se acercó, su delicioso aroma llegó a mi nariz. — Estás hermosa. 
 
    — Es para ti — dije con una sonrisa. 
 
    — Soy un hombre muy afortunado. 
 
    Él se acercó a mí y me envolvió en sus fuertes brazos, apretándome contra su pecho, mientras hundía su rostro en mi cabello. 
 
    — ¿Cómo fue tu día? — preguntó. 
 
    — Un poco agotador. ¿Y el tuyo? 
 
    — Normal. Nada nuevo. ¿Tu hermana entregó el dinero a la persona que la estaba amenazando? 
 
    De repente, mis músculos se tensaron, delatando mi tensión. 
 
    — Sí, está todo bien. Ella me envió agradecerte. 
 
    — Lo hice por ti, porque por ti haría cualquier cosa. 
 
    Respiré hondo, calmándome, enamorándome un poco más. Levanté la mirada para enfrentarlo, fascinada por todo en él. Y luego, su boca atacó la mía, en un beso hambriento y salvaje, que me hizo olvidar incluso mi propio nombre. 
 
    Nuestra noche fue ardiente y perfecta. Cenamos a la luz de las velas, sin la presencia de las empleadas, luego fuimos a la piscina y hicimos el amor al aire libre hasta altas horas de la madrugada, cuando finalmente el cansancio nos dominó y fuimos a la habitación. 
 
    Antes de quedarme dormida, acurrucada en sus fuertes brazos, no tenía dudas de que amaba a ese hombre mucho más de lo que alguna vez amé a Jacob. Antes de conocerlo, no sabía lo que era el verdadero amor, y lo descubrí allí, en esos brazos, aunque sabía que pagaríamos un alto precio en el futuro, cuando trajéramos a nuestro hijo al mundo. 
 
    En la mañana siguiente, como era sábado y Patrick no necesitaba ir a la empresa, nos quedamos en la cama hasta más tarde. Su primera sorpresa del día fue llevarme a almorzar a casa de mis padres, donde tuve la oportunidad de hablar a solas con Silvia y contarle que nuestro plan había dado resultado. 
 
    La segunda sorpresa de Patrick fue llevarme a su casa en el lago Owasco, el lugar más bonito que había estado en los Estados Unidos. 
 
    La casa era imponente, lujosa, rodeada por la selva, frente a un lago de aguas tranquilas, donde había un barco a motor, perfecto para pescar. Sin embargo, no tuvimos tiempo para esa actividad. Pasamos los dos días juntos, sin poder separarnos, como si esa energía que nos atraía uno al otro nunca fuera a acabar. 
 
    Allí, caminábamos casi desnudos por la casa, facilitando las cosas cuando el deseo nos consumía. Ya no nos importaba nada más que nosotros mismos, como si el mundo exterior simplemente no existiera, existiera solo la burbuja de felicidad y placer que se había formado a nuestro alrededor. 
 
    Fueron los dos días más perfectos de mi vida, y cuando volvimos a la ciudad el lunes, estaba aún más enamorada. 
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    CAPÍTULO 45 
 
      
 
    Todos los accionistas mayoritarios de Increase Company estaban reunidos alrededor de la gran mesa en la sala de reuniones, mientras yo ocupaba mi lugar de presidente en la cabecera. Era lunes, el primer día de trabajo después del fin de semana que pasé en la casa del lago con Fernanda, y solo podía pensar en volver a casa y tenerla de nuevo entre mis brazos. 
 
    Sin embargo, estaba esa fatídica reunión entre nosotros. Era el momento de escuchar las propuestas de nuevas empresas, posibles candidatas a ser gestionadas por nuestra compañía. 
 
    La mayoría de las empresas ya se habían presentado, pero no escuché la mitad de lo que dijeron. 
 
    Todos mis pensamientos estaban dirigidos a la mujer con la que me casé. Su delicioso olor parecía impregnado en mí, su sabor estaba en mi boca, su dulce voz sonaba como una suave melodía en mis oídos. 
 
    Definitivamente, mi esposa estaba perturbando mi mente. La forma en que se comportaba, siendo virtuosa fuera de la cama y una verdadera seductora cuando estábamos juntos, me volvía loco. 
 
    Sin embargo, sabía que la pasión podía cegar a un hombre. Tuve una prueba de eso hace algunos años, cuando fui traicionado por Suzan. Aunque lo que sentía por Suzan en ese momento no se comparaba con la apasionada pasión que sentía por Fernanda, esa traición casi me destruyó. Sabía lo doloroso que podía ser pasar por eso nuevamente. 
 
    En los últimos días, luché contra mí mismo, negándome a ser engañado una vez más por la ilusión de que una mujer humilde, virtuosa y pura como Fernanda no me traicionaría. 
 
    Después de todo, cuando conocí a Suzan, también era virgen y pura, pero terminó acostándose con mi mejor amigo. Esa traición dejó una cicatriz demasiado profunda para ser ignorada o expuesta al riesgo de ser profundizada por otro golpe. 
 
    Sin embargo, la verdad era que no podía imaginar mi vida sin Fernanda. Se había vuelto demasiado importante, esencial para mí. 
 
    Estaba perdido de pasión y la necesitaba como un sediento necesita agua, no solo para saciar el intenso deseo que su cuerpo despertaba en mí, sino también para tenerla todas las noches después de un largo día de trabajo. Dormirme y despertar con su cuerpo frágil y hermoso entre mis brazos. 
 
    Era sorprendente cómo todo esto había sucedido tan rápido, pero ya no podía imaginarme sin ella en mi vida todas las noches. 
 
    Por lo tanto, por más arriesgado que fuera, mi decisión estaba tomada: no la dejaría ir jamás. Incluso después de que trajera nuestro hijo al mundo, como mi padre exigía, no le daría el divorcio como había planeado. Permaneceríamos casados y tendríamos nuestra familia. 
 
    He pensado en esto en los últimos días e intenté convencerme de que sería más seguro dejarla ir, pero simplemente no pude. 
 
    Llegué a considerar la idea de tenerla como amante, manteniéndola en otro apartamento mientras yo continuaba con mi agitada vida de soltero, pero ninguno de nosotros sería feliz de esa manera. 
 
    Además, eso podría llevar a su traición, y solo imaginar a otro hombre tocándola hacía que mi mundo se derrumbara. 
 
    Esta misma noche, le pediría su mano en matrimonio, de la forma correcta, como un hombre enamorado. Sabía que ella sentía lo mismo, podía verlo en cada gesto y mirada cuando estábamos juntos. 
 
    — ¿Cuál es su opinión, Sr. Baker? — La voz de Peter, responsable de la organización de las presentaciones, me sacó de mis divagaciones. No tenía idea de qué había preguntado, ya que no había prestado atención en las últimas horas. 
 
    Rápidamente, eché un vistazo a las diapositivas y, teniendo en cuenta las imágenes, me di cuenta de que se trataba de una agencia de publicidad en busca de patrocinio. Sin embargo, ya teníamos demasiadas agencias de publicidad bajo nuestra gestión. 
 
    — Por el momento, no será posible. — Me di cuenta de que podría estar siendo injusto, ya que no presté atención al producto que ofrecían. — Vamos a programar otra reunión dentro de dos semanas, ¿de acuerdo? 
 
    Vi la decepción en los ojos del joven publicista, pero ese era el mundo de los negocios y la decepción era parte de él. 
 
    Ansioso, miré el reloj en mi muñeca, satisfecho de que fuera tarde en la tarde. 
 
    — ¿Hay alguna otra presentación, Peter? 
 
    — No, señor. 
 
    Él ayudó al equipo a recoger el material de presentación, mientras que los otros ejecutivos, incluido mi maldito primo Derek, murmuraban entre ellos, claramente molestos por no haber sido consultados antes de que yo despidiera al publicista. 
 
    Que se jodan todos ellos. Yo era el presidente de esa empresa y no tenía tiempo para escucharlos. Necesitaba salir temprano ese día para comprar un anillo de compromiso. 
 
    — Señores, están despedidos — anuncié sin siquiera mirarlos. — Jennifer, termine de escribir las actas y tráigalas para que las firme lo más rápido posible. Necesito salir temprano hoy. 
 
    — Sí, señor. — Me lanzó una mirada irritada antes de salir de la sala junto con los demás. Estaba molesta porque elegí casarme con Fernanda en lugar de ella. 
 
    Todas lo estaban. Después del escándalo en la fiesta que organizó mi padre, la verdad sobre el matrimonio salió a la luz, despertando la ira de todas las mujeres con las que me había relacionado ocasionalmente. 
 
    Todas se consideraban más dignas de casarse conmigo que Fernanda, aunque ninguna de ellas se acercaba siquiera a la increíble mujer que era Fernanda. 
 
    Suzan era la que más me molestaba. Desde que volví de Italia, no dejaba de llamarme y aparecer sin previo aviso, acosándome en lugares públicos. 
 
    Esto estaba empezando a ser agotador. Ella se aprovechaba de la certeza de que aún me afectaba para intentar conseguir ese maldito anillo y la herencia millonaria que recibiría mi hijo heredero. 
 
    Sus intenciones eran tan evidentes que resultaban ridículas. 
 
    Incluso encontró mi número de celular, y sospechaba que mi padre estaba detrás de eso. 
 
    Antes de que el viejo estúpido me obligara a casarme, Suzan me buscaba, pero no tan frecuentemente. 
 
    Su chantaje me convirtió en un verdadero tesoro. Yo era el perseguido, y mi hijo y su herencia eran el tesoro. 
 
    Una situación lamentablemente ridícula. 
 
    Estaba listo para salir cuando Jennifer regresó con los documentos que necesitaban ser firmados y un sobre grande amarillo. 
 
    — Señor, acaban de entregar esta correspondencia de manera urgente. — Se refería al sobre. — Es confidencial, por eso no lo abrí. 
 
    — ¿Qué es? — pregunté con poco interés, tomando los documentos que necesitaban ser firmados. 
 
    — No lo sé, señor. Simplemente lo entregaron a usted con urgencia. 
 
    — ¿Quién es el remitente? — pregunté automáticamente mientras hojeaba rápidamente los papeles. 
 
    No tiene apellido. Dice "Jacob" aquí. 
 
    ¡Mierda! ¿Dijo "Jacob"? 
 
    Dejé los papeles sobre la mesa inmediatamente, dirigiendo toda mi atención al sobre. 
 
    Lo observé por un momento, preguntándome si no sería una carta bomba, pero creía que si lo fuera, no habría pasado por la seguridad del edificio. Aunque ese maldito tenía sus trucos, era astuto. 
 
    Tanto que la policía lo había estado buscando durante días y aún no lo había atrapado. 
 
    Después del susto, fui invadido por la curiosidad y se me ocurrió que tal vez en ese sobre podría haber una pista de su paradero. 
 
    — Puede irse, Jennifer — dije, quitándole el sobre de las manos. 
 
    Esperé a que saliera antes de abrirlo y, cuando lo hice, mi corazón casi dejó de latir. El dolor punzante se apoderó de cada célula de mi cuerpo, despiadadamente. 
 
    Dentro del sobre, había varias fotografías de Fernanda besándose con ese marginal en una habitación de hotel. Sabía que eran fotos recientes porque llevaba puesto el reloj que le regalé. 
 
    Pero no era solo eso. Había fotos de ella llegando sola al hotel en taxi, con un bolso grande al hombro, y luego entregándole el bolso lleno de dinero. Él contaba los billetes mientras mantenía una sonrisa burlona. 
 
    Inmediatamente, recordé los trescientos mil que me pidió para ayudar a su hermana. Era ese dinero el que ella había llevado para él. 
 
    Miré varias veces las fotografías, buscando algo que negara la verdad que se revelaba ante mí. 
 
    Era demasiado cruel para creer. A pesar de que la verdad estaba allí, frente a mis ojos, me negaba a aceptarla. 
 
    Me negaba a creer que, una vez más, amé y fui traicionado. Creí que mis sentimientos eran correspondidos, cuando, en realidad, Fernanda solo se entregaba a mí para complacerme y lograr sacar mi dinero para dárselo a ese marginal. 
 
    Recordé con detalle la noche en que me pidió los trescientos mil. 
 
    Estaba hermosa y sensual cuando llegué a casa, lista para seducirme, y yo caí como un idiota en su trampa. Hice exactamente lo que ella quería, mientras ella se reía con él a mis espaldas. 
 
    — ¡Maldición! — Exclamé, dominado por el dolor y la furia que me cegaban. 
 
    Por impulso, golpeé con mi puño cerrado la mesa, fuera de control. Solo entonces vi la nota dentro del sobre y la tomé para leer. 
 
      
 
    “¿Realmente creías que mi mujer iba a dejar de estar conmigo por tu causa? Ella solo está contigo por falta de opciones, porque no quiere que la familia pierda el visado y porque está disfrutando la vida de ricachona. Pero el tipo que ella quiere y siempre querrá de verdad soy yo. Puedes disfrutarla por ahora. A mí también me gusta tu dinero, idiota. Solo no te acostumbres.” 
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    CAPÍTULO 46 
 
      
 
      
 
    Fuera de control por la furia, impulsado por el dolor, tiré todo sobre la mesa al suelo. Luego, fui a los armarios y destruí todo lo que mis fuerzas físicas permitieron. Quedó poco intacto. 
 
    En ese momento, mi voluntad era conducir hasta el Bronx y acabar con la vida de ese desgraciado, y luego con la de ella. 
 
    ¿Cómo pudo ser tan falsa? ¿Tan engañosa? ¡Por Dios! ¿Cómo permití que me engañara una vez más? 
 
    Debería haberlo sabido. La culpa fue mía. Así son las mujeres. Fui un idiota al creer que había alguna que valiera la pena. Imaginar que estaba a punto de pedir su mano en matrimonio, de entregar mi corazón por completo. 
 
    Realmente era un imbécil patético por creer que podía ser amado. Hasta mi padre me menospreciaba, mi madre no pensó en mí cuando se suicidó. ¿Por qué otra persona me amaría? 
 
    Ciego de odio, demasiado herido, recordé el revólver que guardaba en casa y consideré seriamente ir a matar a ese maldito. 
 
    Pero necesitaba despejar la mente y tratar de pensar con claridad. Para empezar, no lo encontraría si fuera al Bronx, porque ni siquiera la policía fue capaz de encontrarlo. 
 
    En segundo lugar, si volvía a casa en mi estado actual, mataría a Fernanda. Y ella ya me había quitado todo, una vez más. No podía permitir que también me quitara mi libertad. 
 
    Así que tomé solo mi billetera y salí de la sala, pasando directamente por Jennifer sin verla ni escuchar lo que decía. En la calle, despedí al chofer, tomé un taxi y fui a un bar concurrido en Manhattan. Me senté en el mostrador y pedí whisky puro, luchando como un loco contra las ganas de llorar. 
 
    Era un hombre, no me permitiría derramar una lágrima. Ya había sido ridiculizado demasiado en el pasado por Suzan y ahora por Fernanda, la criatura más falsa que podía existir en la faz de la Tierra. Fingida hasta el punto de hacerme creer realmente que era pura, buena e inocente, cuando en realidad me traicionaba a mis espaldas. 
 
    Incluso podría arriesgarme a decir que esos moretones en su rostro, que afirmaba ser el resultado de la agresión de su ex prometido, fueron hechos intencionalmente para engañarme aún más, para hacerme sentir lástima y apegarme, como de hecho lo hice. ¡Infierno! ¿Cómo me permití ser tan estúpido?! 
 
    ¿Cómo caí en la misma trampa dos veces?! 
 
    Las mujeres eran capaces de hacer cualquier cosa por dinero, incluso fingir. Esta vez, había aprendido la lección y nunca la olvidaría. 
 
    Ya me había aflojado el nudo de la corbata y estaba en mi tercera copa de whisky cuando Suzan apareció frente a mí, como si saliera de la nada. Tuve ganas de golpearla hasta que perdiera el conocimiento. 
 
    Ella fue la primera mujer que me presentó al dolor que me abrumaba ahora. No permitiría que las cosas se repitieran. 
 
    — Hola — dijo, con esa dulzura que sonó más falsa que nunca. 
 
    Llevaba un vestido corto rojo que marcaba su cintura, el cabello suelto y los labios del color del vestido. Como siempre que iba, era el centro de atención de varios hombres deseosos. 
 
    — Si quieres dejarme en paz, te lo agradecería. — Fui seco y brusco. 
 
    — Oh, Patrick. ¡Qué mal te ves! — Como si no me hubiera escuchado, puso la mano en mi hombro y se sentó en la silla junto a mí. — No puedo dejarte solo en este estado. Cuéntame qué pasó. Tal vez pueda ayudar. 
 
    Era impresionante la capacidad que tenían las mujeres de actuar por dinero, solo lo que ellas querían. 
 
    La miré, viendo claramente su falsedad, y sentí asco, una repulsión descontrolada. 
 
    Esa mujer representaba todo lo que sentía en ese momento. Por su culpa, experimenté el mismo dolor que atravesaba en este momento, aunque esta vez me dolía el doble, porque mis sentimientos por Fernanda realmente fueron el doble. 
 
    — ¿Qué quieres de mí? ¿Es dinero? — Saqué mi billetera del bolsillo, firmé un cheque en blanco y se lo entregué. — Si es dinero, aquí lo tienes. Puedes llevártelo todo. 
 
    Ella me miró con su mejor expresión de ofendida. 
 
    — ¿Cómo puedes pensar algo así, Patrick? Estoy aquí por ti, mi amor. Porque te amo demasiado. Siempre te he amado. — Tomó el cheque de mi mano y lo hizo pedazos. — Nunca pude olvidar todo lo que vivimos juntos y nunca lo olvidaría. — Cuanto más hablaba, más asco sentía. 
 
    — Sería mejor que lo olvidaras. Las mujeres como ustedes ya no me convencen. 
 
    Mis palabras le provocaron una reacción de sorpresa. 
 
    — Entonces, ¿quiere decir que la empleada te engañó? 
 
    — ¡Cuidado cómo hablas de ella! — ¡Mierda! ¡Todavía la defendía! Realmente era un hijo de puta jodido. 
 
    — Lo siento. Ya no está aquí quien habló. 
 
    Pedí otro trago y bebí un gran sorbo, el líquido bajó suave por mi garganta. 
 
    — Hablar te hará bien. Cuéntame qué fue lo que hizo. 
 
    — Nada que sea asunto tuyo. 
 
    — Maldición, Patrick, cálmate, ¿vale? Estoy aquí ofreciéndote mi amistad, mi amor y tú me tratas tan mal. 
 
    — ¿Qué quieres de mí? ¿Saber qué hizo ella? — Vacíe mi cuerpo y pedí otro trago. — Ella hizo lo que tú y todas las mujeres hacen. Me engañó, se acostó con otro tipo. 
 
    Ella llevó la mano a la boca, fingiendo sorpresa. 
 
    — Vaya, lo siento mucho. 
 
    — No sientes nada. En el fondo, debes estar celebrando. 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas y sentí remordimiento de repente. 
 
    — No necesitas ser tan grosero. Solo quiero estar cerca de ti un rato. 
 
    — Está bien, reconozco que fui grosero. Si era solo eso, puedes irte. 
 
    — Invítame una bebida. Solo una y luego me iré. Lo prometo. 
 
    — Solo una. ¿Qué quieres beber? 
 
    — Sí, una vodka. — Ella sonrió ampliamente y me arrepentí de haber creído su promesa de dejarme en paz esa noche. 
 
    Suzan siguió a mi lado hablando y coqueteando, mientras bebía su vodka, sin embargo, no escuchaba una palabra de lo que decía, cuando me di cuenta de que esa mujer ya no me afectaba, ya no sentía nada por ella, ni siquiera atracción física, todo lo que me persiguió durante años había terminado. 
 
    Sentado allí, bebiendo trago tras trago de whisky, solo podía pensar en Fernanda, mi niña, tan dulce, tan querida, a quien creía pura, inocente y verdadera, pero que no era más que una puta, como todas las mujeres. 
 
    ¡Mierda! ¿Por qué no podía ser real? ¿Por qué tenía que ser solo otra ilusión? Me sentí tan feliz en nuestra burbuja de amor, que en realidad nunca existió. 
 
    Cuando la vi por primera vez, sin ese mono ridículo, algo cambió dentro de mí y ahora eso se destruía por la certeza de que nunca fue más que una ilusión. 
 
    Pero superaría eso. Con el tiempo, ella sería solo un recuerdo lejano, como Suzan lo era ahora. 
 
    Solo esperaría a que diera a luz a mi hijo, porque había la posibilidad de que ya estuviera embarazada y luego la eliminaría definitivamente de mi vida, me levantaría de nuevo, como me levanté en el pasado, y volvería a empezar, sin permitirme nunca más creer en una mujer. Esta vez era definitivo. 
 
    Como era de esperar, Suzan no se fue después de beber solo una vodka, pidió otra y luego otra más. Siguió a mi lado, insistiendo en entablar conversación, en hacerme creer que me apoyaba, mientras yo me emborrachaba hasta perder la noción de todo a mi alrededor. 
 
    Estaba totalmente borracho cuando salimos del bar y ella llamó a un taxi. En el cual perdí el conocimiento en el momento en que el conductor arrancó. 
 
    En mis últimos segundos de conciencia, cometí el error de creer que Suzan le había ordenado al conductor que me llevara a mi apartamento, pero fue en el suyo donde desperté, a su lado, en su cama. 
 
    ¡Mierda! ¿Cómo caí en esto? 
 
    Cuando me moví en la cama, un dolor punzante en la cabeza me sacó un gemido y casi me recosté de nuevo, pero necesitaba salir de allí, el lugar donde viví con esa mujer, donde me traicionó. 
 
    Así que me levanté, usando solo la ropa interior, buscando mis ropas, ella se despertó y se puso de rodillas en la cama, usando solo tanga y sujetador, de encaje y diminutos. 
 
    — ¿Por casualidad pasó algo entre nosotros? — pregunté, poniéndome mi camisa. 
 
    — Desafortunadamente no. Estabas tan borracho que no despertaste. — Ella deslizó el tirante del sujetador, desnudando un pecho. — Pero todavía estás a tiempo. 
 
    Recorrí su cuerpo con la mirada y ese deseo loco que ella me despertaba antes ya no existía. Mirar su desnudez era como mirar un pastel de cebolla cubierto de crema batida: bonito por fuera, perjudicial cuando se saborea. 
 
    — No estoy interesado. — Encontré mi pantalón en el suelo y me lo puse, con mi cabeza latiendo de dolor con cada movimiento. 
 
    Como si no me hubiera oído, Suzan se levantó de la cama, se quitó la tanga y el sujetador, quedando completamente desnuda frente a mí, intentando acercarse a mi cuerpo con el suyo, sin que yo lo permitiera. 
 
    — Haz el amor conmigo, Patrick. De la forma en que lo hacíamos antes. ¿Recuerdas lo bueno que era? 
 
    Después de todos esos años, finalmente pude estar frente a su desnudez completa, a su entrega, y no sentir la tentación de tocarla. Por el contrario, sentía repulsión por esa mujer. Ya no significaba absolutamente nada para mí. 
 
    — Métete en la cabeza una cosa: nunca más volverá a pasar nada entre nosotros. ¡Nunca! 
 
    Solo me había puesto el pantalón y la camisa arrugada y aun así me fui, dejando el saco atrás. 
 
    Era hora de enfrentar la verdad frente a Fernanda, pero necesitaba las fotografías para que ella no tuviera espacio para negar. 
 
    Entonces pasé antes por la oficina para recogerlas, donde fui objeto de miradas indiscretas de los empleados, debido al pésimo estado de mi apariencia. Pero que todos se jodieran, yo era quien les pagaba el sueldo, si me molestaban los despediría. 
 
    En mi oficina, tuve la impresión de que faltaban algunas de las fotos, pero eso no importaba, las pruebas que necesitaba estaban allí. Así que las recogí y volví a mi apartamento. 
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    CAPÍTULO 47 
 
      
 
      
 
    Ya me había comido todas las uñas, nerviosa y preocupada por la desaparición de Patrick. Según su secretaria, había salido de la oficina ayer por la tarde, al final del día de trabajo. Sin embargo, no apareció en casa y no dio señales de vida. Intenté su celular, pero estaba apagado o fuera de área. 
 
    De todas las posibilidades, solo podía pensar que Jacob había incumplido su promesa de dejarlo en paz y se lo había llevado. ¡Por Dios! Esto no podía haber pasado. No podía perderlo así. Él no podía ser asesinado por mi culpa. 
 
    Durante toda la noche, esperando por él, consideré llamar a la policía y contar sobre el chantaje y las amenazas de Jacob. Sin embargo, la policía no podría hacer mucho. 
 
    Desde que volvimos de Italia y Patrick movió sus influencias para que se emitiera otra orden de arresto en su contra, la policía lo buscaba y no podía encontrarlo. Sin mencionar que Patrick podría no haber vuelto a casa por otro motivo. Tal vez se estaba divirtiendo con otra mujer. 
 
    No sabía cuál de las dos posibilidades dolía más. Seguramente la primera. 
 
    Eran más de las ocho de la mañana y Patrick aún no había llegado. Angustiada, caminaba de un lado a otro de la sala, aún usando el vestido de seda negro y corto que había elegido para esperarlo durante la noche. 
 
    Finalmente, se abrió la puerta del ascensor y él entró. Mi primer impulso fue correr para arrojarme en sus queridos brazos. 
 
    Sin embargo, me contuve al ver su aspecto. No llevaba el saco ni la corbata, tenía el cabello despeinado, la barba sin afeitar y la camisa muy arrugada. 
 
    A pesar de eso, aún llevaba su maleta y no tenía ningún hematoma, lo que demostraba que no fue víctima de ninguna violencia. 
 
    — ¿Dónde estabas? — pregunté, a punto de dejar salir las lágrimas que insistían en formarse en mis ojos. 
 
    Él ordenó al guardia que se retirara y se acercó a mí lentamente, fulminándome con ojos furiosos, sin que yo comprendiera la razón. 
 
    — ¿Preocupada? — preguntó, con sarcasmo. Sacó algunas fotografías de la maleta para luego colocarla sobre la mesita de centro. — ¿Con miedo de quedarte sin el dinero que puedes compartir con tu amante? 
 
    Su mirada, su voz, su postura, su mandíbula contraída, todo expresaba una furia violenta. 
 
    — ¿Qué amante? ¿De qué estás hablando? 
 
    — Impresionante la capacidad que tienen ustedes, mujeres, para representar. Tal vez el problema sea conmigo, con mi estupidez en creer. 
 
    — No sé de qué estás hablando. 
 
    — ¡Es de esto de lo que estoy hablando, puta! — gritó, arrojando las fotografías al suelo. 
 
    Las recogí y me quedé atónita. Eran fotos mías y de Jacob besándonos, tomadas en la tarde en que fui al Bronx a llevarle el dinero. También había fotos del dinero. Por la posición en que fueron tomadas, el fotógrafo estaba escondido en el baño de la habitación del hotel. Había otro fotógrafo afuera y registró el momento en que llegué en taxi. 
 
    Eso era una trampa de Jacob. No podía creer lo tonta que fui al pensar que él dejaría las cosas como estaban, que se contentaría solo con el dinero. Fue más allá, quiso destruir lo que Patrick y yo teníamos, y al parecer lo logró. 
 
    — Puedo explicarlo. Esto no es lo que parece — dije, consciente de que mis palabras sonaban ridículas y falsas frente a evidencias tan claras como esas fotos. 
 
    — Esto no tiene explicación, Fernanda. Te estoy viendo a ti y a él besándose en una habitación de hotel. — Su voz estaba alterada. — Él no permitió que fotografiaran el resto para preservar su propia intimidad. No tengo ni siquiera la posibilidad de considerar que sean fotos antiguas, porque el reloj que te di está en tu muñeca. — Su mirada reflejaba un dolor tan intenso que aumentaba mi deseo de llorar. — Sé que lo que teníamos era un contrato, pero las cosas cambiaron para mí. Yo... — Se detuvo. — Incluso si nada hubiera cambiado, dejé claro que la fidelidad es primordial y tú no respetaste eso. 
 
    — Las cosas también cambiaron para mí. Todo cambió. ¡Jamás te habría traicionado, jamás! Esto no es lo que parece. Jacob me estaba chantajeando. Dijo que si no llevaba el dinero, te mataría. No podía ni siquiera imaginarme que te lastimaría. 
 
    — Detente con esta maldita falsedad. ¡Sé sincera al menos una vez en tu vida! 
 
    — Estoy siendo sincera. Fui allí para pagar un chantaje. 
 
    — Bueno, ahora me dirás que él te besó a la fuerza. No parece que estés siendo forzada en las fotos. 
 
    — Él... él me pidió un beso de despedida. Dijo que si lo daba, me dejaría en paz. 
 
    — Inventa otra cosa. Esa no cuela. No eres más que una jodida perra desgraciada que folla con uno un día y al otro día está follando con otro. Eres una puta, interesada, capaz de ir a la cama con un hombre por dinero. Para darle dinero a su amante. 
 
    Reconocía que tenía derecho a sentirse herido y perder la cabeza. 
 
    Después de todo, era difícil dudar de algo tan concreto como parecían las imágenes en esas fotografías. Sin embargo, él estaba siendo demasiado duro con sus palabras, sin mencionar que ni siquiera me dio la oportunidad de la duda. 
 
    — ¿Cómo puedes ni siquiera darme la oportunidad de la duda después de todo lo que pasó entre nosotros? — pregunté, resentida. — Estás tan seguro de que esto es verdad. ¿Cómo no te das cuenta de que es una trampa de Jacob? ¿Crees que estuve fingiendo contigo? 
 
    — Sí, lo creo. Ustedes mujeres tienen esa capacidad. Tuve pruebas de eso hace años con Suzan. Lo que hiciste solo confirmó lo que empecé a creer. Que no valen nada. 
 
    — ¡Tu problema es esa mujer! — La ira hervía en mis venas. — Juzgas a todas por culpa de ella. Pero no todas son iguales. 
 
    — Tú eres aún peor. Ella al menos no pagaba al tipo para que la follara. 
 
    Sus palabras fueron el detonante. Estaba hirviendo de rabia. ¿Cómo podía pensar eso de mí?! 
 
    — ¡Vete al infierno, idiota! ¡Eres tan estúpido que no puedes ver ni un palmo adelante de tu nariz! — Tratando de mantener la calma, corrí hacia la habitación, decidida a hacer mi maleta y marcharme. — Si eso es lo que piensas de mí, no tengo nada más que hacer aquí. 
 
    Patrick vino tras de mí, alcanzándome en la amplia habitación. 
 
    — No vas a ninguna parte. Tenemos un acuerdo firmado y registrado. 
 
    Lo miré incrédula. 
 
    — Después de todo lo que me dijiste, ¿realmente crees que volverás a tocarme?! 
 
    — ¿Quién dijo algo de tocarte?! — replicó, con sarcasmo. — De ti solo quiero un hijo. Puede que ya estés embarazada. Tú lo sabes. Si no lo estás, haremos una inseminación artificial. ¡Pero no te irás de este apartamento hasta que me des un hijo! 
 
    Entonces, nada había cambiado como él insinuó. Todavía era solo la dueña del útero que daría un nieto de origen inferior a su padre. Nada más que un objeto para ser usado y luego descartado. 
 
    Todo ese ataque de furia no era celos, sino un orgullo herido típico de los hombres. 
 
    Estaba harta de eso. 
 
    — ¿Quieres saber algo, idiota? ¡Si quieres anular nuestro acuerdo, adelante! ¡Pero aquí no me quedo ni un minuto más! 
 
    Fui al armario, elegí el bolso más grande que había allí y empecé a meter algunas ropas, solo lo suficiente para vestirme hasta que pudiera comprar otras. 
 
    Él vino detrás de mí nuevamente. 
 
    — ¡No vas a ninguna parte, punto final! — Arrancó el bolso de mi mano, partiéndolo por la mitad bruscamente, enfureciéndome aún más. — Sé que estás loca por ir a encontrarte con ese delincuente, pero mientras dure nuestro acuerdo, él no se acercará a ti. 
 
    — ¡Vete al infierno, cretino, hijo de puta! 
 
    Me dirigí apresuradamente hacia la salida, bufando de rabia. Él me siguió. 
 
    — ¿A dónde vas? ¿Realmente crees que, si rompes nuestro acuerdo, tu familia tendrá derecho al apartamento donde están viviendo?! ¿Realmente crees que, sin trabajo, podrán alquilar algo en el Bronx? 
 
    Estaba a punto de alcanzar la puerta cuando sus palabras me detuvieron. Tenía razón: si rompía ese maldito acuerdo, toda mi familia estaría en apuros. Para empezar, si volviéramos al Bronx, Jacob acabaría con todos nosotros antes de que tuviéramos tiempo de ser deportados. 
 
    — Eres un hombre despreciable — dije entre dientes, volviéndome. 
 
    — Mejor ser despreciable que ser una prostituta. 
 
    Siguiendo un impulso impulsado por la rabia, corrí hacia la lámpara sobre la mesa de noche y la arrojé sobre él. Pero Patrick logró esquivarla a tiempo, y la lámpara se estrelló contra la pared. 
 
    — ¡Te mostraré quién es una prostituta! — grité y agarré el próximo objeto que mis manos alcanzaron: la computadora que él me dio, pero antes de que pudiera lanzarla, Patrick me alcanzó, me agarró y me quitó el dispositivo. 
 
    — ¿Estás loca? — exclamó, mientras yo lo atacaba con puñetazos en el pecho. — Detente. ¡Podrías estar embarazada! — Trató de hacerme parar. 
 
    — Como si a una persona egoísta como tú le importara un niño. 
 
    Seguí golpeándolo furiosamente, perdiendo el control, mientras mi sangre hervía de rabia. En un intento débil de hacerme parar, me empujó y tropecé, cayendo sobre la cama con él encima de mí. 
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    CAPÍTULO 48 
 
      
 
      
 
    Los recuerdos del momento en que Jacob me agredió en la parte trasera del bar vuelven a mi mente como destellos de una película, el terror me vuelve a invadir. Crucé mis brazos sobre mi rostro, esperando que Patrick hiciera lo mismo. 
 
    — ¿Crees que te golpearía? — Parecía perplejo, retrocediendo y levantándose. — Jamás golpearía a una mujer, aunque creo que te lo mereces e incluso te gusta. 
 
    Permanecí inmóvil, jadeante después de la pelea, observándolo caminar de un lado a otro, agitado, pasándose los dedos por el cabello despeinado. 
 
    — Puedes quedarte con la habitación. Dormiré en la de invitados — dijo con voz más suave, aunque su expresión aún transmitía rabia. — Esperemos unos días para asegurarnos de si estás embarazada. El examen de sangre puede confirmar en 24 horas, pero es más seguro esperar algunos días. Si en una semana no hay embarazo, haremos una inseminación artificial. Hasta entonces, no quiero que me dirijas la palabra, no me mires a los ojos y evita aparecer frente a mí. Si vuelves a encontrar a ese hombre, el acuerdo se romperá irrevocablemente, y tú y tu familia perderán todo. Cuando nazca el niño, haremos una prueba de ADN. Si es mi hijo, recibirás el divorcio, un lugar donde vivir con el niño y una pensión, como se acordó. ¿Alguna pregunta? 
 
    "¿Dónde está el hombre cariñoso y amable por el que me enamoré?" 
 
    — No, ninguna pregunta. 
 
    — Excelente. Espero que hayas entendido todo y no hagas más tonterías, porque no habrá una tercera oportunidad. Le pediré a Melanie que lleve mis cosas a la otra habitación. 
 
    Salió, golpeando la puerta con fuerza. Me quedé acostada, en estado de shock, incapaz de creer cómo las cosas habían cambiado tan rápidamente desde que él salió de casa la mañana anterior. 
 
    Esas malditas fotografías convirtieron al hombre encantador que conocí en un verdadero monstruo. Ya no sabía quién era el verdadero Patrick Baker. Seguramente, el monstruo era el verdadero, porque el hombre por el que me enamoré me daría la oportunidad de explicar, me escucharía y me creería. 
 
    Él sabría que no sería capaz de hacer lo que me acusaba, de traicionar de manera tan vil y volver a los brazos del hombre que me agredió. 
 
    ¿Cómo pudo pensar que haría eso? ¿Cómo pudo acusarme de manera tan ofensiva? ¿Todo lo que vivimos no significó nada para él? ¿Fingió todo este tiempo para que las cosas fueran más agradables y divertidas mientras planeaba embarazarme? 
 
    ¿Cómo puede alguien ser tan cruel? Entendía que él tenía cicatrices del pasado con Suzan y que esas fotografías podrían haberlo lastimado profundamente, pero nada justificaba sus duras palabras y acciones. 
 
    De todos modos, nada dolía más que haberlo perdido antes de lo esperado. Tal vez fuera mejor así. Si continuábamos, me enamoraría aún más, haciendo que el final fuera aún más doloroso. Aun así, dolía mucho. Las lágrimas corrían abundantemente por mi rostro. 
 
    Cuando Melanie entró en la habitación con una maleta para llevar la ropa de Patrick, hundí mi rostro en la almohada para ahogar mis sollozos, mientras percibía su mirada superior y juzgadora. Sin decir una palabra, ella hizo las maletas y se fue. 
 
    Planeaba pasar todo el día en la habitación solo para evitar mirar el rostro de Melanie, pero el hambre habló más fuerte y, a media tarde, tuve que salir en busca de comida. Patrick me prohibió encontrarlo en el apartamento y yo misma no quería eso, así que aproveché el hecho de que estaría en el trabajo a esa hora. 
 
    Tomé una ducha rápida y revitalizante, lamentando no haber ido de compras aún para adquirir ropa más adecuada. Me puse un conjunto de falda y blusa cortos y ajustados. 
 
    Al atravesar la sala de estar, casi tuve un ataque al corazón cuando me encontré con Patrick sentado en el sofá, usando solo pantalones cortos, comiendo helado de un gran tazón mientras veía un juego de fútbol americano en la televisión. Nunca lo vi tan relajado, con la barba por hacer, descalzo, el cabello desordenado, pareciendo un chico despreocupado en lugar del ejecutivo autoritario que solía ser. 
 
    Mis piernas temblaron al pasar por su lado, mi corazón latía descontroladamente. Intenté ignorarlo, pero no pude. 
 
    Su cuerpo era irresistible, y mi reacción fue inmediata, con un hormigueo en la región del vientre. Desafortunadamente, él me ignoró por completo, ni siquiera miró en mi dirección, como si ya no existiera. 
 
    El dolor que sentí casi me hizo llorar de nuevo. Me apresuré a llegar a la cocina, donde respiré profundamente para calmarme. Agradecí encontrar solo a Helena allí. 
 
    — ¿Sabes por qué Patrick no fue a trabajar? —pregunté, susurrando, sintiéndome cohibida por si Melanie podía escuchar. Siempre me hacía sentir que el apartamento era suyo y yo era una intrusa no deseada. 
 
    — Creo que tiene resaca —respondió Helena en portugués. — Esta mañana, después de su pelea, pidió medicamento para el dolor de cabeza y se encerró en la habitación. Se despertó hace aproximadamente una hora. 
 
    Sentí un apretón en el corazón al imaginar dónde pasó la noche y con quién. Por más que intentara, no podía ser indiferente a él mientras estuviera en este apartamento. La pasión que sentía por él era demasiado intensa. 
 
    — ¿Dónde crees que pasó la noche? —pregunté para mí misma. 
 
    Pero, como toda buena brasileña, Helena no perdió la oportunidad de chismear y miró a su alrededor, asegurándose de que nadie estuviera escuchando antes de hablar: 
 
    — Rose dijo que antes de casarse, solía llegar a casa así. Era una rutina. 
 
    Definitivamente, no quería ni necesitaba escuchar eso. 
 
    — ¿Qué hay para comer, Helena? 
 
    — Pollo y ensalada. ¿Quieres que caliente, señora? 
 
    — Sí. Y, por favor, no me llames señora. 
 
    Me senté a la mesa de la cocina, cansada y desanimada después de una noche sin dormir, deprimida por las lágrimas derramadas, abatida por cómo me veía Patrick, por negarse a escucharme y por sus acusaciones crueles, sin darme la oportunidad de defenderme. 
 
    No había motivo para nada más que desánimo y tristeza. Helena sirvió la comida allí mismo. Mientras comía, Patrick entró en la cocina, exhibiendo su cuerpo grande y hermoso. Caminó lentamente, como si también estuviera cansado. 
 
    Fue hasta el refrigerador, bebió jugo de naranja directamente de la caja y, justo cuando estaba a punto de salir, se volteó para mirarme, con una expresión seria y los ojos cargados de rabia. 
 
    — No es bueno que una mujer que puede estar embarazada coma fuera de hora. Espero que este tipo de irresponsabilidad no se repita. 
 
    — Si estuviera segura de que estoy embarazada, definitivamente me estaría cuidando. Por el bienestar de mi hijo y no solo para asegurarme de que nazca para enfrentar a un abuelo que siempre lo rechazará —repliqué, pero él me ignoró por completo, dejando la cocina antes de que terminara de hablar. 
 
    Todavía estaba comiendo cuando escuché el sonido del intercomunicador en la sala y la voz de Patrick autorizando a alguien a subir. Minutos después, escuché una voz femenina, junto con la suya, y la curiosidad me llevó a terminar rápidamente la comida. 
 
    Después de comer, me posicioné en el estrecho pasillo entre la puerta de la cocina y la sala, para escuchar sin ser vista. 
 
    La mujer que acababa de llegar era Suzan. Con esa voz seductora, afirmaba haber venido a dejar el saco y la corbata que Patrick olvidó en su apartamento cuando salió de allí por la mañana. 
 
    ¡Maldición! ¡Entonces pasó la noche con ella! ¡Desgraciado! ¿Cómo pudo acusarme de adulterio cuando él es el adúltero? 
 
    El dolor que sentí era abrumador, mi corazón se apretó en el pecho, casi me ahogaba. Mi estómago se revolvió, por poco no vomito el almuerzo. 
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    CAPÍTULO 49 
 
      
 
    — Estaba preocupada por ti. ¿Mejoraste de ayer para hoy? —preguntó la mujer. 
 
    — Sí. No es tan desesperante cuando ya lo has pasado. 
 
    Él le contó todo a ella. ¿Cómo pudo? 
 
    — ¿Por qué no fuiste a trabajar? Jennifer dijo que llamaste avisando que estás enfermo. 
 
    — No es nada. Solo estoy con resaca. —Su voz sonaba seca y ruda. 
 
    — Nunca te había visto beber así. Esta chica debe haber sido realmente importante para ti. 
 
    — Eso no es asunto tuyo. Si solo viniste a devolver el saco, puedes irte. 
 
    ¡Wow! Me encantó. 
 
    — No hables así, Patrick. Déjame estar a tu lado en este momento difícil, aunque sea como amiga. Me preocupo por ti. Quiero ayudarte. Además, ya te diste cuenta de que esta chica no es adecuada para ti. 
 
    — ¿Y quién lo es, tú? —Fue sarcástico. 
 
    — A pesar de mis defectos, te amo de verdad. Ella solo quería tu dinero. 
 
    Me cansé de quedarme callada y, por impulso, entré en la sala, dirigiéndole mi mirada más seria. 
 
    — Hola, Suzan —saludé, con firmeza. 
 
    Ella estaba sentada en el sofá junto a Patrick, quien parecía ignorarla, concentrado en un juego en la consola. Ella casi se cae del sofá al verme, creía que Patrick me había echado después de lo que pasó. 
 
    — ¡Oh! H-hola, Fernanda. ¿Estás aquí? —Se levantó, mirándome confundida. 
 
    — ¿Y por qué no estaría? Este es el apartamento de mi esposo. 
 
    Ella guardó silencio por un momento, procesando la nueva información, y luego se arregló, se peinó y extendió la mano para saludarme. Ignoré su gesto. 
 
    — Muy bien —respondí fríamente. 
 
    Ella se sintió incómoda, sin saber cómo continuar ante mi hostilidad. 
 
    — Sigues tan hermosa como siempre. —Se acercó, mirándome con deseo, como un hombre mira a una mujer. 
 
    — No merezco que hables así de mí. —Tragó saliva, haciéndose la víctima. Como no reaccioné, ella mostró quién era realmente. —Hablas como si él fuera tu esposo de verdad, pero resulta que no lo es. Estás aquí solo porque te sacaron de la basura para darle un nieto de la basura a su padre, después... 
 
    No esperé a que terminara la frase. Llena de furia, le di una sonora bofetada en la cara. 
 
    — ¡Sal de aquí ahora mismo! —grité. —Mientras exista un documento que pruebe que Patrick y yo estamos casados, él es mi esposo y yo soy dueña de este apartamento. ¡Ahora vete! 
 
    Ella tocó su rostro enrojecido por el golpe y me miró con ojos llenos de odio. 
 
    — ¡Me lo pagarás por esto! — habló entre dientes. Miró a Patrick, que había detenido el juego para observarnos en silencio, esperando que él la defendiera, pero no ocurrió. — ¡Ambos lo harán! — Tomó su bolso de la mesita de centro y salió por el ascensor. Antes de irse, hizo su última amenaza. — ¡Te has metido con la mujer equivocada, tu maldita sirvienta de mierda! — Con eso, se fue. 
 
    Hubo un breve intercambio de miradas entre mí y Patrick antes de que él volviera al juego y yo me dirigiera al dormitorio, sintiéndome emocionalmente agotada. 
 
    Me recosté en la cama, cansada y afectada por todo. Me revolví de un lado a otro durante mucho tiempo, incapaz de conciliar el sueño. Mi cuerpo estaba tenso, mi alma dolía. 
 
    En algún momento, la puerta se abrió y Patrick apareció, con la mitad de su cuerpo dentro del dormitorio y la otra mitad afuera. 
 
    — Solo para que quede claro, no pasó nada entre nosotros, como insinuó Suzan. Simplemente bebí demasiado y ella le pidió al taxista que me llevara a tu apartamento. — Sin esperar respuesta, salió y cerró la puerta lentamente. 
 
    No sabía qué pensar al respecto. No sabía si creerlo, y si lo creía, no entendía por qué no pasó nada si ella se ofrecía como una perra en celo y él creía que yo lo había traicionado y podría querer vengarse. 
 
    Pero eso no era tan importante como el hecho de que él se tomó la molestia de venir a darme esa simple explicación. 
 
    Eso me trajo un poco de consuelo a mis tormentos y finalmente logré conciliar el sueño. 
 
    Desperté en medio de la noche con un hambre voraz. Sola, crucé el oscuro apartamento, que parecía demasiado silencioso sin las empleadas merodeando, y fui a la cocina en busca de comida. 
 
    Preparé un gigantesco sándwich de pollo con ensalada y lo devoré con jugo de naranja, saciando mi apetito. Después de la comida, apenas tuve tiempo de llegar al dormitorio antes de vomitar todo. 
 
    No quedaban dudas: estaba embarazada, la náusea era suficiente para saberlo. Al día siguiente, me haría la prueba para estar segura. 
 
    ¡Mierda! ¿Cómo iba a darle esa noticia a Patrick si apenas me miraba? ¿Cómo enfrentaría un embarazo en medio de tanta tensión? Necesitaba ser fuerte. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A la mañana siguiente, fui de compras con un nuevo guardaespaldas siguiéndome. Esta vez, no tuve el coraje de pedirle al pobre desgraciado que, en dos ocasiones, perdió su trabajo por mi culpa. 
 
    Usé la tarjeta de crédito que Patrick me había dado y compré ropa que me gustaba, como jeans y camisetas de algodón. También compré varias pruebas de embarazo, y todas confirmaron la gestación. 
 
    No había más dudas de que estaba esperando un hijo del hombre con quien me casé, un niño que ya nacería rechazado por el abuelo, pero que sería compensado con todo el amor que yo le daría. De hecho, ya lo amaba y lo amaba mucho. 
 
    No entendí por qué Patrick mandó a pintar las paredes del dormitorio donde dormía esa tarde. El fuerte olor a pintura causaba una terrible náusea. 
 
    Durante toda la semana, intenté contarle sobre el embarazo, pero su indiferencia, el desprecio con el que me trataba, me desanimaba a hablar. 
 
    Ni siquiera me miraba en los raros momentos en que nos veíamos. Comíamos en la misma mesa, pero él siempre estaba con la tableta o leyendo el periódico, claramente evitándome. 
 
    Por la noche, se encerraba en el dormitorio de invitados, y durante el día, en el trabajo, apenas nos encontrábamos. 
 
    Esperaría a que me llevara a hacerme la prueba de sangre, como prometió, pero no diría nada. No iba a rogar por su atención mientras me rechazaba. Que se joda. 
 
    Cada día que pasaba, su trato me dejaba más deprimida, tan destrozada que apenas podía comer o dormir, y cuando lograba conciliar el sueño, tenía pesadillas. 
 
    Pensé en inscribirme en la universidad para ocupar mi mente con algo, pero la desmotivación me lo impedía. 
 
    No me sentía animada a hacer nada, pasaba el día acostada en la cama o viendo televisión en el sofá de la sala, sufriendo con las náuseas cada vez más intensas. 
 
    Como siempre hacía en momentos difíciles, busqué ayuda en Silvia. Después de escuchar mi relato por teléfono, ella vino a pasar los días conmigo. 
 
    Ella me aconsejó que buscara a Jacob y ofreciera más dinero para que él le dijera la verdad a Patrick, que no había pasado nada entre nosotros y que el beso había sido solo una despedida. Sin embargo, me pareció una idea terrible. Primero, porque tenía miedo de Jacob y de lo que podría hacer si lo volvía a buscar. 
 
    Segundo, porque no creía que él contara la verdad, e incluso podría planear algo peor. Y tercero, si Patrick no creía en mí, era porque no merecía mi amor, entonces no valía la pena luchar por él. 
 
    No intercambiamos una palabra durante toda la semana. En la mañana del sábado, estaba acostada en el sofá de la sala, con náuseas y viendo televisión, cuando él vino a hablar conmigo, y mi corazón casi saltó del pecho con su simple cercanía. 
 
    — Tenemos una fiesta esta noche. Una ridícula ceremonia de inauguración de otra sucursal en Boston. Estamos obligados a asistir, especialmente yo como presidente. El conductor está a tu disposición, por si quieres salir a comprar un vestido nuevo. 
 
    — No tengo ganas de ir a una fiesta. 
 
    — Yo tampoco, pero estamos obligados. Es costumbre que los ejecutivos estén acompañados de sus esposas, y, en este momento, tú eres la única que tengo. — Se volteó para irse, pero luego se detuvo. — Te ves muy abatida. ¿Estás enferma? 
 
    "Como si te importara." 
 
    — Estoy perfectamente bien — mentí. 
 
    Me lanzó una mirada desconfiada por un momento y luego habló con una irritante autoridad: 
 
    — El lunes, te llevaré a hacer el examen de sangre. Salimos a las ocho, esta noche. Estarás lista. 
 
    Sin más palabras, dio media vuelta y se fue. 
 
    Sabiendo que estaría atada a ese hombre durante los próximos nueve meses, decidí hacer mi parte para que nuestra convivencia fuera mínimamente soportable. Esperaba que él reconociera eso y hiciera lo suyo. 
 
    Tomé su tarjeta de crédito sin límites y fui al centro comercial. Me dirigí al mismo salón de belleza al que había ido anteriormente, esta vez con un guardia a mi lado todo el tiempo. Durante la depilación, él simplemente se dio la vuelta. 
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    CAPÍTULO 50 
 
      
 
    Me hice algunas luces en el cabello, arreglé mis uñas, hidraté mi piel y cuidé cada detalle. Compré un vestido de noche caro y deslumbrante, un modelo largo negro con un escote en V profundo y una gran abertura en la falda, completé con sandalias delicadas plateadas. 
 
    A las ocho en punto, estaba lista en la sala cuando Patrick apareció viniendo del pasillo que llevaba a su habitación, vistiendo un impecable traje negro. Su cabello estaba bien peinado y él lucía radiante. 
 
    Me examinó de arriba abajo, incapaz de ocultar su deseo. En ese momento me di cuenta de que no era tan indiferente hacia mí como me había hecho creer durante todos estos días. 
 
    — ¿Lista? — preguntó, retomando su actitud de indiferencia. 
 
    — Sí. 
 
    — La recepción es en Boston. Vamos en helicóptero — informó. 
 
    — Está bien para mí. 
 
    Fuimos en limusina hasta el helipuerto de la empresa y desde allí volamos sobre las ciudades iluminadas, una vista deslumbrante de los Estados Unidos, hasta llegar al mar. 
 
    Durante todo el trayecto, Patrick estuvo concentrado en su computadora, ni siquiera mirándome, como si ya no existiera para él. 
 
    Aterrizamos en un helipuerto privado, en una mansión suntuosa frente al mar, ubicada en la cima de una colina, en un lugar aislado de la ciudad. La propiedad era enorme, rodeada de lujo y riqueza. 
 
    Tenía paredes de vidrio por todas partes, permitiendo ver la recepción que ocurría adentro, en un salón inmenso iluminado por luces doradas. 
 
    Del lado de la casa por donde pasamos camino a la entrada, había una piscina tan grande que rodeaba toda el área. 
 
    Al entrar, fuimos recibidos por un mayordomo que tomó nuestros abrigos, y pronto un hombre afrodescendiente de unos cuarenta años, acompañado por una mujer muy elegante, vino a saludarnos afectuosamente. 
 
    — Fernanda, él es Noah, el presidente de la sucursal que se está inaugurando aquí, y esta es su esposa. Noah, ella es Fernanda — Patrick hizo las presentaciones con cortesía, ni siquiera mirándome. 
 
    — Hola. Es un placer conocerlos. Buena suerte con la nueva empresa — saludé, educadamente. 
 
    — El placer es mío — respondió Noah, con simpatía. 
 
    — Es realmente un placer conocer a la mujer que ha conquistado el corazón de Patrick. — La mujer cometió el error de decir. 
 
    Un camarero vino a servirnos champán frío, y Patrick me sorprendió al quitar la copa de mi mano, impidiéndome beber. Los tres comenzaron una conversación sobre negocios en la que no tenía suficiente conocimiento para participar. Cuando más personas se unieron al grupo, me sentí aún más excluida y desplazada. 
 
    Decidí alejarme discretamente, tomé otra copa de champán de un camarero que pasaba y bebí lentamente para que el alcohol no afectara al bebé. 
 
    Intenté entablar conversación con algunas chicas de mi edad que hablaban en un círculo, pero no pude integrarme en la conversación sobre los clubes nocturnos más populares de la ciudad, ya que nunca había ido a uno, y mucho menos a uno famoso. Parecía no haber lugar para mí en ese mundo tan diferente al mío, donde la gente parecía dar demasiada importancia al dinero que poseían y a lo que podía proporcionar. 
 
    Entonces, encontré una mesita de té con dos sillas en un rincón un poco apartado y me acomodé allí, sintiéndome menos incómoda con la soledad. 
 
    Para mi satisfacción, pronto apareció Peter entre los invitados y vino a hablar conmigo. Peter era realmente una persona especial, siempre con una sonrisa sincera y palabras amables. Cuando trabajaba en la empresa, limpiando el piso, pocas personas hablaban conmigo, pero entre los ejecutivos, él era el único que se dirigía a mí, siempre saludándome con simpatía y, a veces, incluso deteniendo su trabajo para una breve conversación. 
 
    Verlo allí era como encontrar una rosa en medio de un enredo de espinas. 
 
    — ¿Qué soledad es esta? ¿No estás disfrutando de la fiesta? — preguntó relajado. 
 
    — Para ser sincera, no logré encajar en ningún lado — respondí con una sonrisa, y él sonrió aún más. 
 
    — Entiendo cómo te sientes. Me sentía así cuando mis padres me enviaban a campamentos de verano. — Señaló la silla del otro lado de la mesa. — ¿Puedo sentarme? 
 
    — Claro, siéntate como en tu casa. 
 
    Él tomó asiento. 
 
    — ¿Cómo va la vida de casada? 
 
    — No es exactamente una vida de casada. Escuchaste todo aquella noche en la casa del padre de Patrick. Está siendo como lo esperado. 
 
    Me observó en silencio por un momento. 
 
    — Y veo que esto te está afectando. 
 
    — Sí, lo está — admití, sintiendo el desánimo que me acompañaba en los últimos días. — Pero no hablemos de cosas tristes. Esto es una fiesta, no un funeral. Cuéntame algo bueno sobre ti. 
 
    — No tengo muchas cosas buenas que contar. 
 
    — ¿La vida también está difícil para ti? 
 
    — Supongo que sí. Dos novias en seis meses, y ambas solo hablaban de matrimonio. 
 
    — ¿Y eso es malo? 
 
    — Cuando eres hijo único y heredero de un empresario exitoso, eso se convierte en una maldición. 
 
    Sonreí incómodamente. 
 
    — Tú tienes problemas por ser rico, y yo tengo problemas por ser pobre. Irónico, ¿no? 
 
    Él extendió su copa para brindar. 
 
    — Un brindis por nuestra desventura. 
 
    Brindamos y nos reímos de nosotros mismos. 
 
    Mientras sentía la mirada de Patrick sobre nosotros, volví mi rostro hacia un lado y lo vi mirándonos con furia. 
 
    Recordé cómo reaccionó cuando me encontró hablando con Peter en otra ocasión, cuánto su orgullo se vio afectado por esas fotografías con Jacob. Pensé en hacer las cosas más íntimas entre Peter y yo solo para provocarlo y darle una lección, pero Peter era una persona íntegra y buena, no merecía ser utilizado de esa manera. Así que simplemente ignoré a mi esposo y continué hablando con mi amigo. 
 
    Era increíblemente fácil conversar con Peter. Era espontáneo, jovial e inteligente. Con él, logré sentir que realmente estaba en una fiesta. 
 
    En ese momento, imaginé cuánto más fácil sería mi vida si Patrick tuviera la misma ligereza y despreocupación que demostraba Peter. 
 
    Cuando la elegante organizadora del evento puso una música romántica e invitó a las parejas a bailar, Peter rápidamente me invitó y yo acepté. Caminamos hacia el centro de la sala, uniéndonos a las otras parejas para movernos al ritmo de "Halo", de Beyoncé. 
 
    Con su brazo firmemente alrededor de mi cintura, me apretó mientras yo apoyaba mi cabeza en su hombro, encontrando el consuelo que tanto necesitaba para aliviar mis penas. 
 
    La música aún estaba lejos de terminar cuando una mano fuerte agarró mi brazo, asustándome. Rápidamente, me giré para enfrentar el rostro furioso de Patrick a pocos centímetros de distancia. 
 
    — ¿Puedo saber qué está pasando aquí?! — exclamó, entre dientes, con la mandíbula apretada. 
 
    Peter se apartó, pero mantuvo el brazo alrededor de mi cintura, mientras los ojos de Patrick observaban cada movimiento. 
 
    — Significa que estamos bailando — respondió Peter antes de que yo pudiera decir algo, desafiando a Patrick. 
 
    — ¡Yo no estaba hablando contigo! — replicó Patrick. — Pero ya que te metiste, te advierto que te mantengas alejado de mi esposa. 
 
    Lo miré atónita por su insinuación descabellada. 
 
    — ¿Qué estás... 
 
    Antes de que pudiera terminar la pregunta, él agarró mi brazo y actuó como un troglodita, arrastrándome hacia la parte trasera de la casa, como si yo fuera su propiedad. Algunos invitados observaron la escena, avergonzándome aún más. 
 
    Terminamos en una habitación con paredes que no eran de vidrio, una especie de lavandería. Allí, Patrick me acorraló contra la pared, apoyando las manos a ambos lados, como si me estuviera atrapando. 
 
    Me miraba con una furia salvaje en los ojos. 
 
    — ¡Sé que no estamos casados de verdad, ahora menos que antes, pero exijo que me respetes! —rugió como un animal salvaje gruñendo a su presa. 
 
    Su actitud solo sirvió para alimentar la ira que hervía en mis venas. 
 
    — No es mi culpa si tu mente enferma piensa que bailar con alguien significa tener un romance —dije, sin bajar la cabeza. 
 
    Inesperadamente, golpeó la pared con brutalidad, cerca de mi rostro, haciéndome temblar de miedo. 
 
    — ¡Peter no solo quería bailar, y tú lo sabes! —gritó, y el miedo se apoderó de mí, los recuerdos del abuso de Jacob invadieron mi mente. — No es la primera vez que se acerca a ti y tú correspondes a sus avances. 
 
    — Somos solo amigos. ¿Sabes lo que eso significa? —A pesar del miedo, me negué a bajar la cabeza. 
 
    — ¡Que te den! Quiero que te mantengas alejada de él, y punto. 
 
    — Resulta que no voy a alejarme de alguien que no lo merece por tu orgullo idiota —rebatí en el mismo tono. 
 
    Gruñó furioso y agarró mi cabello. 
 
    “Por amor de Dios, va a romperme el cuello ahora.” Cerré los ojos y esperé lo peor, pero me sorprendió al besarme de manera urgente y hambrienta, robándome el aliento y quitándome la cordura. 
 
    Sabía que era imposible resistir, así que ni siquiera lo intenté. Abrí la boca para recibir su lengua ávida, que exploraba mi interior de forma erótica, exigiendo que la chupara, y así lo hice, con deseo, con añoranza. 
 
    Todo mi cuerpo reaccionó violentamente, suplicando el suyo, implorando silenciosamente un contacto más íntimo. 
 
    Contorneé su cuello con los brazos, atrayéndolo más cerca, deseando intensamente que el tiempo se detuviera para nunca más dejar sus brazos. 
 
    Pero el tiempo no se detuvo, y Patrick interrumpió el beso, alejándose unos centímetros, aún manteniéndome contra la pared. Su rostro estaba tan cerca que podía sentir el calor de su aliento jadeante acariciando mi rostro, mientras mi corazón latía descontroladamente en mi pecho. 
 
    — Te amo, Fernanda. —Mi corazón dio un vuelco, fuegos artificiales estallaron dentro de mí. — Te amo demasiado. Pero no podemos vivir este amor, y no necesito decirte el motivo. Aun así, estaremos juntos por mucho tiempo, y solo espero que no me dejes ver a otro hombre tocándote nuevamente, porque eso despierta lo peor en mí. ¿Puedes entender eso? 
 
    Absorbía sus palabras con el dolor de mil puñaladas atravesando mi piel. También lo amaba locamente y, en nombre de ese amor, sería capaz de confiar y creer. ¿Por qué él no podía hacer lo mismo? ¿Por qué no creía en mí cuando decía que no había tenido nada con Jacob? ¿Que fui víctima de chantaje? 
 
    — Si realmente me amas, cree en mí. — Mi voz falló al decir esas palabras. 
 
    — No puedo. — Mi voluntad era golpearlo con todas mis fuerzas, al mismo tiempo que quería llorar por tenerlo tan cerca y tan distante. Sin embargo, me quedé en silencio, soportando mi dolor. — Vámonos de aquí. La fiesta ha terminado para mí. 
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    CAPÍTULO 51 
 
      
 
      
 
    Patrick me sujetó del brazo y nos condujo de regreso a la fiesta, caminando rápidamente. Se despidió cortésmente de algunos invitados, mientras Peter nos observaba sorprendido, y yo evité mirarlo directamente, sintiéndome extremadamente avergonzada. Luego, nos dirigimos al helicóptero. 
 
    Durante el trayecto de regreso al apartamento, mi marido permaneció en silencio. 
 
    Su rostro estaba contraído, el ceño fruncido y una arruga profunda marcaba su frente. Todo eso dificultaba mi comprensión sobre lo que estaba sucediendo. 
 
    ¿Cómo podría decir que me amaba y, al mismo tiempo, tratarme de esa manera? ¿Por qué mentir, si fuera el caso? Nada parecía tener sentido. 
 
    Intenté reflexionar sobre el asunto mientras estábamos sentados uno al lado del otro en el pequeño transporte, pero su cercanía no me permitía pensar con claridad. Mientras tanto, una fina lluvia comenzó a caer cuando finalmente llegamos a su apartamento. El cálido calor de la sala nos recibió al entrar, y fue en ese momento que finalmente abrió la boca para hablar: 
 
    — Voy a pedirle a Helena que prepare algo para que comas antes de dormir. 
 
    — No tengo hambre —afirmé, alzando la nariz y tratando de irme a la habitación. Sin embargo, él bloqueó mi camino para detenerme. 
 
    — Puedes estar embarazada y aún no cenaste. No puedes irte a dormir así. 
 
    — ¡Demonios! Ya es de madrugada. Si como ahora, tendré indigestión. 
 
    Suspiró derrotado. 
 
    — ¿No vas a esperarme despierta, verdad? 
 
    — De ninguna manera. 
 
    Sin que lo esperara, me levantó en el aire, colgándome sobre su hombro, con la cabeza hacia abajo, y comenzó a llevarme a la cocina. 
 
    — ¿Qué estás haciendo, loco? —Me quedé escandalizada. ¿Cómo un hombre nacido rico, educado en un internado, podía actuar como un hombre de las cavernas? 
 
    — Voy a prepararte algo. Estás muy pálida, no puedes pasar tanto tiempo sin comer. 
 
    Como si le importara. ¡Falso! 
 
    Me sentó en la mesa de la cocina y fue a buscar en la nevera. 
 
    Libre de sus manos, podría haber corrido a la habitación solo para provocarlo, pero me sentí tentada a verlo en la cocina. Aquello debería ser como mínimo cómico. 
 
    Mi marido, el CEO de una de las mayores empresas de Estados Unidos, sacó una bandeja de huevos de la nevera y la miró con expresión confusa, quizás tratando de entender cómo preparar una tortilla. Tuve que poner la mano en la boca para contener la risa. 
 
    Colocó la bandeja sobre el mostrador y continuó buscando en la nevera. Esta vez, sacó un bol con pollo desmenuzado, leche, mantequilla y, por último, pan. Cuando pensé que iba a hacer un sándwich, echó todos los ingredientes en una sartén, los mojó con leche y los llevó al fuego. 
 
    Pensé que sería mejor correr a ayudarlo antes de que me obligara a comer eso, de lo contrario, no sobreviviría. 
 
    — Deja que yo lo haga. No tienes el menor talento en la cocina. 
 
    Se apartó y me dio espacio. 
 
    — Lo estaba haciendo bien. Ya lo hice una vez en un campamento de exploradores. 
 
    — ¿Las personas que lo comieron sobrevivieron? —Tiré la mezcla que había hecho y me dediqué a hacer unos sándwiches con el pollo y el pan. 
 
    — Claro. Aunque mi primo Derek no sería extrañado demasiado — dijo, ocupando el lugar que yo había dejado en la mesa. 
 
    — Voy a hacer sándwiches. ¿Quieres? 
 
    — Sí, por favor. 
 
    — ¿Cuál es la historia entre tú y ese Derek? He escuchado algunos rumores en la empresa de que no se llevaban bien, pero nunca supe el motivo. 
 
    Allí, en la cocina, él me contó lo dañino que era su primo Derek, con su envidia desmedida. Derek era hijo único de la hermana del padre de Patrick y, si no fuera por Patrick, él sería el presidente de la empresa y sus hijos serían los herederos en el futuro. 
 
    Conversamos mucho mientras comíamos, por primera vez sin la interferencia del deseo arrollador que teníamos el uno por el otro o de las peleas. 
 
    Tuvimos la oportunidad de hablar seriamente y conocernos un poco mejor. Sin embargo, al final de la comida, cada uno fue a su habitación, solo intercambiamos un simple "buenas noches", ni siquiera nos miramos, como si fuéramos dos extraños compartiendo el mismo techo. 
 
    Tardé en conciliar el sueño, extrañándolo, pensando en todo lo que había dicho en la cocina, en la fiesta, en cómo actuó con respecto a Peter y en cómo me besó con pasión. 
 
    Cuanto más pensaba en él, más me enamoraba. Si Patrick realmente me amaba, como había dicho en la fiesta, estaba dispuesta a luchar por ese amor, dar una oportunidad para ser felices. 
 
    Si Jacob era el único obstáculo para que esa felicidad se concretara, me desharía de él, seguiría el consejo de Silvia y le pagaría para que dijera la verdad, confesara que no había pasado nada entre nosotros, que el beso fue resultado de chantaje. 
 
    Tenía una tarjeta de crédito ilimitada y podía comprar algo valioso para Jacob. Él no lo rechazaría. Patrick se disculparía por no haberme creído, y viviríamos felices con nuestro hijo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando desperté a la mañana siguiente, no sabía si estaba decepcionada o si celebraba la ausencia de Patrick al descubrir que se había ido a jugar al golf. Si iba a actuar como lo había estado haciendo en los últimos días, prefería celebrar su ausencia y llamé a Silvia para planificar una forma de hablar con Jacob sin levantar sospechas. 
 
    Poco después, Silvia llegó y nos encerramos en la habitación, lejos de los ojos y oídos de Melanie, que no me daba respiro ni los domingos. 
 
    — Lo más difícil será deshacerme del guardia de seguridad —dije. — Está advertido de que puedo intentar escapar, tanto que me acompañó incluso cuando fui a depilarme. 
 
    Sentadas en la cama, cara a cara, discutimos una estrategia. 
 
    — Nos arreglaremos. Sales del auto y armas un escándalo en la calle. Dices que está tratando de secuestrarte. La gente lo apartará de ti. 
 
    — Chica, tienes una imaginación fértil, deberías intentar ser escritora. 
 
    — No tengo paciencia para quedarme horas frente a una computadora escribiendo. 
 
    — Eso es para quien le gusta quedarse quieta, lo que no es tu caso. Pero volviendo al tema, ¿qué debo ofrecerle a Jacob a cambio de la verdad? 
 
    — Lo que quiera. Tienes una tarjeta de crédito ilimitada. Díselo y que elija lo que quiera. Luego pídele que confiese la verdad y graba un video. Puedes usar mi celular, tiene cámara. 
 
    — ¿Dónde conseguiste un celular con cámara? 
 
    — El Sr. Baker está siendo muy generoso con nosotras. Nuestra vida nunca ha sido tan buena. Es un buen hombre, solo está equivocado en no creerte, y eso sucede porque aún está resentido por lo que le pasó a Suzan. Cuando le muestres la confesión de Jacob, se arrepentirá de haberte acusado, y serán felices. 
 
    — Así espero. — Respiré hondo, intentando contener el nerviosismo. Estaba aterrada por lo que Jacob pudiera hacerme. Él armó todo esto para separarme de Patrick y, obviamente, estaba furioso por no haberlo logrado. — Estoy asustada, Silvia. 
 
    — No te preocupes. Pon el número de la policía como acceso directo en tu celular. Si lo necesitas, solo tienes que presionar un botón. Incluso si exige que vayas sola, como la última vez, estaré cerca con algunos amigos del colegio. Todo saldrá bien. Relájate. 
 
    — De acuerdo. Entonces lo llamaré. 
 
    — Excelente. Respira hondo, no dejes que se dé cuenta de que tienes miedo. 
 
    Mis manos temblaban, cubiertas de un sudor frío, tenía un nudo en el estómago y mi sangre había abandonado mi rostro cuando tomé mi antiguo celular y llamé a Jacob. Tomó un tiempo, pero él respondió. 
 
    — Hola, gatita. Cuánto tiempo — dijo desde el otro lado de la línea, con jovialidad falsa y sarcástica. 
 
    — Necesito pedirte un favor. Es muy importante para mí — logré decir sin que mi voz temblara. 
 
    — ¿Qué quiere su majestad de la plebe? 
 
    — Necesito que digas la verdad a Patrick sobre esas fotografías. Necesito que confirmes que no tuvimos nada, que fue solo un beso exigido por ti, que me chantajeaste. Te daré cualquier cosa que quieras. Tengo una tarjeta de crédito sin límites, puedo comprarte un auto caro si haces esto por mí. 
 
    Siguió un largo momento, durante el cual su respiración pesada fue el único sonido al otro lado de la línea. La expectativa crecía dentro de mí. 
 
    — Lo único que quería de ti, tú se lo negaste y se lo diste a él — dijo, con odio evidente. — Te entregaste a este tipo solo porque es rico. Me traicionaste y me engañaste. Debería haberte forzado cuando tuve la oportunidad. Esa tu coñito debe ser realmente muy sabroso, para que este idiota todavía te mantenga a su lado después de las fotos que envié. 
 
    Sentí mi sangre helarse en las venas. La ira y el miedo se mezclaron dentro de mí. ¿Cómo pude ser tan ciega como para convivir durante más de cinco años con Jacob sin darme cuenta de cómo era realmente? 
 
    — Por favor, Jacob. En nombre de lo que alguna vez tuvimos, déjame ser feliz. Amo a Patrick, esto no tiene nada que ver con el dinero. También te amé a ti y nunca fui infiel, hasta que me agrediste. 
 
    — ¡Zorra! ¿Quieres culparme por tu falta de carácter? ¡Adelante! Soy un maldito de todas formas. 
 
    — No es así, solo... 
 
    Silvia tomó el teléfono de mi mano. 
 
    — Mira, tío, quien habla ahora es Silvia. No fuiste lo suficientemente hombre para retener a esta increíble mujer que es mi hermana, pero Baker sí lo está siendo. Comprende que nada de lo que has hecho o harás va a separarlos, porque hay amor de verdad. Perdiste en esta historia, porque trescientos mil dólares para Baker no son nada. — La miraba, escandalizada por su valentía al hablar así con alguien peligroso como Jacob. — Sin embargo, aún puedes salir ganando en esta historia, tómalo como una indemnización por daños afectivos y morales. Quédate con el auto o cualquier cosa de valor equivalente y graba la maldita confesión. Esto no te llevará más de cinco minutos de tu tiempo, y todos salen ganando. 
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    CAPÍTULO 52 
 
      
 
      
 
    Ella se quedó en silencio para escuchar, y luego me entregó el teléfono. 
 
    — Quiere hablar contigo. 
 
    Tomé el teléfono. 
 
    — ¿Dime, Jacob? 
 
    — Mira, gatita. El coche necesita documentación, y los míos están complicados. Tráeme una joya cara, un diamante o algo así. Lo vendo y me hago con un buen dinero. 
 
    — Si te traigo la joya, ¿grabarás el vídeo? 
 
    Silvia empezó a negar con la cabeza. 
 
    — Veamos primero el tamaño de esa joya. 
 
    — No, tú grabas primero, y luego te doy la joya. 
 
    Silvia sonrió, haciendo señas de OK, mientras Jacob soltaba una risa extraña. 
 
    — Te estás volviendo más lista, ¿eh, gatita? 
 
    — Solo quiero asegurarme. 
 
    — Está bien entonces. Encuéntrame mañana por la tarde frente al hotel. Ven en taxi y sola. Mi gente estará vigilándote cuando llegues. 
 
    — De acuerdo. Estaré allí. 
 
    Colgué el teléfono, sintiendo una mezcla de adrenalina, miedo e incertidumbre. Busqué consuelo en un abrazo de Silvia. 
 
    — Mantente tranquila. Hiciste lo correcto. Al final, todo se resolverá. 
 
    — Así lo espero. 
 
    Silvia pasó el día conmigo, comiendo palomitas de maíz y viendo películas de comedia romántica en el DVD. Se fue poco antes de que llegara Patrick, todo sudado, vestido con bermudas y camiseta. Me lanzó una mirada ansiosa, como si intentara decir algo, pero ninguna palabra salió de su boca. Recuperando su indiferencia, se encerró en su habitación sin hablar conmigo, solo saliendo para la cena, donde nuevamente me ignoró. 
 
    Esa noche, casi no pude dormir, y al día siguiente estaba hecha un manojo de nervios. 
 
    Salí después del almuerzo en una limusina, con el guardia junto al conductor. Paré en una joyería y compré un conjunto de pendientes y collar de diamantes, que costó medio millón de dólares. Ahora, necesitaba deshacerme del guardia. 
 
    Le pedí al conductor que se detuviera en el centro de Manhattan, en una de las calles más concurridas, y bajé, caminando rápidamente por la acera llena de peatones, con el guardia siguiéndome de cerca. 
 
    Fue cuando pasé frente a un bar donde había algunos motoristas tatuados que puse el plan en práctica. Primero, detuve un taxi, y cuando el guardia intentó subir detrás de mí, empecé a gritar, fingiendo estar siendo atacada por él. No pasó mucho tiempo antes de que los motoristas rodearan al guardia, amenazadoramente, y aproveché la oportunidad para subir al taxi y escapar. 
 
    — Acelera. Vamos al Bronx — le dije al conductor, respirando hondo para intentar calmarme, mirando hacia atrás para asegurarme de que la limusina y el guardia no me estuvieran siguiendo. Afortunadamente, todavía estaban ocupados con los motoristas, lo que nos permitió alejarnos rápidamente. 
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    CAPÍTULO 53 
 
      
 
      
 
    Pronto recibí una llamada de Silvia, cuando mi celular sonó. 
 
    — Estamos justo detrás de ustedes, en un Corolla blanco, con dos amigos — dijo cuando respondí. — Fue brillante la idea con los motoristas. 
 
    — Fue la única solución que encontré. Estoy yendo hacia el hotel. 
 
    — Sé dónde está. Vamos a detenernos a cierta distancia para evitar sospechas. Mantén el celular en el bolsillo del pantalón. Cuando vibre, estaremos allí. 
 
    — De acuerdo. 
 
    Encerramos la llamada. Intentaba controlar el temblor, pero el pánico persistía. Se sentía como un presagio sombrío, pues yo sabía que Jacob no grabaría ese vídeo fácilmente y descargaría en mí su ira por no haber logrado separarme de Patrick como había planeado. Recé desde el centro hasta el Bronx. Cuando el taxista me dejó frente a un hotel de tres estrellas, le llamé. 
 
    — Ya llegué aquí —informé. 
 
    — Lo sé. Estoy viendo. ¿Estás sola? 
 
    — Sí. 
 
    — Espera unos minutos y sube. Estoy en la misma habitación. —Colgó. 
 
    Tan pronto como guardé el celular en el bolsillo del pantalón, vibró, indicando que Silvia y sus amigos estaban cerca. Tenía ganas de mirar alrededor en busca del Corolla, pero sabía que sería imprudente. 
 
    Eso levantaría sospechas tanto en Jacob, que me observaba desde la habitación en el cuarto piso, como en sus amigos que probablemente estaban cerca. 
 
    Permanecí paralizada durante unos cinco minutos y, finalmente, entré en el hotel, nerviosa y agitada. Saludé al recepcionista con un gesto de cabeza y subí. Cuando Jacob abrió la puerta de la habitación, apenas lo reconocí. 
 
    Estaba más delgado, con el pelo largo y desaliñado, barba sin afeitar, el rostro demacrado y los ojos saltones de las órbitas. 
 
    — Hola —dijo, examinándome de arriba abajo, mirando hacia ambos lados del pasillo antes de cerrar la puerta y echar la llave, guardándola en el bolsillo del pantalón desteñido. 
 
    — ¿Cómo estás? —pregunté, observando el desorden a nuestro alrededor. 
 
    Latas de cerveza estaban esparcidas por todas partes, paquetes de cigarrillos vacíos tirados en el suelo, la cama era un revoltijo de sábanas sucias y había cocaína organizada sobre el menú de tapa negra, lista para ser consumida. 
 
    — Puedes ver cómo estoy. —Encogió los hombros con dificultad. 
 
    A pesar de todo, sentí lástima por él por dejarse llevar por las drogas de forma autodestructiva, sabiendo que, en el fondo, yo era parcialmente responsable de ello. 
 
    — Oh, Jacob. Lo siento mucho que las cosas hayan llegado a este punto —dije con lástima. 
 
    — Mira tu obra, Fernanda. —Levantó los brazos y los dejó caer, torturándome aún más, haciéndome sentir culpable. 
 
    — Me gustaría poder ayudarte. 
 
    — Pero no puedes. Tendrás que vivir con la certeza de que me destruiste por el resto de tu vida. 
 
    Mi corazón se apretó en el pecho y las lágrimas amenazaron con escaparse de mis ojos. 
 
    — Lo siento por todo. 
 
    Él me miró en silencio y por un breve momento, pude ver la expresión de los ojos de Jacob que una vez fue apasionado y humano, pero pronto la furia demoníaca volvió a apoderarse de él. 
 
    — Basta de charla. ¿Dónde están mis joyas? 
 
    — Prometiste grabar el vídeo primero. 
 
    — ¡Nada de eso! Promesa rota. Supongo que tú entiendes de eso. —Tiró de mi bolso con violencia, abriéndolo y arrojando todo en la cama, cogiendo la caja de terciopelo con las joyas. 
 
    ¡Maldición! Estaba en problemas. Él no grabaría el vídeo y, aún peor, en el fondo lo sabía, mi intuición me estaba avisando. 
 
    — ¡Mierda! Sacaré unos cien mil con esto —dijo, admirando los diamantes. 
 
    — Costó medio millón. Puedes conseguir más de cien mil. 
 
    — Eres una mina de oro, querida. —Dejó las joyas en la cama y se acercó lentamente a mí, amenazador, mientras mi sangre se congelaba en las venas y el miedo me dominaba por completo. — ¿Qué hiciste para que él te diera todo esto? Debes ser muy seductora. 
 
    — Por favor, Jacob. Yo traje lo que pediste, cumple tu parte y dame lo que quiero. 
 
    — ¿Realmente crees que, después de todo el trabajo que tuve para conseguir a alguien que tomara esas fotos, voy a contar la verdad a ese niño rico? Que se vaya al infierno creyendo que fue traicionado. Estoy seguro de que el dolor que sintió ni siquiera se acerca al que me causó al quitarte de mí. 
 
    — Él no me sacó de ti. Me perdiste en el momento en que me agrediste. Sería tuya. Seríamos felices. 
 
    — ¿Otra vez esa historia?! ¿Realmente crees que soy idiota? 
 
    — No es así... 
 
    Sin esperar, él me dio una bofetada violenta en la cara, lanzándome hacia atrás, al suelo. El impacto de mi cuerpo contra el piso causó un dolor insoportable e inmediatamente me preocupé por mi bebé. 
 
    — Me cansé de ser bueno contigo. Hoy voy a descubrir qué es tan especial en ti que volvió loco a ese rico. — Agarró mis cabellos para levantarme y me arrojó a la cama. 
 
    Empezó a desabrocharse el pantalón, y el pánico me hizo temblar intensamente. 
 
    — ¡No, Jacob! — Imploré, desamparada. — No hagas esto, hombre. 
 
    — ¿Y por qué no? ¿No soy lo suficientemente rico para ti? 
 
    Sin esperar respuesta, avanzó sobre mí, sujetándome en la cama con su cuerpo, con una mano sujetando mis muñecas sobre mi cabeza y la otra recorriendo mi cuerpo. 
 
    — Por favor... detente... estoy embarazada... 
 
    — No voy a lastimar al bebé. Solo te voy a joder hasta que mi polla duela tanto que ya no pueda seguir, y eso va a llevar un rato. — Metió la mano bajo mi camiseta y el desespero se apoderó de mí. 
 
    Desolada, empecé a gritar pidiendo ayuda, tan alto que me dolía la garganta. 
 
    — ¡Cállate, puta! 
 
    Me dio otra bofetada violenta en la cara y lo que sucedió a continuación fue rápido e inesperado. 
 
    Oímos un estruendo ensordecedor mientras la puerta era derribada y, casi al instante, manos fuertes lo apartaron de encima de mí. 
 
    Aturdida, me senté en la cama, viendo las imágenes bailar ante mí. Podría ser una alucinación causada por los golpes que recibí, pero vi a Patrick en la habitación, luchando con Jacob, lanzándole puñetazos violentos en la cara y siendo golpeado en respuesta. 
 
    Los dos hombres continuaron inmersos en esa feroz pelea, destruyendo todo lo que tenían al alcance, con la furia estampada en sus rostros. 
 
    Jacob siempre fue bueno peleando, creció en las calles, involucrado con pandillas, pero estaba debilitado por el efecto de las drogas, y Patrick pronto ganó ventaja sobre él, golpeándolo implacablemente hasta dejarlo casi inconsciente. 
 
    Confiante, Patrick se volvió hacia mí, dándole la espalda a Jacob, y fue entonces cuando Jacob corrió hacia el cajón del tocador, y casi me quedo en shock, previendo lo que estaba a punto de suceder. 
 
    — ¡Cuidado! — grité, desesperada, alertando al hombre que amaba sobre el peligro. 
 
    Jacob sacó una pistola del cajón, pero antes de que pudiera usarla, Patrick lo sorprendió, empuñando el revólver .38 que llevaba en el saco y disparándole, alcanzándolo en las caderas. 
 
    El disparo no lo mató de inmediato, pero fue suficiente para derribarlo al suelo, haciendo que la pistola cayera de su mano para que Patrick se encargara de recogerla. 
 
    Seguí sentada en la cama, paralizada, casi en estado de shock, observando la escena. No sabía qué me impactaba más: la posibilidad de que Patrick se convirtiera en un asesino o la muerte de Jacob. 
 
    — ¿Estás bien? — preguntó Patrick, acercándose a mí con el revólver aún en su mano. Su voz amada me trajo de vuelta a la realidad. 
 
    — Más o menos. ¿Cómo viniste aquí? 
 
    Él vaciló antes de responder: 
 
    — Puse un grampo en tu celular. Desde aquella tarde en que pintaron tu habitación, he estado escuchando tus llamadas. Lo siento por eso. 
 
    Poco a poco, asimilé sus palabras. Lo que acababa de decirme parecía surrealista. Significaba que sabía todo: que nunca lo había traicionado, que estaba embarazada, que planeaba encontrarme con Jacob, que lo amaba. 
 
    ¿Cómo pudo permitir que corriera el riesgo de venir al Bronx a encontrarme con un criminal peligroso solo para demostrarle una verdad que ya conocía? 
 
    Lo miré, atónita, incapaz de encontrar palabras para expresar mi perplejidad. 
 
    — Me disculpo por dejarte arriesgarte viniendo aquí. Necesitaba encontrar a ese delincuente y entregarlo a la policía. Fue la única forma que encontré. No debería haber sido así, debería haber venido con la policía, pero tenía miedo de que lo hicieran huir, así que vine solo. Habría llegado antes de que pusiera sus manos en ti, pero no mencionaron el número de la habitación por teléfono. Así que perdí tiempo sobornando al recepcionista. 
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    CAPÍTULO 54 
 
      
 
      
 
    — ¿Todo este tiempo, sabías de todo? — pregunté, retrocediendo instintivamente y levantándome. 
 
    — Sí, lo sabía. Sé que no me traicionaste, sé que me amas y sé que estamos esperando un hijo juntos. 
 
    Se acercó a mí y, aún aturdida, dominada por los resentimientos, retrocedí, evitando su contacto, sin saber realmente qué pensar sobre esa revelación. 
 
    — ¿Cómo pudiste dejarme angustiada todo este tiempo? ¿Cómo pudiste permitirme venir aquí? ¿Cómo pudiste ignorar el hecho de que no hice nada para merecer eso? 
 
    Me observó en silencio por un largo momento y vi el dolor manifestarse en sus ojos. En ese instante, me di cuenta de que había sentido miedo de perderme, un miedo que se convertiría en realidad. 
 
    Abrió la boca para hablar, pero titubeó, como si finalmente viera la verdad y se diera cuenta de que sus acciones fueron mucho más graves de lo que imaginaba, de que no había nada en el mundo que pudiera justificarlas. Ninguna palabra o gesto podría borrar la gravedad de lo que había hecho. 
 
    — Te pido perdón por todo — finalmente dijo. — Por haber dudado de ti, por haber ocultado que sabía la verdad, por haber permitido que mi padre te humillara. Sinceramente, espero que me perdones, porque te amo y a ese niño que llevas... Mi vida no tendría sentido sin ustedes dos. 
 
    Inmediatamente, mi corazón comenzó a latir aceleradamente dentro de mi pecho, mi sangre corrió más caliente por mis venas. Lo amaba tanto que cada célula de mi cuerpo suplicaba perdón, me impulsaba a lanzarme a sus brazos y buscar sus labios con los míos. Sin embargo, no podía dejarme guiar solo por las emociones, la voz de la razón se negaba a callarse dentro de mí, recordándome lo cruel que había sido, cuánto no merecía mi perdón. 
 
    De repente, mi mente retrocedió en los últimos días. Recordé todas las veces que me trató con desprecio, mostrando indiferencia, incluso sabiendo que no lo merecía; el momento en que me quitó la copa de champán de la mano en la fiesta en Boston, sabiendo que estaba embarazada y no podía beber; la escena que hizo cuando bailé con Peter; la forma en que me miró ayer al regresar del partido de tenis. 
 
    En ese momento, ya sabía que vendría aquí y, aun así, no hizo nada. Permitió que corriera el riesgo de ser agredida y violentada por Jacob, algo que casi se concretizó. Me dejó sola todos estos días, negándome el derecho de compartir con él la confirmación de mi embarazo. 
 
    Busqué el perdón dentro de mí, pero no lo encontré, al igual que no encontré palabras para decirle nada. La razón y la emoción entraban en conflicto dentro de mí. 
 
    Nos quedamos mirándonos en silencio cuando escuchamos pasos apresurados en el pasillo. Nos giramos rápidamente, asustados, mientras Patrick se preparaba para usar su arma, el pánico volvió a apoderarse de nosotros. Sin embargo, fueron Silvia y dos jóvenes los que entraron en la habitación, sus ojos recorrieron la habitación hasta fijarse en Jacob, que yacía inconsciente y sangrando en el suelo. 
 
    — ¿Está muerto? — preguntó Silvia. 
 
    — No lo sabemos, pero espero que sí — respondió Patrick. 
 
    — Necesitamos llamar a la policía lo más rápido posible, antes de que aparezca su grupo — dijo uno de los amigos de Silvia. 
 
    — Ya llamé antes de subir — informó Patrick. — Deben estar llegando. 
 
    — ¿Oísteis el disparo afuera? — pregunté, alarmada. 
 
    — No. Subimos porque vimos el Sr. Baker entrar y sabíamos que algo iba a salir mal. Tardamos en inmovilizar al recepcionista y evitar que avisara a los otros criminales. — Permanecí perpleja mientras ellos me miraban con compasión, sin darse cuenta de que las marcas en mi rostro eran solo una pequeña parte del sufrimiento que llevaba. — ¡Oh, hermana mía, gracias a Dios este horror ha terminado! — Silvia se acercó a mí, extendiendo los brazos para abrazarme, pero vaciló al acercarse, con los ojos bien abiertos fijos en mi vientre. — Fernanda, estás sangrando. 
 
    Seguí su mirada y solo entonces vi las manchas de sangre en mis jeans, el horror se apoderó de mí ante la posibilidad de haber perdido a mi bebé. 
 
    — Mi bebé... — dije, gimiendo, buscando los ojos de Patrick, en una silenciosa súplica de ayuda. 
 
    — Te llevaré al hospital. — Patrick actuó rápidamente, arrojando su arma en la cama y levantándome en brazos, llevándome afuera. — El revólver que usé está ahí, quédense aquí y, cuando llegue la policía, cuéntenles todo lo que sucedió. Recuérdenles que no huí del lugar del crimen, llevé a mi esposa al hospital. 
 
    — También quiero ir — declaró Silvia, preocupada. 
 
    — ¿Sus amigos pueden quedarse aquí? — preguntó Patrick. 
 
    — No hay problema. Estaremos aquí. — Respondió uno de los jóvenes. 
 
    — No se vayan hasta que llegue la policía y llamen a una ambulancia, Jacob todavía puede estar vivo. — Silvia tomó los diamantes de la cama, metiéndolos en su bolso, y nos siguió hasta el edificio. 
 
    Patrick me llevó en brazos hasta un Dodge negro estacionado a pocos metros de distancia, al otro lado de la calle. Me acomodó en el asiento trasero, con mi cabeza en el regazo de Silvia, y partimos a toda velocidad. 
 
    — Hay un hospital cerca de aquí. Gira en la próxima esquina. — Indicó Silvia. 
 
    — No confío en cualquier hospital. Vamos al centro. 
 
    — Puede que no haya tiempo. 
 
    Patrick nos lanzó una mirada ansiosa y luego sentí que el auto giraba, deteniéndose frente al hospital del Bronx. Me pusieron en una camilla y me llevaron adentro, con Silvia a mi lado, mientras a Patrick no se le permitió entrar. 
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    CAPÍTULO 55 
 
      
 
      
 
    En la sala de espera precaria del hospital del Bronx, me sentía como el último de los seres humanos, sentado al lado de Silvia, que no podía quedarse quieta, como si fuera hiperactiva. 
 
    No merecía el amor de una mujer increíble como Fernanda debido a mi inmensa cobardía. Ella creyó en mí sin cuestionar cuando dije que nada había sucedido durante la noche en que estuve en el apartamento de Suzan, mientras que la condené ante la primera evidencia, desconfiando de su palabra sin motivo. 
 
    Permití que fuera humillada por mi padre, la expuse al ridículo en la fiesta de él, y aún así ella me respondió con amor, mientras que lo que le di a cambio fue mi cobardía despreciable. 
 
    Actué como un verdadero cobarde, permitiendo que fuera tras ese maldito criminal para probar una verdad que ya conocía. 
 
    Hice como si no la viera cuando no había razón para ello, no estuve a su lado cuando se confirmó el embarazo. Todo eso para hacer que me llevara hasta Jacob, la única forma que encontré de atraparlo. No debería haber sido así. 
 
    Cuando James me aconsejó poner el grampo en su teléfono y escuchamos todas las conversaciones, solo pretendíamos confirmar si realmente estaba saliendo con su exnovio. 
 
    Al descubrir la verdad, acordamos que llamaría a la policía cuando fuera al hotel a entregar los diamantes. Pero temía que la presencia de la policía lo hiciera huir, así que puse en peligro la vida de la mujer que amo para atraparlo. 
 
    Ahora, el resultado de mi brillante plan fue herirla de todas las formas posibles. Por mi culpa, fue agredida nuevamente por ese delincuente, casi fue violentada y tal vez perdió a nuestro hijo. 
 
    Definitivamente, no merecía que ella me perdonara, así como no merecía su amor. Pero quería su perdón y necesitaba su amor, porque sin ella, no sería nada. Solo ahora, frente a la posibilidad real de no tenerla nunca más, me di cuenta de cuánto necesitaba a Fernanda. Se convirtió en todo en mi vida. 
 
    — ¿Cómo descubriste que iba al hotel a encontrarse con Jacob? — preguntó Silvia, masticando chicle. Era una persona intrigante, actuando y hablando como una adolescente de dieciséis años, pero con la sabiduría de alguien mucho más mayor. 
 
    — Puse un grampo en su celular. Seguí las conversaciones y esperé a que me llevara con Jacob. 
 
    Poco a poco, vi cómo su mandíbula caía y sus ojos se abrían al mirarme. 
 
    — ¿Sabías todo y aun así permitiste que viniera? — acusó, furiosa. 
 
    — Sí, y no pienses que estoy orgulloso de ello. 
 
    — ¡Eres un cobarde, un miserable! 
 
    — Lo sé, y me estoy torturando por todo esto. Reconozco mis errores y estoy arrepentido. 
 
    Ella seguía acusándome con la mirada. 
 
    — No era para ser así. Vendría con la policía, pero temía que escapara y quería tratar con él antes de que volviera a perseguir a Fernanda. 
 
    — Ella podría haber muerto por tu culpa. 
 
    — Lo sé, y espero que algún día pueda perdonarme, porque la amo más que mi propia vida. 
 
    La expresión de odio en sus ojos se suavizó. 
 
    — Ella también te ama, pero si pierde al bebé, nunca te perdonará. 
 
    — Lo sé. 
 
    Hundí mi rostro entre mis manos, deseando poder retroceder en el tiempo y hacer todo diferente, pero sabía que no era posible. 
 
    El teléfono de Silvia sonó, ella contestó y, después de unos minutos, declaró: 
 
    — Jacob no ha muerto. 
 
    — Lamentablemente. 
 
    — Está en este hospital, en la sala de cirugía. 
 
    — ¿Y qué? No puede hacer nada contra nosotros con una bala en la cadera. 
 
    — Él no puede, pero su pandilla sí. — Ella tembló y se abrazó a sí misma. 
 
    — También tengo mi equipo. — Bajo la mirada atónita de Silvia, llamé a la agencia de seguridad y solicité la presencia inmediata de una docena de hombres armados en el hospital. — Llegarán en media hora. 
 
    — Puede que no entiendas nada sobre las mujeres, pero has ganado mi respeto. 
 
    Seguí sentado allí, sumido en mi dolor, atormentado por mi cobardía, mientras los minutos se arrastraban y se convertían en horas, sin que el personal médico viniera a traer noticias sobre Fernanda. 
 
    Hasta que, finalmente, ambos llegaron al mismo tiempo: la policía para arrestarme de un lado y la enfermera para informarme sobre el estado de Fernanda del otro. 
 
    — Sr. Baker, soy el detective Willis — dijo el hombre con el traje desteñido, seguido por tres policías uniformados. — Usted está siendo arrestado por intento de homicidio contra Jacob Gutiérrez. Usted tiene el derecho de permanecer... 
 
    — Conozco mis derechos, pero no me iré de aquí sin ver a mi esposa. — Me volteé hacia la enfermera que acababa de entrar en la sala y observaba la escena con ojos perplejos. — Soy el esposo de Fernanda Vieira. ¿Cómo está ella? 
 
    — Está bien. Logramos controlar la hemorragia. Quiere ver a su hermana. 
 
    — ¿Y el bebé? Estoy preocupado. 
 
    — Estará bien. Es un embarazo reciente, apenas tres semanas. Si ella descansa, todo estará bien. 
 
    — Quiero verla. ¿Dónde está? 
 
    — Lo siento. Dejó muy claro que no quiere verlo. Solo a su hermana. — La enfermera me miraba con una mezcla de acusación y compasión, mientras el dolor punzante se extendía dentro de mí, devastador. 
 
    Si ella no quería verme, era porque no me había perdonado. Aunque sabía que no merecía su perdón, me negaba a aceptar que la había perdido. 
 
    — Es mi esposa. Es mi hijo el que ella lleva, y necesito verla. 
 
    Fuera de control, ignoré a todos a mi alrededor e intenté dirigirme hacia donde habían llevado a Fernanda. Sin embargo, un policía agarró mi brazo para detenerme. 
 
    — Escuchó a la señorita. Su esposa no quiere verlo. Ahora, venga con nosotros sin necesidad de usar la fuerza. 
 
    Que todos se fueran al diablo, no iría a la cárcel antes de ver a mi mujer. 
 
    Así que saqué mi brazo de la mano del policía con un tirón y corrí por el pasillo bien iluminado, dejando a todos atónitos, con los cuatro policías persiguiéndome. 
 
    Con toda mi agilidad, logré llegar a la puerta de la sala donde estaba Fernanda. 
 
    La vi acostada en su cama, abatida, con los hematomas cubriendo su rostro pálido, y sentí aún más culpa. 
 
    Intenté acercarme a ella, pero antes de que pudiera acercarme, los policías me alcanzaron, y uno de ellos se lanzó sobre mí para detenerme, ambos cayendo al suelo, y las esposas se cerraron en mis muñecas detrás de mi espalda. 
 
    Mientras me levantaban, me di cuenta de que Fernanda nos observaba con tristeza y dolor, sin que ninguna palabra saliera de su boca, mientras era llevado por los policías. 
 
    Después de dar mi declaración, alegando legítima defensa, fui puesto en una celda individual, lo que me dijeron que era un gran privilegio, ya que todas las demás estaban abarrotadas de criminales peligrosos. 
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    CAPÍTULO 56 
 
      
 
      
 
    James ciertamente no era el abogado más eficiente de los Estados Unidos, como estaba descrito en su currículum cuando lo contraté hace cinco años. 
 
    Al idear el plan de poner un micrófono en el celular de Fernanda, él me aseguró que podría acabar con la vida de Jacob y no ser arrestado, ya que el otro era un traficante peligroso y prófugo de la policía, que había invadido mi empresa armado, con la intención de asesinarme. Podría alegar legítima defensa. 
 
    Sin embargo, algún bastardo que trabajaba para mí encontró las fotografías de Jacob y Fernanda besándose en mi oficina, así como la nota que él envió junto con ellas, entregándolas a la policía. Esto resultó en tres largos días en la cárcel y en un proceso por intento de homicidio culposo, que debía responder en libertad, aunque no pudiera salir del país. 
 
    Fueron los peores días de mi vida, no solo por estar encerrado, sino principalmente por no poder comunicarme con Fernanda en ninguno de los intentos de llamarla. Con derecho a solo una llamada por día, intenté llamar solo a su celular, pero no fui atendido. 
 
    — Disculpe la demora, Sr. Baker, pero no esperaba las fotografías. Son pruebas de que tenía motivos para atentar contra la vida de Jacob — James intentó justificarse mientras caminábamos fuera del edificio donde se encontraba la prisión. 
 
    No lo despedí solo porque necesitaba reconocer el peso de esas fotos. Recordaba claramente haberlas dejado sobre mi escritorio en la oficina y encontrar pocas de ellas a la mañana siguiente. Alguien entró en mi oficina y las tomó. 
 
    — ¿Ya sabes quién las envió? 
 
    — Nadie lo sabe. Llegaron por correo de forma anónima. 
 
    No necesitaba pensar mucho para deducir que mi primo Derek estaba involucrado en esta historia. Nadie más que él tendría interés en perjudicarme. Pero él pagaría caro. Aún hoy lo expulsaría de mi empresa, pero antes necesitaba hablar con mi esposa. 
 
    — ¿Y el desgraciado, todavía está vivo? — me referí a Jacob. 
 
    — Sí, sobrevivirá. Pero será llevado de aquí directo a la cárcel, y con todas las acusaciones que existen en su contra, incluidas aquellas que tuve la libertad de investigar y presentar a la policía, no saldrá de allí tan pronto. 
 
    — Espero que sí. 
 
    Afuera, el sol brillaba intensamente, mientras una brisa suave mitigaba su calor. Nunca esa combinación me había parecido tan atractiva y reconfortante como esa mañana, después de pasar tres días en una celda oscura y sucia. La libertad tenía un valor incalculable.  
 
    James me entregó todos los documentos relacionados con el proceso y me informó sobre el lugar y la dirección de la primera audiencia. Aunque en ese momento no le di mucha importancia, nos despedimos y me dirigí hacia la limusina que me esperaba.  
 
    Decidí llamar a casa y Melanie me informó que Fernanda no estaba allí y ni siquiera había pasado a recoger sus cosas. Inmediatamente, di instrucciones al conductor para que nos dirigiéramos al apartamento de sus padres.  
 
    Llegamos al apartamento alrededor del mediodía. Sabía que mi apariencia era terrible, con la barba sin afeitar y el rostro abatido debido a la falta de una alimentación adecuada en la cárcel, pero no tenía tiempo para volver a casa y arreglarme. Necesitaba verla lo más pronto posible.  
 
    Fui recibido por la madre de Fernanda, que me miró con evidente hostilidad. Esta vez, no podía culparla, ya que merecía ese trato.  
 
    —Hola. Me gustaría hablar con Fernanda —dije desde afuera, aún en la puerta, esperando que me invitara a entrar.  
 
    —No está aquí —fue la respuesta cortante y grosera de la mujer.  
 
    En ese momento, tuve la voluntad de pasar por encima de ella y salir corriendo a buscar a mi amada.  
 
    —Señora, entiendo su indignación. Si estuviera en su lugar, también actuaría de la misma manera. Pero realmente necesito ver a mi esposa.  
 
    Ella me miró ofendida, abriendo los ojos con sorpresa.  
 
    —¿Cree que estoy mintiendo?!  
 
    —Necesito verla.  
 
    —Ya dije que no está.  
 
    —Déjalo entrar, mujer. El apartamento es de él —la voz tranquila de su esposo resonó desde el interior de la sala y la mujer se apartó para darme paso.  
 
    Al entrar, recorrí la sala con la mirada, donde solo se encontraba la pareja de ancianos.  
 
    —¿Dónde está ella? —pregunté, ansioso.  
 
    —Se fue. Regresó a Brasil —respondió la mujer.  
 
    La información penetró en mi mente lentamente, y sentí como si toda la sangre hubiera sido drenada de mi rostro. Eso no podía estar sucediendo. Sabía que había cometido errores graves, pero el odio de Fernanda no podía ser tan grande como para dejar el país por mi culpa.  
 
    —¡Eso es mentira! —exclamé, fuera de control. —¿Dónde está ella?  
 
    Actuando como un loco, corrí por las habitaciones, registrando todo el apartamento, pero no encontré ningún rastro de ella. 
 
    — Señor, entendemos que ella rompió el contrato y desocuparemos su apartamento aún esta semana — el anciano dijo cuando volví a la sala. 
 
    — Pueden quedarse con el apartamento y también con el permiso de residencia. El contrato ya no existe — dije, desolado. — ¿Por qué se fue ella? 
 
    — Para escapar de usted — la mujer continuó con su hostilidad. 
 
    — Me arrepiento de todo lo que hice. Quería tener la oportunidad de decírselo a ella, pero no puedo dejar el país. — El dolor que me consumía era avasallador. Sabía que lo merecía, pero aún así me negaba a aceptar que había perdido a la única mujer que amé de verdad y que merecía ese amor. 
 
    Que se vaya al demonio el proceso y todas las consecuencias. Iría tras ella en Brasil, aunque significara pasar el resto de mi vida en la cárcel. 
 
    — Por favor, díganme dónde encontrarla en Brasil. 
 
    Los dos se miraron en un gesto de complicidad, y fue el marido quien habló primero. 
 
    — El día que salió del hospital, su padre vino a hablar con ella aquí. 
 
    Lo miré aturdido. 
 
    — ¿Mi padre? ¿Qué quería él? 
 
    — ¿Qué cree usted?! — gritó la mujer. — Humillar a mi hija. 
 
    El marido hizo un gesto con la mano para que ella se callara, y con su serenidad continuó: 
 
    — Él le ofreció una gran suma de dinero para que se separara de usted y desapareciera. Dijo que jamás aceptaría un nieto que fuera fruto de su origen, que siempre lo despreciaría. 
 
    — ¿Y ella aceptó?! 
 
    — ¿Cómo puede pensar eso de mi hija?! — gritó la mujer. 
 
    — Perdone, no quise decir eso. 
 
    — Ella no aceptó, pero se sintió ofendida y humillada — continuó el hombre. — No quiere que el hijo nazca rechazado de esa manera, rodeado de tanta maldad. Por eso se fue. 
 
    La ira se mezclaba con el dolor dentro de mí. Haría que mi padre se arrepintiera amargamente. 
 
    — El hijo no es solo de ella. También es mío. No es mi padre quien decidirá su futuro. Díganme dónde está ella. Tengo derecho a ver nacer a mi hijo — exigí. 
 
    Se miraron de nuevo, y supe que sería difícil encontrar a Fernanda, pues estaban decididos a no darme su dirección. Buscarla sin ninguna referencia sería una pérdida de tiempo, ya que podría estar en cualquier lugar en Brasil, y yo no sabría ni por dónde empezar. 
 
    — Perdone, Sr. Baker. Ella nos hizo prometer que no diríamos nada — declaró el anciano, y no podía hacer nada al respecto. 
 
    — Está bien. Lo entiendo. No se preocupen por nada. Pueden quedarse en el apartamento. Voy a gestionar la emisión del permiso de residencia permanente para ustedes. Lamento todo. 
 
    El hombre murmuró algunas palabras de agradecimiento, pero no las entendí. El dolor carcomía mi alma de forma devastadora, la desesperación me consumía. La certeza de que no vería a Fernanda nuevamente me cegaba, me mataba lentamente. Algo se quebraba dentro de mí. 
 
    Destrozado, salí del apartamento sin prestar atención al camino hasta la limusina que me esperaba afuera del edificio. 
 
    Entré y le ordené al conductor que me llevara directamente a la compañía. 
 
    Durante el trayecto, llamé a mi padre y solicité una reunión de emergencia con él y todos los accionistas. Si querían un presidente a la altura de la compañía, les mostraría de qué era capaz. 
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    CAPÍTULO 57 
 
      
 
      
 
    Cuando entré al edificio que albergaba la Increase, fui blanco de varias miradas indiscretas de los empleados, que claramente juzgaban mi apariencia precaria. Sin embargo, poco me importaba lo que pensaran. 
 
    Si me molestaban demasiado, los despediría sin dudarlo. 
 
    Al llegar al último piso, donde estaba mi oficina, abordé a Jennifer con toda la furia que bullía en mí. Agarré el cuello de su impecable traje y la miré fijamente a los ojos, a corta distancia. 
 
    — ¿Quién entró en mi oficina después de que me entregaste ese maldito sobre y tocó las fotografías que dejé sobre la mesa?! — pregunté, con brusquedad. — Y no te atrevas a mentirme, porque estoy cansado de malas influencias a mi alrededor. 
 
    Ella palideció, con los ojos azules abiertos de miedo. 
 
    — Nadie entró. 
 
    — ¡No me mientas, Jennifer! Alguien tomó esas malditas fotografías y las envió a la policía. Arrancaré tu cabeza si no me dices quién fue. 
 
    Ella tragó saliva, con los ojos tan abiertos que parecían a punto de salirse de las órbitas. 
 
    — Fue Suzan Finn —confesó. — Ella estaba esperando para hablar con usted, pero pasó por delante de ella y ni siquiera la vio. Se sintió curiosa por saber el motivo y entró en su oficina. Traté de detenerla, pero no me escuchó. Lo juro. 
 
    Totalmente sorprendido, la solté, evitando así el riesgo de cometer un homicidio también. 
 
    No podía creer lo bajo y vil que podía llegar a ser un ser humano. 
 
    Aquella noche en que me encontró en el bar, Suzan ya sabía todo y aún así me hizo confesar lo que estaba pasando. Era una persona despreciable, pero haría que pagara por ello. 
 
    — Deberías haber llamado a seguridad, pero no lo hiciste. Permitiste que esa mujer tocara mis cosas. ¿Y si fuera una espía? — Consideré seriamente despedirla. 
 
    — Por favor, no me despida, Sr. Baker. 
 
    No lo hice simplemente porque no pretendía seguir en la Increase. Que el nuevo presidente se las arreglara con ella. 
 
    — Solicité una reunión con los accionistas, pero mi padre, como siempre, tardará en llegar. Avise a todos que vengan solo después de que él esté presente. Por ahora, haga que Sebastian y el contador vengan a mi oficina. 
 
    — Sí, señor. 
 
    Sin más palabras, dejé a Jennifer pálida en su lugar y me dirigí a mi oficina. 
 
    Sebastian era el quinto mayor accionista de la Increase. 
 
    No era más que un borracho sin el menor talento para los negocios. Si estaba donde estaba, era pura suerte. Sería el presidente perfecto para hundir la compañía, y eso era exactamente lo que esperaba que hiciera, para que mi padre aprendiera a valorar los años que dediqué a elevar la empresa a uno de los niveles más altos del país. 
 
    En las horas siguientes, transfierí todas mis acciones a Sebastian, convirtiéndolo en el accionista mayoritario y, consecuentemente, el nuevo dueño de la presidencia, al mismo tiempo que cortaba todos mis lazos con la Increase. 
 
    Viviría mi vida sin Fernanda, gracias a mi cobardía y la maldita interferencia de mi padre. Sin embargo, sería una vida de la cual él estaría estrictamente excluido. Que se hundiera junto con su empresa. 
 
    Era el final de la tarde cuando mi padre llegó, y todos nos reunimos alrededor de la gran mesa en la amplia sala de reuniones. 
 
    Cerca de una docena de accionistas, cada uno activo en su sector específico, estaban presentes. Tomé mi lugar en la cabecera de la mesa, que aún era mío, y anuncié que estaba abandonando la Increase y había donado mis acciones a Sebastian, el nuevo presidente, sin explicar siquiera el motivo para él. 
 
    Al terminar de hablar, una avalancha de voces alarmadas llenó el ambiente con murmullos y lamentos, siendo la de mi primo Derek la más exaltada entre ellas. 
 
    — ¡Debería haberme quedado con tus acciones y haberme convertido en presidente! — protestó, indignado. — Soy tu único pariente entre los ejecutivos y era el tercer mayor accionista. 
 
    — Sucede que las acciones y el cargo eran míos, y elegí a la persona que la Increase merece para ocupar mi lugar — respondí. 
 
    — ¿Por qué esto, Patrick? No entiendo. Siempre trabajaste por el crecimiento de nuestros negocios, y estamos progresando mucho. ¿Por qué estás abandonándolo todo ahora? — preguntó mi padre, con una voz inusualmente suave. Su rostro estaba pálido y sus ojos reflejaban pura incredulidad. 
 
    Apostaría a que él nunca esperó eso. 
 
    — ¿Estás seguro de que no lo sabes?! — pregunté, con la rabia quemándome por dentro, y sus ojos se abrieron sorprendidos. — Primero, me obligaste a casarme, y seguí tu voluntad, casándome con la mujer que elegí. Luego, la humillaste sin que ella lo mereciera, incluso sabiendo que es mucho mejor que todos nosotros juntos. Finalmente, la alejaste de mí. — Mi rabia se mezclaba con el dolor, en un torbellino que hizo que mi última frase saliera temblorosa. — Querías que saliera de mi vida porque no querías un descendiente con su origen. Pues bien, se fue, y ahora me voy de tu compañía y de tu vida. Viviré a mi manera, sin tu interferencia, y dejo la Increase con un presidente a tu altura. Solo recuerda que el hijo que Fernanda lleva será el único nieto que tendrás. 
 
    Mi padre se ponía cada vez más pálido y perplejo. Si no estuviera tan enfadado, tal vez me preocupara por su salud. 
 
    — Estás siendo muy radical, Patrick. Ella es solo... 
 
    — ¡Cuidado con tus palabras! — lo interrumpí bruscamente. 
 
    — Ella es la persona más increíble que he conocido, tiene mucho más carácter que cualquiera en esta sala, o en este edificio. Fue la única mujer que amé de verdad y tú me lo arrebataste. Ahora estoy quitándote lo que más aprecias: la Increase. Y ten en cuenta que no pasará un año para que todo aquí se hunda. 
 
    Cuando me di cuenta del tono alterado de mi voz, me callé y me encontré con una docena de ejecutivos mirándome en silencio, con perplejidad. 
 
    — Creo que eso es todo. — Miré a mi padre a los ojos. — Olvida que tuviste un hijo, porque acaba de morir. 
 
    Tomé mi maletín, solo porque contenía documentos personales, ya que no quería llevar nada de ese lugar. Así que salí de la sala, con mis pasos rompiendo el profundo silencio que reinaba en el ambiente. 
 
    Durante casi toda mi vida, creí que la Increase era parte de mí. Ahora, al dejarla, me di cuenta de lo insignificante que era. 
 
    Incluso me atrevería a decir que me sentía más ligero, como si estuviera deshaciéndome de una carga que había llevado todos estos años. 
 
    Ahora, necesitaba darle un nuevo rumbo a mi vida. No tenía idea de por dónde empezar, porque no lo había planeado. Nunca imaginé que un día dejaría la empresa. 
 
    Sin embargo, no quería pensar en eso ahora. Estaba herido, lastimado y demasiado furioso para poder razonar lógicamente. Por ahora, solo podía sumergirme en mi tristeza, y eso hice. 
 
    En los días siguientes, el alcohol se convirtió en mi compañero constante, como si la embriaguez fuera capaz de adormecer todos los sentimientos que me atormentaban. Pero no lo era. Cada día, todo empeoraba. 
 
    El dolor de la pérdida, la soledad, la rabia contra mí mismo, todo estaba ahí, latiendo dentro de mí, torturándome, destruyéndome poco a poco. Aunque pasara el ochenta por ciento del tiempo borracho y el otro veinte por ciento durmiendo, nada mitigaba. 
 
    Como era de esperar, Suzan continuó persiguiéndome en los bares donde solía beber. Incluso cuando cambiaba de lugar, ella me encontraba, insistiendo en que la aceptara de vuelta, al menos por una noche. 
 
    Realmente me gustaría ser el tipo de hombre que golpea a las mujeres, para darle lo que merecía por entregar esas fotografías a la policía, pero no era tan cobarde. 
 
    Logré convencerla de que no habría más entre nosotros solo cuando la invité a dar un paseo en coche y la abandoné en una carretera desierta, lejos de la ciudad, durante la madrugada. Después de eso, tuvo la amabilidad de no aparecer más frente a mí. 
 
    Había perdido la noción del tiempo. Tal vez estuve bebiendo sin parar durante una semana, o tal vez dos. 
 
    Era domingo por la mañana, y había llegado de una fiesta con whisky durante la madrugada. 
 
    Me quedé dormido en la terraza, junto a la piscina, de modo que el sol abrasador me cegó cuando la voz de Melanie me despertó. 
 
    Imaginé que la ciudad estaba siendo invadida por extraterrestres para que ella se arriesgara a molestarme. 
 
    — ¿Quién ha muerto ahora? —pregunté irritado, con dificultad para abrir los ojos debido a la luz solar, sintiendo que mi cabeza latía de dolor. 
 
    — Lo siento por molestar, Sr. Baker, pero pensé que le gustaría saber que la Srta. Silvia Vieira está aquí para hablar con usted. 
 
    Tardé un segundo en procesar la información y me levanté de la tumbona acolchada, tratando de organizar mis pensamientos. 
 
    — Puedes hacerla entrar. 
 
    — Sí, señor. 
 
    Melanie se alejó con una leve sonrisa de satisfacción. 
 
    A pesar de su comportamiento demasiado educado, incluso frío a veces, Melanie era una de las pocas personas en las que confiaba, y estaba seguro de que se preocupaba por mí. De lo contrario, no me habría despertado para avisarme que la hermana de mi esposa estaba allí. 
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    CAPÍTULO 58 
 
      
 
      
 
    Silvia entró en la terraza, y me levanté para recibirla. Ella llevaba jeans, camiseta, ese bolso pegado a su cuerpo que parecía estar pegado a ella, ya que nunca lo soltaba, y masticaba chicle, como siempre. Pude ver la perplejidad en su mirada al fijarla en mí, examinándome de arriba abajo. 
 
    — ¡Guau, amigo, estás fatal! —exclamó ella. 
 
    — Es bueno verte también, Silvia. —Gesticulé hacia una de las tumbonas. — ¿Quieres sentarte, tomar algo? 
 
    — No quiero beber nada. —Se sentó, registrando la botella de whisky medio vacía y el vaso vacío a mi lado, para luego centrarse en mi rostro. 
 
    — ¿Qué te trae aquí? —pregunté, con mi corazón latiendo descontrolado, conteniendo el impulso de preguntar cómo estaba Fernanda, porque si la presionaba, tal vez actuara como sus padres y no hablara. 
 
    — Fernanda. —Mi corazón dio un salto gigantesco. 
 
    — ¿Cómo está ella? 
 
    — Mal, al igual que tú. Pero ella no está ahogándose en alcohol también. 
 
    — ¿Todavía está en Brasil? 
 
    — No. Ella no fue allí. 
 
    — Sus padres dijeron que sí. 
 
    — Mintieron porque ella lo pidió. —Hizo una pausa, observando mi reacción, antes de continuar: — Tu padre la humilló demasiado cuando fue allí a ofrecerle dinero para que te dejara. No fue la primera vez. 
 
    — Ya corté relaciones con él por eso. También abandoné la empresa. 
 
    — Eso fue muy bueno de tu parte. Pero aún no sé si es suficiente. Ella está muy herida. 
 
    — Lo sé, y la entiendo. 
 
    — Al principio, apoyé su decisión de alejarse de ti, de mentir diciendo que fue a Brasil, pero ya no puedo soportar ver su sufrimiento. Está desolada sin ti. Se está consumiendo lentamente, y ni siquiera se da cuenta. Por lo que veo, tú estás igual. 
 
    — Nos amamos, Silvia. Sé que cometí un gran error y me arrepiento. Lamento no haber tenido la oportunidad de decirle eso. 
 
    — Entonces, díselo y sálvense. 
 
    — No sé dónde está ella. 
 
    — Está en Boston. En casa de una prima de mi padre. Te llevaré allí. 
 
    ¿Qué podía decirle a esa chica? Gracias era muy poco. 
 
    Finalmente, después de días sumido en el más profundo infierno de vivir sin Fernanda, veía la luz al final del túnel. 
 
    — Entonces vamos. —Me levanté apresurado, ansioso por ver a la mujer que amaba y decirle todo lo que no había tenido la oportunidad de decir antes. 
 
    — ¿Pero vas así? 
 
    — ¿Así cómo? 
 
    — Ven aquí. —Ella tomó mi mano y me llevó a un espejo colgado en la puerta del balcón. — Mira esta cara. De esta manera, asustarás a la chica y no la reconquistarás. 
 
    Miré mi reflejo en el espejo y apenas me reconocí. Estaba casi desfigurado, con la cara abatida, la barba crecida, los ojos rojos e hinchados. Si el productor de "The Walking Dead" me viera, probablemente intentaría contratarme como extra para la serie. 
 
    — Arreglaré esto. Espera en la sala. 
 
    — De acuerdo. 
 
    Para empezar, me tomé un analgésico para ese maldito dolor de cabeza. Luego, con mucha prisa, como si hubiera recibido un nuevo aliento de vida, corrí hacia la habitación, me afeité, arreglé mi cabello, me puse unos vaqueros y una sudadera y fui a la cocina para hacer una buena comida, algo que no había hecho en días, sintiéndome un poco más fuerte y revitalizado. 
 
    — Podemos ir ahora —dije al encontrar a Silvia en la sala, que me examinó con admiración. 
 
    — Mucho mejor así. Solo una cosa más. —Sacó de su bolso el conjunto de collar y pendientes de diamantes que Fernanda daría a Jacob a cambio de su confesión. —Intenté convencer a Fernanda de vender esto y quedarse con el dinero para comprar cosas para el bebé, pero ella no quiso. Así que pensé que debía devolvértelo. 
 
    La miré, admirando su carácter. 
 
    — Sabes qué, puedes quedarte con esto. Un regalo de cuñado. 
 
    — ¿Y si Fernanda no te acepta de vuelta? Entonces ya no serás mi cuñado. 
 
    Por primera vez desde que Silvia me contó la verdad, consideré esa posibilidad, y mi corazón casi dejó de latir. No soportaría ver a Fernanda, escuchar su voz, sentir su olor y no poder tenerla de vuelta en mis brazos. Eso sería verdaderamente mi fin. 
 
    — Entonces, será un regalo de ex-cuñado. —Forcé una media sonrisa, y la chica saltó sobre mi cuello para abrazarme. 
 
    — Gracias, Patrick. Eres increíble. —Se apartó y guardó las joyas de nuevo en su bolso. —Voy a vender esto y comprar un coche. Ahora, vamos. Son más de tres horas de viaje hasta Boston. 
 
    Fuimos en mi Dodge, porque era más rápido que la limusina. 
 
    Silvia habló sin parar durante todo el viaje, pero solo presté atención a la parte en la que dijo lo mucho que Fernanda estaba sufriendo por nuestra separación, aunque no lo admitiera, y cómo eso podría afectar al bebé. El resto del tiempo, solo podía pensar en volver a verla e imaginaba qué le diría. 
 
    Paramos para un almuerzo rápido en un pequeño pueblo a orillas de la autopista antes de continuar. Entramos en el perímetro urbano de Boston a media tarde y nos dirigimos directamente al paseo marítimo de Waterfront. Silvia me llevó a un edificio sencillo frente al mar, donde varios barcos y yates estaban anclados. 
 
    — Es aquí. Mi tío se encarga de algunos de estos barcos. Es su trabajo. 
 
    El edificio era tan sencillo que no tenía ascensor, así que tuvimos que subir las escaleras hasta el cuarto piso. Imaginé a Fernanda haciendo ese ejercicio diariamente, cuando el médico recomendó que se quedara en reposo para tener un embarazo tranquilo, y mi corazón se apretó un poco más en el pecho. 
 
    En el apartamento de dos habitaciones, nos recibió una mujer negra y simpática con un fuerte acento portugués. 
 
    — Entonces, ¿este es el chico? —Me examinó de arriba abajo. 
 
    — Sí —afirmó Silvia. —Patrick, esta es mi tía Jussara. Tía, este es Patrick Baker. 
 
    — Hijo mío, menos mal que Silvia fue lista al venir a llamarte. Nuestra Fernanda no está nada bien. No lo admite, pero sé que la cura eres tú. 
 
    — La amo mucho y la quiero de vuelta —dije. — ¿Dónde está ella? 
 
    — En el paseo marítimo, como siempre, mirando el mar. No está muy lejos de aquí. 
 
    — Vamos allá. Te mostraré. 
 
    Silvia hizo un gesto para que la siguiera, y bajamos los cuatro pisos de escaleras. 
 
    El paseo marítimo estaba justo al otro lado de la calle. Caminamos unos metros y pronto la vi, hermosa como un espejismo. Estaba quieta como una estatua, mirando el mar frente a ella, visiblemente triste. 
 
    Llevaba un simple y largo vestido amarillo, cuya falda ondeaba al viento, que también despeinaba sus hermosos cabellos. 
 
    A pesar de su sencillez, sin maquillaje ni horas en la peluquería, era la más hermosa y deseable de todas las mujeres. 
 
    Permanecí estático, observándola sin que ella me viera, con el corazón latiendo rápido en el pecho, mi sangre corriendo más rápido por las venas. 
 
    ¡Dios mío! ¡Cómo la amaba! Mirarla después de todos esos días lejos solo reforzaba esa certeza. Estaba loco por esa mujer. 
 
    — Bueno, voy allí a comprar un helado. Arréglatelas con ella. —Silvia se alejó sin que me diera cuenta hacia qué dirección se fue, con mis ojos fijos en Fernanda. 
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    CAPÍTULO 59 
 
      
 
      
 
    Durante todos esos días sin Fernanda, imaginé qué le diría cuando nos encontráramos de nuevo. Seguramente expresaría todo mi amor y suplicaría por su perdón. 
 
    Sin embargo, ahora que estábamos cerca, las palabras se me escapaban. No podía pensar, solo sentir. Una mezcla de ansiedad y alegría recorría mi cuerpo, mis piernas temblaban y mi corazón parecía querer salirse del pecho, tal era su latido acelerado. 
 
    Aun así, caminé hacia ella, con pasos rápidos, hasta que estuvimos lo suficientemente cerca como para que nuestros ojos se encontraran. 
 
    Vi la sorpresa estampada en su rostro, seguida del dolor y luego la pasión. Era evidente que aún guardaba resentimientos, pero también estaba claro cuánto me amaba. 
 
    — Hola —dije, incapaz de apartar mis ojos de los suyos. 
 
    — Hola. —Su voz salió temblorosa, cargada de emoción. 
 
    — Te he echado tanto de menos. 
 
    — Yo también te he echado de menos. 
 
    Intenté buscar las palabras en mi mente, pero cualquier explicación para todo lo que había pasado parecía fútil. Ahora entendía que nada podía justificar mi cobardía. 
 
    — Sobre lo que pasó... sobre mi padre... lo siento mucho. Quisiera poder volver atrás y cambiar las cosas, pero no puedo. Espero sinceramente que me perdones, porque te amo y mis días han sido un infierno sin ti. —Esperé su respuesta, pero ella permaneció en silencio, mirándome con tristeza, y el miedo a perderla casi me llevó a la desesperación. Entonces, llevé mi mano a su rostro, acariciándolo suavemente, y ese simple contacto desencadenó una tormenta de emociones dentro de mí. —Te amo, Fernanda, como nunca he amado a nadie, y quiero que vuelvas a vivir conmigo, como mi esposa. 
 
    Ella posó su mano sobre la mía y cerró los ojos por un instante. Cuando los abrió de nuevo, había dolor y resentimiento en su mirada. 
 
    — Yo también te amo, Patrick. Tú lo sabes. Pero... 
 
    — No digas "pero". 
 
    Lentamente, retiró su mano de mi rostro, interrumpiendo el contacto. 
 
    — Pertenecemos a mundos diferentes, fuimos criados de formas diferentes, y siempre habrá alguien para recordárnoslo, no solo fue tu padre. Por eso, creo que no funcionaríamos. 
 
    — He cortado relaciones con mi padre, dejé la Increase y puedo dejar mi mundo para ser parte del tuyo, si crees que eso nos iguala. Porque, para mí, lo único que importa es que nos amamos y que al resto del mundo le den.  
 
    — Dices eso ahora, pero ¿qué pasará cuando alguien nos recuerde las diferencias? No serás tú el humillado. 
 
    ¡Por Dios, la estaba perdiendo! 
 
    — ¿Qué más quieres que haga? ¿Que consiga un trabajo de dependiente en una ferretería? Lo consigo. ¿Quieres que me mude a un barrio pobre y viva en un apartamento de dos habitaciones? Me mudo, siempre y cuando no sea en el Bronx. Si crees que las diferencias nos separan, las supero. Solo no me pidas que viva sin ti, porque eso no puedo hacerlo. 
 
    Ella negó con la cabeza, reflexionando por un momento, buscando las palabras adecuadas. 
 
    — No es tan sencillo. 
 
    — ¡Maldición, Fernanda! ¿Qué más quieres que haga? ¿Que me arrodille? —Me arrodillé frente a ella. — Me arrodillo y te pido perdón por todo lo que hice, por cómo mi padre te trató. Perdóname por haberte dejado ir tras ese delincuente, por haber dudado de ti, por haber ignorado el hecho de que no te lo merecías. Perdóname por todo y dame la oportunidad de mostrarte cuánto podemos ser felices juntos, con nuestro hijo y con todos los demás que vendrán. 
 
    Finalmente, logré romper la barrera de resentimiento que ella había levantado entre nosotros. Vi las lágrimas corriendo por su rostro. 
 
    — Levántate, Patrick —me pidió. 
 
    — No, no hasta que me perdones. 
 
    Entonces, ella también se arrodilló frente a mí, nivelando su rostro con el mío, aún llorando. 
 
    — Te perdono, en nombre de nuestro amor. 
 
    Emocionado, con el corazón rebosante de felicidad, finalmente pude envolverla con mis brazos, buscando sus labios en los míos, poniendo toda la añoranza, toda la pasión, toda la alegría de tenerla de vuelta en ese beso, hasta que ella quedara sin aliento. Entonces, me detuve para que pudiera respirar. 
 
    — Te amo, Fernanda. 
 
    — Yo también te amo, Patrick. 
 
    Aprovechando que ya estábamos arrodillados, decidí hacer la propuesta que tanto deseaba. Tomé su mano y miré en sus ojos. 
 
    — ¿Aceptas casarte conmigo? Esta vez de verdad, sin contratos, con una ceremonia, un vestido blanco y una iglesia. ¿Aceptas ser mi esposa? 
 
    Una sonrisa brotó entre las lágrimas en su rostro. 
 
    — Sí, acepto. 
 
    Nos besamos nuevamente, con toda la pasión que sentíamos el uno por el otro, con nuestras lenguas entrelazándose, mi cuerpo respondiendo intensamente a su toque, reavivando la llama del deseo que había estado dormida por tanto tiempo. 
 
    — Perdón por interrumpir el momento romántico, pero creo que es mejor que se levanten del suelo, porque todos están mirando. —La voz de Silvia sonó cercana, interrumpiendo nuestro beso. Nos sonreímos el uno al otro, con nuestros ojos aún conectados. 
 
    Nos levantamos y sequé las lágrimas de Fernanda con los dedos, mientras sostenía su mano. 
 
    — ¿Fuiste tú quien le dijo dónde estaba yo? —Fernanda preguntó, mirando a su hermana. 
 
    — Digamos que sí. Ya no podía soportar verte en esa depresión. ¿Hice mal? 
 
    — No, al contrario. —Fernanda la abrazó. — Gracias, hermana. 
 
    — Las hermanas estamos aquí para estas cosas. Supongo que vas a volver con él a Nueva York. 
 
    — Sí, ella va —respondí en su lugar. 
 
    — ¿Y tú vienes con nosotros? —Fernanda quiso saber. 
 
    Silvia alternó su mirada de mí a ella, de ella a mí, antes de declarar: 
 
    — No. Quedé de salir con un grupo. Vuelvo en autobús mañana. 
 
    — Necesito recoger mis cosas. 
 
    — Ni se te ocurra subir esas escaleras con mi hijo ahí dentro —protesté. — Quédate esperándome en el coche, que yo cojo todo lo que necesites. 
 
    — Yo le muestro dónde está —completó Silvia. 
 
    — También necesito despedirme de mis tíos. 
 
    — Ellos van a bajar a hablar contigo. 
 
    — Está bien, Señor Marido Un Poco Autoritario. 
 
    — Menos mal que ya lo sabes. 
 
    — Solo ten cuidado de no tirar mis cosas fuera esta vez. 
 
    — Intentaré tener en cuenta tu petición. 
 
    Mientras Fernanda me esperaba acomodada en el Dodge, Silvia y yo fuimos a buscar sus cosas en el pequeño apartamento. 
 
    Había pocas prendas de vestir, documentos y objetos personales. Al bajar, su tía se despidió de ella y partimos de regreso a Nueva York, sumergidos en la más profunda paz y tranquilidad, como no había sentido en días. 
 
    Finalmente, el infierno de vivir sin la mujer que amaba había llegado a su fin. A partir de ese momento, dedicaría cada día de mi vida a hacerla feliz como ella se merecía. 
 
    Era principio de la noche cuando llegamos al apartamento, y me sorprendió ver la sonrisa en el rostro de Melanie al recibir a Fernanda, como si finalmente reconociera el bien que esa mujer me hacía. 
 
    — Melanie, pídele a Helena que prepare una cena deliciosa para nosotros dos —solicité. 
 
    — El señor la despidió, Sr. Baker —dijo Melanie. 
 
    No recordaba haberla despedido, debía haber sido por mi embriaguez. Arreglaría las cosas readmitiéndola. 
 
    — Entonces, pídele a la otra cocinera. 
 
    — El señor también la despidió. —¡Caray! ¿Qué más hice tan absurdo mientras estaba borracho?— Pero entendí el momento de embriaguez y estoy aquí. Permíteme preparar algo para la cena. 
 
    — Gracias, Melanie. 
 
    — De nada, señor. —Ella se dirigió a la cocina, con su postura altiva. 
 
    — ¡Wow! Bebiste demasiado —comentó Fernanda. 
 
    Tomé su mano y la conduje a nuestro dormitorio, llevando su maleta con la otra mano. 
 
    — Creo que hice muchas tonterías sin darme cuenta. 
 
    — ¿Entre esas tonterías, hubo mucho... sexo? 
 
    En el dormitorio, dejé la maleta en el suelo y cerré la puerta. 
 
    — Del modo en que estaba, ni siquiera Gisele Bündchen desnuda podría animarme. 
 
    — ¿Cómo lo sabes? ¿Intentaste algo? 
 
    Me acerqué a ella y la abracé por la cintura, apretando su cuerpo contra el mío. Su calor despertó el deseo que estaba dormido dentro de mí. 
 
    — ¿Con celos, Sra. Baker? 
 
    Abrió la boca para respirar. Sus pupilas se dilataron, su rostro se ruborizó, evidenciando su excitación. 
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    CAPÍTULO 60 
 
      
 
      
 
    — No es celos, solo curiosidad. 
 
    — Si la curiosidad es si estuve con otra mujer durante estos días, sepas que no, ni siquiera estuve cerca de eso. Pero ahora estoy hambriento por ti, mojada y lista. 
 
    Ella rodeó mi cuello con sus brazos y rozó su cuerpo en el mío, de manera provocativa, haciendo que mi miembro pasara de medio erecto a completamente duro. 
 
    — Creo que podemos resolver eso. 
 
    Dejando de lado su postura virtuosa, asumió su manera irresistible y provocadora, humedeciendo los labios, y no resistí: los tomé con toda mi hambre, explorando su boca con la lengua, exigiendo que la chupara, y ella lo hizo con voracidad. 
 
    ¡Mierda! ¡Cómo extrañaba eso! Nunca más la dejaría partir. 
 
    Mis manos recorrieron su cuerpo, acariciando sus curvas, mientras deslizaba las tiras de su vestido por los hombros, revelando sus pechos desprovistos de sujetador. Me excitó aún más ver sus pezones duros y erguidos, señales de su excitación. 
 
    Dominado por el deseo, apreté uno de ellos entre mi índice y pulgar, masajeándolo, al mismo tiempo que deslizaba la otra mano bajo la falda de su vestido, apretando su deliciosa trasera. 
 
    Sus manos pequeñas y delicadas se infiltraron bajo mi camiseta, explorando los músculos de mi pecho. 
 
    Moví mi lengua dentro de su boca, metiéndola y sacándola, como planeaba hacer cuando mi polla estuviera penetrando su coño. Ella lo sabía y reaccionó de inmediato, soltando un gemido ahogado por nuestros labios. 
 
    — Ah... delicioso... cómo extrañé esto... —susurré, deslizando mi boca por la piel delicada de su cuello hasta uno de sus senos, donde lo metí en mi boca, chupándolo con intensidad, impulsado por la excitación que me dominaba. 
 
    — Ah, mi amor... yo también te extrañé mucho... 
 
    Ella inclinó la cabeza hacia atrás, levantando más los senos, ofreciéndolos, mientras envolvía mis caderas con una pierna, rozando su sexo en el mío, incluso por encima de la ropa. Eso me excitó aún más, casi al borde de acabar dentro de mis pantalones. 
 
    Pero eso no sería suficiente; quería todo de ella, quería saborearla por completo y luego entregarme al placer de escucharla gemir. 
 
    Entonces, la conduje hacia la superficie más cercana: el escritorio. Hice que se diera la vuelta y se inclinara sobre el mueble, con los pies apoyados en el suelo y el trasero en pompa. 
 
    Me agaché detrás de ella, levanté la falda de su vestido hasta la cintura y le quité la ropa interior lentamente por los pies, haciéndola abrir aún más las piernas, para poder contemplar su delicioso sexo. 
 
    Su clítoris rosado e hinchado se destacaba entre los labios carnosos, cubiertos de vello fino y suave. Era la vista más gloriosa que un hombre podría tener. 
 
    Acerqué mi rostro y respiré el delicioso aroma de su excitación antes de lanzarme a la acción, lamiendo su clítoris con la punta de mi lengua, disfrutando de su sabor único de hembra en celo y de sus gemidos de satisfacción. 
 
    Sentí su punto más sensible endurecerse bajo los movimientos frenéticos de mi lengua, hasta que lo metí entre mis labios y lo succioné lentamente, su cuerpo entero vibró de placer, acercándose al éxtasis. 
 
    Pero no quería que se corriera aún; eso no era suficiente para mí. Necesitaba saborearla un poco más, satisfacer mi necesidad de su sabor. 
 
    Entonces deslicé mi lengua por su vagina, penetrándola con cuidado, extasiado con el sabor. Luego, exploré su ano rosado, lamiéndolo con avidez, imaginando mi polla enterrada allí dentro. 
 
    Fernanda gemía cada vez más alto, su cuerpo suplicaba el alivio que decidí darle cuando llevé mi boca de vuelta a su clítoris, chupándolo mientras introducía dos dedos en su vagina. 
 
    Así fue como ella estalló en un orgasmo, retorciéndose toda, gimiendo fuerte, convulsionándose y llevándome al borde de la locura. 
 
    Bebí su néctar delicioso y alcanzé el pináculo de mi excitación. Incapaz de esperar más, bajé rápidamente mis pantalones y mis calzoncillos hasta las rodillas y la penetré, por completo, desde atrás. Su vagina apretada engulló mi miembro, cálido y húmedo, haciéndome sentir placer como nunca antes. 
 
    ¡Ah! ¡Mierda! Nada podía compararse con estar completamente dentro de la mujer que amaba, de mi mujer, solo mía. 
 
    Descontrolado, me retiré y volví a entrar, con un movimiento rápido y vigoroso, penetrándola profundamente, disfrutando de cada instante de placer. 
 
    Sostenía un lado de su cadera para moverla y aumenté la velocidad de los movimientos, penetrándola con fuerza, con apetito, apasionado, enloquecido por el placer. 
 
    Enterrado en ella hasta el fondo, me detuve y giré mis caderas, haciendo que mi polla girara dentro de ella, estimulando las paredes de su vagina. Ella gimió de forma provocativa, lasciva, llamando mi nombre. 
 
    — Ah... Patrick... Patrick... Patrick... 
 
    Ya no podía detenerme más. Agarré su cadera para moverla y aceleré los movimientos de vaivén, entrando y saliendo de ella con fuerza, con hambre, con una pasión incontrolable. Hasta que el clímax se acercó y me detuve, porque quería correrme mirándola a los ojos. 
 
    Me retiré de dentro de ella, me deshice rápidamente de mis ropas mientras ella se deshacía del vestido atrapado en su cintura. Luego, la sostuve en mis brazos y la llevé a la cama, acostándola sobre el colchón y posicionándome sobre ella. Nuestros cuerpos encajaron perfectamente mientras sus piernas se abrían para mí. 
 
    — Te amo, Fernanda. — La frase escapó espontáneamente, sin poder apartar mis ojos de los suyos. 
 
    — Yo también te amo. 
 
    Tomé sus labios con toda mi pasión, al mismo tiempo que me introducía en ella nuevamente, con fuerza, impulsándome contra su cuerpo con embestidas fuertes, rápidas e incesantes. 
 
    Sus gemidos fueron amortiguados por mi boca, sus piernas rodearon mis caderas para recibirme aún más profundamente. 
 
    Pronto, sentí su cuerpo tensarse bajo el mío, anunciando su clímax, y levanté la cabeza para contemplar su rostro. 
 
    Vi las lágrimas brotando de sus ojos, el placer y la felicidad perfecta reflejados en su expresión, y ya no pude contenerme. 
 
    Cuando ella estalló en un orgasmo, me llevó con ella, y me derramé dentro de ella, gozando deliciosamente mientras la observaba disfrutar de nuestros cuerpos ondulando juntos, sus gemidos resonando en la habitación, su sexo palpitando alrededor de mi miembro, haciendo todo más intenso, inolvidable. 
 
    Quedamos inmóviles por un momento, envueltos en un silencio reconfortante, solo con el sonido de nuestra respiración pesada llenando la habitación. 
 
    Incapaz de salir de ese estado de éxtasis, volví a besarla en los labios, robándole el aliento, negándome a salir de dentro de ella. 
 
    Pero sabía que necesitaba darle descanso, ya que estaba embarazada y no conocía sus límites. Con reticencia, me retiré y me deslicé hacia un lado, atrayéndola hacia mí, acomodándola en mi pecho, donde ella dejó una senda de besos suaves. 
 
    — Es tan bueno estar aquí contigo. — Su voz dulce rompió el silencio después de un largo momento. 
 
    — Y así será por el resto de nuestras vidas —respondí, relajado y tranquilo, como hacía mucho no me sentía, acariciando su cabello con la punta de mis dedos. — ¿Has ido al médico para ver cómo está nuestro bebé? 
 
    — Sí, está bien. Todavía es muy pequeño, pero ya podemos escuchar su corazón. 
 
    — Maldición... me perdí eso. 
 
    — Tendrás otras oportunidades. Necesito ir al médico todos los meses. 
 
    — ¿Por qué? ¿Hay algo mal? 
 
    — No, es solo parte del prenatal, el seguimiento de rutina. 
 
    — Quiero ir a todas las consultas, tanto esta como las de nuestros futuros hijos. 
 
    — ¿Otros? 
 
    — Sí, quiero tener una gran familia contigo. 
 
    — ¿Y cómo los vamos a mantener si estás desempleado? No es que no pueda conseguir trabajo, pero... 
 
    — No te preocupes por eso. Mi mujer no necesita trabajar. —Elegí mis palabras con cuidado antes de continuar. —Y si no te importa que no consiga ese trabajo de dependiente como prometí, puedo usar la herencia que recibí de mi madre para abrir mi propia empresa. Estoy seguro de que los socios de Increase vendrán arrastrándose detrás de mí. 
 
    — No sabía que tenías una herencia. 
 
    — No es mucho, pero es suficiente para empezar. 
 
    — No me importa. De hecho, creo que es mejor que hagas lo que te gusta. 
 
    — Genial. Así podremos sustentar nuestra gran familia. Pero ahora no quiero pensar en trabajo. Solo quiero quedarme aquí, disfrutando el tiempo con mi mujer. —Recordé que ya era casi la hora de cenar. 
 
    — ¿Tienes hambre? —pregunté. 
 
    — Sí. 
 
    — Entonces vamos a cenar. —Intenté levantarme, pero ella saltó sobre mí, montándome. 
 
    — Mi hambre no es de comida. 
 
    Ella frotó su sexo caliente y húmedo en mi miembro, haciéndolo aún más duro. 
 
    — ¿Este exceso no perjudicará al bebé? 
 
    — No. Creo que a él también le gustará esto. 
 
    — En ese caso... 
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    CAPÍTULO 61 
 
      
 
      
 
    Simplemente no pude contenerme al ver a Patrick acostado en la cama, completamente desnudo, con su cuerpo glorioso expuesto. Me lancé sobre él, tomada por la lujuria, demasiado excitada. 
 
    Después de todos esos días sin él, sumida en la más profunda soledad, en el dolor del abismo, encontrar la felicidad en el simple acto de perdonarlo y saber que nada ni nadie nos separaría a partir de entonces era un alivio indescriptible. Él era mío y yo era suya, para el resto de nuestras vidas. 
 
    Sintiéndome audaz, tomé el control sobre nuestros actos y seguí frotando mi sexo en el suyo, buscando su boca con la mía, presionando mis senos contra su pecho musculoso, excitándonos aún más. 
 
    Dejando que mis instintos me guiaran, deslicé mi boca hacia su cuello, luego hacia su pecho, mordisqueando y lamiendo sus músculos duros. 
 
    Contorneé su pezón con la punta de mi lengua y seguí descendiendo, escuchándolo suspirar, sus dedos entrelazándose en mi cabello. 
 
    Su miembro estaba deliciosamente duro, aún cubierto por nuestro jugo, y con un hambre voraz, lo llevé a mi boca, lamiendo la punta antes de envolverlo completamente, llevándolo a mi garganta y succionando lentamente. 
 
    — Así, mi traviesa, chupa la polla de tu hombre. Estoy adicto a esa boquita. 
 
    Era impresionante cómo eso me excitaba, me hacía sentir un poco lasciva, un poco atrevida, pero la sensación era buena, liberadora, como si compartiéramos un secreto pecaminoso e indescriptiblemente placentero. 
 
    — Da la vuelta ese culito delicioso hacia acá, déjame lamerte. 
 
    No tuvo que pedirlo dos veces. Me encantaba sentir su boca en mí y me volteé, montándome sobre su rostro, con una pierna a cada lado y mi intimidad expuesta ante su cara. 
 
    Patrick colocó dos almohadas bajo su cabeza para estar más cómodo y comenzó a lamerme allí detrás, en el ano, de una manera tan deliciosa que una ola abrumadora de placer recorrió todo mi cuerpo, como una descarga eléctrica intensa. 
 
    — Ahhh —gemí alto. 
 
    Enloquecida, chupaba su polla con avidez, llevándola cada vez más profundo en mi garganta, deleitándome con su sabor salado, mientras su lengua maravillosa exploraba mi sexo, ora en la vagina, ora en el clítoris, ora en mi ano, dejándome mojada y excitada, llevándome cada vez más cerca del orgasmo. 
 
    — Ven aquí, deliciosa, déjame poseerte. 
 
    Él agarró mis cabellos detrás de la cabeza y me hizo girar la cara hacia un lado, al mismo tiempo que sostenía mi cadera con la otra mano, empujando su miembro dentro de mí con fuerza, llenándome por completo. 
 
    Un grito agudo escapó de mis labios y todo en mí pedía más. 
 
    — ¡Ah! ¡Maldita sea! —solté la palabrota. 
 
    — ¿Quieres más? —preguntó él. 
 
    — Ah... sí... 
 
    — Entonces toma. 
 
    Él agarró firmemente mis nalgas, abriéndolas para observar el vaivén, mientras yo apoyaba las manos en sus rodillas para ganar equilibrio y me movía cada vez más rápido sobre él, subiendo y bajando, moviendo mis caderas en su miembro. 
 
    En esta posición, sus testículos masajeaban mi clítoris, llevándome casi a la locura. 
 
    Estaba enloquecida de placer, moviéndome frenéticamente sobre mi marido, al borde del orgasmo, cuando él cambió nuevamente de posición, pero sin salir de mí. 
 
    Esta vez, nos acostamos de lado en la cama, él detrás de mí, su pecho presionado contra mi espalda, su boca cerca de mi oreja, pronunciando palabras obscenas. 
 
    Con una mano, elevó mi pierna en el aire y con la otra comenzó a masajear mi clítoris, mientras seguía embistiendo con fuerza dentro de mí, yendo y viniendo, con movimientos intensos y poderosos. 
 
    ¡Maldita sea! ¿Cómo algo que ya era bueno podría mejorar aún más cada minuto? 
 
    Comencé a moverme en sincronía con él, buscándolo aún más, y pronto mi cuerpo exigió la liberación, contrayéndose por completo. 
 
    Cuando Patrick introdujo dos dedos en mi vagina, manteniendo el ritmo frenético en mi ano, fue entonces cuando estallé en un orgasmo abrumador, que parecía partirme en mil pedazos, al mismo tiempo que él también se dejaba llevar por los espasmos. Su semen caliente me llenaba mientras nuestros cuerpos se movían en armonía, hasta que finalmente quedamos inmóviles en la cama. 
 
    Aún dentro de mí, él me abrazó con fuerza, con sus brazos y piernas envolviéndome por detrás, mientras disfrutábamos de la paz y tranquilidad que solo esos momentos especiales podían proporcionar. 
 
    — Creo que deberíamos ir a cenar —dijo él, rompiendo el prolongado silencio, con su boca cerca de mi oído. 
 
    — Por mí, dormiría sin cenar incluso. Estoy exhausta —respondí perezosamente. 
 
    — Pero el bebé no puede dormir sin comer. 
 
    — ¿Y quién dijo que será un niño? 
 
    — Sé que lo será. Pero si es una niña, la amaré de la misma manera, especialmente si se parece a la madre. 
 
    No pude evitar una risa llena de felicidad y satisfacción. Allí, en sus brazos, concluí que la vida no podía ser más perfecta. 
 
    Con mucha reticencia, dejamos la cama, tomamos una ducha rápida y nos dirigimos al comedor, donde la comida ya estaba servida en una mesa cuidadosamente preparada, con un arreglo floral y velas perfumadas. 
 
    — Creo que lograste conquistar a la vieja Melanie —comentó Patrick al observar la mesa. 
 
    — Menos mal, porque antes no le caía muy bien yo. 
 
    — Ella no sabía la importancia que tienes en mi vida. 
 
    La comida era simple pero deliciosa, y terminé exagerando un poco, hasta que finalmente mi cansancio me venció. Patrick tuvo que llevarme casi dormida a la habitación. 
 
    Pasamos una semana entera sin salir del apartamento, entregándonos mutuamente con todo el amor que había en nuestros corazones. Era como si finalmente estuviéramos teniendo nuestra tan esperada luna de miel. Sin embargo, la vida continuaba afuera y era hora de retomarla. 
 
    Según lo planeado, Patrick usó la herencia de su madre para fundar la Compañía Baker. En pocos días, los socios de Increase abandonaron a su padre para cerrar negocios con Patrick y la prosperidad llegó pronto. 
 
    Decidí posponer mi inscripción en la universidad durante el embarazo para evitar el estrés de los estudios. Para no quedarme ociosa, dediqué mi tiempo a organizar la ceremonia de bodas, esta vez en una iglesia, como siempre había soñado, antes de que mi barriga ya no cupiera en un vestido de novia. 
 
    Quería que la ceremonia fuera simple y angelical, celebrada en una pequeña capilla. 
 
    Sin embargo, Silvia decidió ayudarme y, cuando me di cuenta, teníamos una lista gigantesca de invitados, una banda contratada para tocar en la fiesta que se celebraría en el salón de un gran hotel y un buffet especializado en bodas. Terminé cambiando mi vestido simple por un modelo más sofisticado. 
 
    Eso fue lo que sucedió cuando pedí ayuda a mi hermana. La ceremonia tuvo lugar en la Capilla de San Pablo, que fue decorada de manera angelical y romántica, con lazos de satén, flores blancas y una alfombra roja, todo mucho más caro de lo que Silvia podría pagar. Empecé a sospechar que Patrick estaba compinchado con ella en todo esto. 
 
    Entre los invitados había algunos amigos de toda la vida del colegio, algunos socios de Patrick en la nueva empresa, mis padres, los amigos de Silvia y, sorprendentemente, el padre de Patrick estaba encogido en el último asiento, sin que yo supiera si había sido invitado por su propio hijo. Le preguntaría eso a Patrick más tarde. 
 
    Era tarde del domingo, con la llegada del otoño trayendo un clima frío y lluvioso. Sin embargo, nada de eso disminuyó el encanto del momento, uno de los más hermosos de mi vida, que guardaría para siempre en mi memoria. 
 
    Después del intercambio de anillos, los votos de fidelidad eterna y los saludos de los invitados, nos dirigimos a la fiesta en el Hotel Dream Downtown. Había una suite reservada para que yo pudiera cambiarme, reemplazando el vestido blanco por uno de seda rosa bebé, largo y un poco holgado para acomodar la barriga que comenzaba a destacarse. 
 
    El salón de la fiesta estaba decorado con buen gusto, con flores, lazos de satén y camareros circulando con bandejas. 
 
    Sin embargo, tan pronto como bajé de la suite, mi enfoque fue directamente al buffet. Estaba devorando los deliciosos pasteles de camarón cuando vi de nuevo al padre de Patrick, encogido en un rincón, sosteniendo una copa de champán junto a su joven y elegante esposa. 
 
    Me pregunté si él estaba encogido por miedo a ser humillado en mi fiesta, como lo hizo conmigo en su ocasión. Definitivamente, él no me conocía. 
 
    Patrick se acercó, esquivando a los invitados que lo monopolizaban, para darme atención. 
 
    — ¿La comida está buena? —preguntó. 
 
    — Sabes que últimamente cualquier comida me parece deliciosa. 
 
    — Me preocupa pensar dónde terminarás con tanto abastecimiento. No que me esté quejando, de todas formas estarías hermosa incluso usando la talla cuarenta y seis. 
 
    — Si no he engordado hasta ahora, es porque no engordaré más, eso me dijo mi madre —respondí, haciendo un gesto sutil hacia su padre, que nos observaba disimuladamente. — ¿Lo invitaste tú? 
 
    — No, ni siquiera sé qué está haciendo aquí —respondió él, dando un sorbo de champán, visiblemente consternado. — Estoy esperando que tú lo expulses. En tu lugar, yo ya lo habría hecho. 
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    CAPÍTULO 62 
 
      
 
      
 
    Pensé en la posibilidad, pero no me pareció atractiva. Definitivamente, no era una persona vengativa. 
 
    — ¿Vino a hablar contigo? 
 
    — Intentó, pero dejé claro que no quiero tener asunto con él. 
 
    De repente, empecé a sentirme culpable por la desunión entre Patrick y su padre. Aunque ese hombre era despreciable, era el padre de Patrick, y dolía verlo odiándolo de esa manera, especialmente sabiendo que yo era la causa de eso. 
 
    — El tiempo pasó. Tal vez sea hora de que ustedes dos se perdonen —sugerí. 
 
    Patrick me miró sorprendido. 
 
    — Si alguien tiene que pedir perdón aquí, ese alguien eres tú. 
 
    Sentí que mi cuerpo temblaba ligeramente al recordar las dos ocasiones en que aquel viejo me humilló: primero, en la fiesta que dio en su casa; y luego, cuando me ofreció dinero para alejarme de Patrick. Dejó claro lo inferior que me consideraba y cuánto juzgaría a nuestro hijo. 
 
    Perdonar era fácil en teoría, pero en la práctica no era tan simple. 
 
    Mientras pensaba en ese maldito, se acercó, vacilante, con una expresión de desvalido. 
 
    Lo miré de cerca y todos los recuerdos volvieron a mi mente. Traté de evitar que la ira se apoderara de mí, pero yo era humana. 
 
    — Fernanda, ¿puedo hablar contigo? —preguntó, pareciendo una persona completamente diferente, sin esa arrogancia que yo conocía. 
 
    — ¡Déjala en paz! —exclamó Patrick, colocándose entre mí y su padre. — Si tienes el mínimo de dignidad, vete de aquí. Ni siquiera fuiste invitado. 
 
    — Déjalo hablar, Patrick —intervine, y mi marido se apartó del camino. — Puede hablar. 
 
    — Quiero pedirte disculpas por la forma en que te traté, por amenazar con no reconocer a mi nieto, por juzgarte inferior a mí. Espero que puedas perdonarme. 
 
    Miré los ojos arrugados de él y la ira burbujeaba dentro de mí. 
 
    Sabía que estaba siendo falso porque Patrick había dejado la Increase, y sin él, la empresa se hundiría como un barco agujereado. Ese viejo maldito no estaba realmente arrepentido; solo quería recuperar a su hijo. 
 
    Sin embargo, no podía interponerme entre ellos dos. Amaba demasiado a Patrick como para permitir que siguiera separado de su padre. 
 
    A pesar de que el padre de Patrick lo había menospreciado toda la vida, aún era su padre, tenían la misma sangre, y ese vínculo era demasiado importante para ser ignorado. 
 
    Entonces, tragué mi ira y declaré: 
 
    — Por mí, puedes considerarte perdonado. No hay problema. 
 
    Vi la sorpresa estampada en sus ojos. Apuesto a que no esperaba eso. 
 
    — Pero por mí, no lo está —intervino Patrick nuevamente. — Estás aquí solo porque la Increase se está hundiendo y quieres que vuelva. Pero entiende de una vez por todas: nada de lo que hagas me convencerá a volver. ¡Nada! Así que mantente alejado de mi esposa y de mi hijo. 
 
    Sin más palabras, Patrick me abrazó por la cintura y nos alejó de la pareja, mezclándonos con los invitados animados, que se divertían al ritmo de la banda de rock elegida por Silvia. 
 
    — ¿No estás siendo demasiado duro con él? —pregunté, preocupada por su bienestar. 
 
    — No dirías eso si conocieras a la serpiente con la que estamos lidiando. No está arrepentido de nada; solo vino aquí para intentar llevarme de vuelta a su empresa. 
 
    — Pero... 
 
    — Vamos a olvidar ese asunto — me interrumpió él, cuando la música animada cesó y la banda comenzó una melodía romántica. — Vamos a disfrutar nuestra fiesta. 
 
    Él me llevó al centro del salón y me tomó en sus brazos para bailar, mientras todos a nuestro alrededor nos aplaudían y mi rostro ardía de vergüenza. 
 
    — No te avergüences de estar feliz — dijo él. 
 
    — No sé si merezco tanta felicidad — confesé. 
 
    — Mereces mucho más. 
 
    — Gracias por entrar en mi vida. 
 
    — Si alguien aquí necesita agradecer, soy yo. Tú me mostraste que el amor verdadero existe, cuando no creía, y me enseñaste que solo podemos ser felices con él. 
 
    — Te amo tanto, Patrick. 
 
    — Yo también te amo y siempre te amaré. 
 
    Al ritmo de la melodía romántica, nuestros labios se unieron en un beso suave y apasionado, y otro aplauso de los invitados resonó. Esta vez, no sentí vergüenza, porque rebosaba de pasión, amor y pura alegría. 
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    EPÍLOGO 
 
      
 
    Cinco años después... 
 
      
 
    Tumbada en la tumbona al borde de la piscina, bajo los tímidos rayos de sol de esa mañana de domingo, junto a Silvia, no podía dejar de admirar a Patrick. 
 
    Su encanto era irresistible, vistiendo unos pantalones cortos de sudadera que dejaban sus piernas al descubierto y una camiseta de algodón, con el cabello despeinado por el viento y el rostro adormilado después de pasar la mayor parte de la noche haciendo el amor. 
 
    Estábamos preparando la barbacoa junto con Peter, su socio en Baker Company y prometido de mi hermana, mientras conversábamos animadamente, ajenos a mi mirada de deseo. Nuestros hijos, Joshua, de cinco años, y Trinity, de tres, corrían alrededor de ellos, detrás del abuelo, usando pistolas de agua. 
 
    — Fernanda, ¿me estás escuchando? — La voz de Silvia me devolvió a la realidad, como si me sacara de un trance. 
 
    — ¿Qué? 
 
    — Estás babeando mientras miras a Patrick. Vete a secarlo. 
 
    — ¿Dónde? — Pasé la mano por mi boca, alarmada. 
 
    — Estoy bromeando. Pero estás obsesionada con él. 
 
    — Es porque lo amo demasiado. 
 
    — Yo también amo a Peter, pero no me quedo hipnotizada cada vez que lo miro. 
 
    — Tal vez porque la primera vez de ustedes todavía está por venir. 
 
    Silvia hizo una expresión de asombro que me hizo reír a carcajadas. 
 
    — No me convertiré en un zombi después de la primera vez, ¿vale? 
 
    — Estoy bromeando, tonta. Relájate. ¿Pero de qué estabas hablando? 
 
    — Ah, sí. Peter y yo estábamos pensando en pedirles que hiciéramos nuestra fiesta de bodas aquí. Este lugar es perfecto. 
 
    Y lo era. El jardín donde estábamos tenía espacio para docenas de invitados, que quedarían maravillados con la belleza de los árboles centenarios, una verdadera reliquia en plena Nueva York. 
 
    Era muy diferente al apartamento en el que vivíamos en West Village. Después del nacimiento de Joshua, decidimos vender el apartamento y comprar la casa en Old Westbury, a cuarenta minutos del trabajo de Patrick en Manhattan. 
 
    Era una mansión de dos pisos, con un enorme jardín al frente, una fuente y un mirador a orillas de un lago de aguas oscuras, donde nos gustaba enamorarnos cuando los niños dormían. 
 
    Me tomó un poco de tiempo acostumbrarme al silencio y la tranquilidad del lugar, pero con el tiempo se convirtió en nuestro nido de amor perfecto. 
 
    Allí éramos completamente felices. A diferencia de la vida en la ciudad, Patrick venía a almorzar a casa todos los días, sin prisa ni preocupaciones, ya que su trabajo ahora exigía menos de él. Después de la quiebra de Increase hace dos años, la esposa del padre de Patrick lo dejó solo, enfermo y pasando por dificultades. 
 
    Cuando vi la lamentable situación en que se encontraba durante un encuentro casual en Baker Company, donde pedía dinero a su hijo, sentí compasión y le pedí a Patrick que lo trajera a vivir con nosotros. 
 
    Después de todo, teníamos una casa tan grande, con varias habitaciones y tres empleadas, para solo nosotros cuatro. 
 
    No fue fácil convencer a Patrick, pero al final lo logré. Desde hace un año y medio, mi suegro vive con nosotros. 
 
    Al principio pensé que mis hijos serían despreciados por él, pero sucedió exactamente lo contrario. 
 
    El viejo se enamoró de sus nietos, y esta vez no era fingimiento. Podía ver el amor en sus ojos cada vez que se acercaba a los niños, que también se apegaron rápidamente a él. 
 
    Arriesgaría decir que mi suegro finalmente se dio cuenta de que el amor estaba por encima del dinero. 
 
    Todavía había tensión entre él y Patrick, ya que mi esposo no bajaba la guardia fácilmente, pero las cosas mejoraron bastante, y creo que con el tiempo los dos se convertirán en grandes amigos. 
 
    Por más increíble que parezca, el amor que mi suegro daba a mis hijos parecía genuino y puro. Esto me dio confianza para dejarlos e inscribirme en la universidad. Hace seis meses, comencé a estudiar Derecho. No pretendía seguir la carrera, pero quería tener el diploma. 
 
    — Tienes que pedir permiso a Patrick, pero estoy segura de que estará de acuerdo", le dije a Silvia en respuesta, mientras buscaba las piernas peludas de mi esposo expuestas por el pantalón corto de chándal. Una sensación de calor lascivo recorrió mi cuerpo. — De hecho, creo que es mejor que hable ahora mientras lo recuerdo. ¿Podrías echar un vistazo a los niños? 
 
    Silvia me miró con desconfianza. 
 
    — Está bien. 
 
    Corrí hacia mi esposo, tomé su mano y lo llevé adentro de la casa, llevándolo a la lavandería, el lugar más cercano. 
 
    — ¿Qué pasa, Fernanda? ¿Algún problema? 
 
    — Sí. Estos pantalones cortos están haciendo que mis hormonas estallen. 
 
    Me miró incrédulo. 
 
    — ¿En serio me trajiste aquí por eso? Peter quemará la carne. 
 
    Puse mi mano en sus pantalones cortos y agarré su miembro entre mis dedos, sintiéndolo endurecerse inmediatamente. 
 
    — ¡Diantres! Al diablo con la carne. Ven aquí, guapo. 
 
    Él me agarró por la cintura, apretándome firme contra su cuerpo, mientras atacaba mis labios de manera animal y salvaje, dejándome loca de deseo. 
 
    Allí mismo, él me hizo suya nuevamente, apoyados en la pared de la lavandería, proporcionándome ese placer insaciable sin el cual ya no podía vivir. Y, perdida en sus brazos, lo amé un poco más, como siempre sucedía cuando él me tocaba de esa manera. 
 
    Nuestros cuerpos sudorosos y jadeantes se separaron lentamente cuando finalmente saciamos nuestra pasión momentánea. Patrick me miró a los ojos, con una sonrisa maliciosa. 
 
    — No puedo resistirte, Fernanda. Es como si el deseo se apoderara completamente de mí cuando estamos juntos. 
 
    Sonreí, aún sin aliento, y acaricié su rostro. 
 
    — Siento lo mismo por ti, Patrick. Es como si mi cuerpo y mi alma te pertenecieran por completo. 
 
    Él me besó suavemente, transmitiendo cariño y ternura a través de sus labios. Poco a poco, nos recomponemos y volvimos a la realidad. 
 
    — ¿Y la fiesta de bodas? ¿Qué te parece, Patrick? —pregunté, mientras arreglaba mi cabello desalineado. 
 
    Él rió y me dio un beso rápido en los labios. 
 
    — Me parece una excelente idea. Sería maravilloso celebrar la boda de Peter y Silvia aquí. Nuestra casa es perfecta para una ocasión tan especial. 
 
    Sentí mi corazón llenarse de alegría. El apoyo de Patrick significaba mucho para mí, y sabía que, juntos, podríamos hacer de esa fiesta un momento inolvidable para todos. 
 
    Regresamos al jardín, donde los niños jugaban felices bajo la atenta mirada de Silvia. Peter estaba cuidando el asado y el delicioso aroma de la carne a la parrilla llenaba el aire. 
 
    — ¿Y entonces? ¿De qué hablaron? —preguntó Silvia con una sonrisa curiosa. 
 
    Patrick y yo nos miramos, compartiendo un breve momento de complicidad. Tomé la mano de Patrick en la mía y, mirando a Silvia y Peter, anuncié: 
 
    — Nos encantaría hacer la fiesta de bodas de ustedes aquí, en nuestra casa. ¿Qué les parece? 
 
    Silvia soltó un grito de alegría, saltando de emoción, mientras Peter sonreía y asentía con la cabeza. 
 
    — ¡Sería perfecto! Tienen el lugar ideal para una fiesta deslumbrante. Muchas gracias, Fernanda y Patrick. ¡Vamos a hacer este día inolvidable! 
 
    Todos celebramos, brindando por la futura unión de Peter y Silvia. Mientras el asado continuaba, yo miraba a mi alrededor, admirando a mi familia y a los amigos que habíamos elegido. 
 
    Sabía que, a pesar de las dificultades del pasado, habíamos encontrado la felicidad que tanto buscábamos. 
 
    Con la fiesta de bodas en el horizonte y una nueva etapa en mi vida académica, estaba lista para abrazar los desafíos que el futuro nos deparaba. Junto a Patrick y los niños, tenía el apoyo y el amor necesarios para enfrentar cualquier obstáculo que se presentara. 
 
    Y así, bajo los rayos de sol de esa tarde de domingo, me sentí agradecida por cada momento vivido, por cada sonrisa compartida y por cada abrazo apretado. En esa tumbona al borde de la piscina, supe que había encontrado mi verdadera felicidad. 
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